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efectúa también de expe: dición contra a roeñiiso. 
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1 N la fres- 

ca pe- 

) numbra 
azul, 

una con- 
fitería de Camden 
Town, en la esquina 
de dos empinadas ca- 
lles, brillaba como bri- 
lla la punta del ciga- 
rro encendido. Como 
la punta de un castillo 
de fuegos artificiales, 
mejor dicho, porque 
la iluminación era de 
muchos colores y de 
cierta complejidad, 
quebrada por variedad 
de espejos y reflejada 
en multitud de paste- 
lillos y confituras do- 
"radas y de vivos tonos. 
Los chicos de la calle 
pegaban la nariz al es- 
caparate de fuego, 
donde había unosbom- 
bones de chocolate en- 
vueltos en ese papel 
_ Metálico, rojo, oro, 
verde, casi más apeti- 
toso que el chocolate. Y la gigantes- 


EE, HO EEE. 
ENV ESEPHE E. 


POR 


Y antes de que la 
muchacha se volviera 
a otra parte añadió: 

— Y también quie- 
ro que se case usted 
conmigo. 

La dama contestó, 
muy altiva: 

— Ese es un género 
de burlas que yo no 
consiento. 

El rubio joven le- 
vantó con inesperada 
gravedad sus ojos gri- 
ses, y dijo: 

— Real y verdade- 
ramente: es en serio, 
tan en serio como el 
bollo de a medio pe- 
nique; y tan costoso 
como el bollo: se paga 
por ello. Y tan indi- 
gesto como el bollo: 
hace daño. 

La joven morena, 
que no había apartado 
de él los ojos, parecía 
estarlo estudiando con 
trágica minuciosidad. 
Al acabar su examen, 
había en su rostro una como sombra 


ca torta de boda que aparecía en el J. K. de sonrisa; se sentó en una silla. 
centro era blanca, remota, edificante — ¿No cree usted — observó An- 
como un Polo Norte digno de ser CHESTERTON gus con aire distraído — que es una 


engullido. Era natural que este arco 
iris de tentaciones atrajera a toda 
la gente menuda de la vecindad, que 
andaba entre los diez y los doce años, Pero aquel 
ángulo de la calle ejercía también una atracción 
especial sobre gente algo más crecida; en efecto: 
un joven, de hasta veinticuatro año al parecer, 
estaba también extasiado ante el escaparate. Tam- 
bién para él la con'itería ejercía un singular en- 
canto; pero encanto que no provenía precisamente 
del chocolate, aunque nuestro joven estaba lejos 
de mirar con indiferencia esta golosina. 

Era un hombre alto, corpulento, de cabellos roji- 
zos, de cara audaz y de modales un tanto descui- 
dados. Llevaba bajo el brazo una abultada cartera 
gris, y en ella dibujos en blanco y negro, que venía 
vendiendo con éxito vario a los editores, desde el 
día en que su señor tío — un almirante — lo había 
desheredado por razón de sus ideas socialistas, tras 
una conferencia pública que dió el joven contra las 
teorías económicas recibidas. Llamábase Juan 
Turnbull Angus. 

Se decidió a entrar, atravesó la confitería y se 
dirigió al cuarto interior — especie de fonda y pas- 
telería — y al pasar saludó, descubriéndose un poco, 
a la damita que atendía al público. Era ésta una 
muchacha elegante, vivaz, vestida de negro, morena, 
de lindos colores y de ojos negros. Tras el intervalo 
habitual, la muchacha siguió al joven al cuarto 
interior para ver qué deseaba. 

El deseaba algo muy común y corriente: 

— Favor de darme — dijo con precisión — un 
bollo de a medio penique y una tacita de café solo, 
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crueldad comerse estos bollos de a 
medio penique? ¡Todavía pueden 
llegar a bollos de a penique! Abando- 
naré estos brutales deportes en cuanto nos casemos. 

La damita morena se levantó y se dirigió a la 
ventana, con evidentes señales de preocupación, 
pero no disgustada. Cuando al fin volvió la cara 
con aire resuelto, se quedó desconcertada al ver 
que el joven estaba poniendo cuidadosamente sobre 
su mesa multitud de objetos y golosinas que había 
en el escaparate: toda una pirámide de bombones 
de todos colores, varios platos de sandwichs y los 
dos frascos de ese misterioso Porto y ese misterioso 
Sherry que sólo se sirve en las pastelerías. Y en 
medio de todo ello había colocado el énorme bulto 
de aquella torta espolvoreada de azúcar, que era 
el principal ornamento del escaparate. 

— Pero ¿qué hace usted? 

— Mi deber, querida Laura — comenzó él. 

— ¡Oh, por Dios! Páre, páre: no me hable usted 
así. ¿Qué significa todo esto? 

— Un banquete ceremonial, señorita Hope. 

— ¿Y eso? — dijo ella, impaciente, señalando la 
montaña de azúcar. 

— Eso es la torta de bodas, señora Angus — con- 
tostó el joven. 

La muchacha le arrebató la torta y la volvió a 
su sitio de honor; después volvió a donde estaba 
el joven, y, poniendo sobre la mesita sus elegantes 
codos, se quedó mirándolo cara a cara, aunque 
no cón aire desfavorable, sí con evidente inquietud, 

— Y ¿no me da usted tiempo de pensarlo? — 
preguntó. 
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— No soy tan tonto — contestó él, — ¡Tanta es 
mi humildad cristiana! 

Ella seguía contemplándolo: pero ahora, tras la 
máscara de su sonrisa, había una creciente gravedad. 

— Mr. Angus — dijo con hirmeza; — basta de 
niñerías: no pase un minuto más sin que usted me 
ciga. Tengo que decirle algo de mí misma, aunque 
sea en pocas palabras, 

— ¡Encantado! — replicó Angus gravemente. — 
Y ya que está usted en ello, también debería usted 
decirme algo sobre mí mismo, 

— Ea, calle usted un poco y escuche, No es nada 
de que tenga yo que avergonzarme ni entristecerme 
siquiera. Pero, ¿qué diría usted si supiera que es 
algo que, sin ser cosa mía, es mi pesadilla constante? 

—En tal caso — dijo seriamente el joven — yo 
le aconsejo a usted que traiga otra vez la torta 
de boda, 

— Bueno, ante todo, escuche usted mi historia — 
insistió Laura, — Y, para empezar, le diré que mi 
padre era propietario de la posada de «El Pez 
Rojo», en Ludbury, y era yo quien servía en el bar 
a la parroquia. 

— Ya decía yo — interrumpió él —que había 
no sé qué aire cristiano en esta confitería. 

— Ludbury es un triste y soñoliento agujero de 
los condados del Este, y la única gente queaparecía 
por «El Pez Rojo» era, amén de uno que otro via- 
jante, de lo más abominable que usted haya visto; 
aunque usted no ha visto de eso jamás. Quiero 
decir, que eran unos haraganes, bastante acomo- 
dados para no tener que ganarse la vida, y sin más 
quehacer que pasarse el día en las tabernas y en 
apuestas de caballos, mal vestidos, aunque harto 
bien para lo que eran, Pero aun estos jóvenes per- 
vertidos aparecían poco por casa, salvo un par de 
ellos que eran habituales, en todos los sentidos de 
la palabra. Vivían de su dinero y eran ociosos hasta 
decir basta, y excesivos en el vestir, Con todo, 
me inspiraban alguna lástima, porque se me figu- 
raba que sólo frecuentaban nuestro desierto esta- 
blecimiento a causa de cierta deformidad que cada 
uno de ellos padecía; esas leves deformidades que 
hacen reir precisamente a los burlones. Más que 
verdadera deformidad, se trataba de una rareza, 
Uno de ellos era de muy baja estatura, casi enano, 
o por lo menos parecía jockey, aunque no en la cara 
y lo demás; tenía una cabezota negrá y una barba 
negra muy cuidada, ojos brillantes, de pájaro; 
siempre andaba haciendo sonar las monedas en el 
bolsillo, usaba una gran cadena de oro, y siempre 
se presentaba tan ataviado a lo gentleman, que 
claro se veía que no lo era. Aunque ocioso, no 
era un tonto; hasta tenía un talento singular para 
todas las cosas inútiles: improvisaba juegos de 
mano, hacía arder quince cerillas a un tiempo 
como un castillo de artificio, cortaba un plátano 
o una cosa así en forma de bailarina... Se llamaba 
Isidoro Smythe. Todavía me parece verlo, con su 
carita trigueña, acercarse al mostrador y formar 
con cinco, cigarrillos la figura de un kanguro. 

El otro era más callado y menos notable, pero 
me alarmaba más que el pequeño Smythe. Era 
muy alto y ligero, de cabellos claros, nariz muy 
aguileña, y tenía cierta belleza, aunque una belleza 
espectral, y un bizqueo de lo más espantoso que 
pueda darse. Cuando muraba de frente, no sabía 
uno dónde estaba uno mismo, o qué era lo que él 
miraba. Yo erco que este defecto le amargaba un 
poco la vida al pobre hombre; porque, en tanto que 
Smythe siempre andaba luciendo sus habilidades 
de mono, Santiago Welkin (que así se llamaba el 
bizco) nunca hacía más que empinar el codo en el 
bar y pascar a grandes trancos por los cenicientos 
llanos del contorno. Pero creo que también a 
Smythe le dolía el sentirse tan pequeñin, aunque 


lo llevaba con mayor gracia. Asi fué que me quedé 
verdaderamente perpleja, y del todo desconcertada 
y tristisima, cuando ambos, en la misma semana, 
me propusieron casarse conmigo. 

El caso es que cometí tal vez una torpeza; al 
menos, eso me ha parecido a veces, Después de 
todo, aquellos monstruos eran mis amigos, y yo no 
quería por nada del mundo que se figuraran que 
los rehusata por la verdadera razón del caso: su 
imposible fealdad. De modo que inventé un pre- 
texto, y dije que me había prometido no casarme 
sino con un hombre que se hubiera abierto por sí 
mismo su camino en la vida, que para mí era cues- 
tión de principios cl no desposarme con hombre 
cuyo dinero procediera, como el de ellos, del bene- 
ficio de la herencia, Y a los dos días de haber 
expuesto yo mis bienintencionadas razones, Co- 
menzó el conílicto. Lo primero que supe fué que 
ambos se habían ido a buscar fortuna, como en el 
más cándido cuento de hadas. 

Desde entonces no he vuelto a ver a ninguno de 
ellos. Pero he recibido dos cartas del hombrecillo 
llamado Smythe, y realmente son inquietantes, 

— Y del otro, ¿no ha sabido usted nada? — pre- 
guntó Angus, 

— No; nunca me ha escrito — dijo la muchacha 
después de dudar un instante. — La primera carta 
de Smythe decía simplemente que había salido en 
compañía de Welkin, con rumbo a Londres; pero, 
como Welkin es tan buen andarín, el hombrecillo 
se quedó atrás y tuvo que detenerse a descansar 
al lado del camino. Lo recogió una compañía de 
saltimbanquis que, casualmente, pasaba por allí; 
y, en parte, porque el pobre hombre era casi un 
enano, y en parte por sus muchas habilidades, se 
arregló con ellos para trabajar en la próxima feria, 
y lo destinaron para hacer no sé qué suertes en el 
Acuario. Esto decía en su primera carta. En la. 
segunda, había yá más motivo de alarma, La recibí 
hace apenas una semana. 

El llamado Angus apuró su taza de café, y diri- 
gió a su amiga una mirada cariñosa y paciente, 
Ella, al continuar, torció un poco la boca, como 
esbozando una sonrisa: 

— Supongo que en los anuncios habrá usted leído 
lo del «Servicio Silencioso de Smythe», o será usted 
la única persona que no lo haya leído. Por mi 
parte, no estoy muy enterada; sólo sé que se trata 
de la invención de algún mecanismo de relojería 
para hacer mecánicamente todo el trabajo de la 
casa. Ya conoce usted el estilo de esos reclamos: 
«Oprime usted un botón, y ya tiene a sus Órdenes 
un mayordomo que nunca se emborracha», «Da 
usted vuelta a una manivela, y eso equivale a una 
docena de criadas que nunca pierden el tiempo en 
flirtear, etc.» Ya habrá usted visto los anuncios. 
Bueno: las dichosas máquinas, sean lo que fueren, 
están produciendo montones de dinero, y lo están 
produciendo para los purísimos bolsillos del mis- 
misimo duende con quien trabé conocimiento en 
Ludbury. No puedo menos de celebrar que el triste 
sujeto tenga éxito; pero el caso es que me aterra 
la idea de que, en todo momento, pueda presen- 
társeme aquí y decirme que ya ha logrado abrirse 
un camino, como es la verdad. 

— ¿Y el otro? — preguntó Angus con cierta obs- 
tinada quietud. 

Laura Hope se puso en pie de un salto. 

— Amigo mio — dijo —usted es un brujo, Sí, 
tiene usted razón, Del otro no he llegado a recibir 
una sola línea, Y no tengo la menor idea de lo que 
será de él, o dónde habrá ido a parar. Pero es de 
él de quien tengo miedo; es él quien se atraviesa 
en mi camino; él quien me ha vuelto ya medio 
loca. No; lo cierto es que ya me tiene loca del 
todo; porque tigúrese usted que me parece encon- 
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trármelo donde estoy segura de que no puede estar, 
y creo oirlo hablar donde es de todo punto imposible 
que él esté hablando. 

— Bueno, querida amiga — dijo alegremente el 
joven; —aun cuando sea el mismo Satanás, desde 
el momento en que usted le ha contado a alguien 
el caso, su poder se disipa. Lo que más enloquece, 
criatura, es estarse devanando a solas. Pero, díga- 
me, ¿dónde y cuándo le ha parecido a usted ver 
u oir a su famoso bizco? 

— Sepa usted que he oído reirse a Santiago 
Welkin tan claramente como le oigo hablar a 
usted — dijo la muchacha con firmeza. —¡Y no 
había un alma! Porque yo estaba allí, afuera, en la 
esquina, y podía ver a la vez las dos calles. Además, 
y aunque su risa 
era tan extraña co- 
mo su bizqueo, ya 
se me habia olvi- 
dado su risa, Y 
hacía como un año 
queni siquiera pen- 
saba en él. Y lo 
curioso es que la 
primera carta de 
su rival (verdad 
absoluta) me llegó 
un instante des- 
pués. 

— Y ¿alguna 
vez ha hablado el 
espectro, o chillado 
o hecho alguna co- 
sa? — preguntó 
Angus con interés. 

Laura se estre- 
meció, y después 
dijo tranquila- 
mente: 

— Sí, Precisa- 
mente cuando aca- 
bé de leer la se- 
gunda carta de lsi- 
doro Smythe en 
que me anunciaba 
su éxito, en ese 
mismo instante oí a Welkin 
decir: «Con todo, no será él 
quien se la gane a usted», Tan 
claro como si hubiera habla- 
do aquí dentro de la habita- 
ción. Es horrible: yo debo de 
estar loca. 

— Si usted estuviera loca realmente — contestó 
el joven — creería usted estar cuerda, Pero, en todo 
caso, la historia de este caballero invisible me 
resulta un tanto extravagante. Dos cabezas valen 
más que una (y ahorrémonos alusiones a los demás 
Órganos), y así, si usted me permite que, en cate- 
goría de hombre robusto y práctico, vuelva a traer 
la torta de boda que está en el escaparate... 

Pero al decir esto, se oyó en la calle un rechinido 
metálico, y un motorcito, que traía una velocidad 
diabólica, llegó disparado hasta la puerta de la 
pastelería, y paró. Casi al mismo tiempo, un hom- 
brecito con un deslumbrante sombrero de copa 
saltó del motor, y entró con ruidosa impaciencia, 

Angus, que hasta aquí había conservado una 
fácil hilaridad, por razón de higiene interior, des- 
ahogó la inquietud de su alma, saliendo a grandes 
pasos hacia la otra sala, al encuentro del recién 
venido. La sospecha del enamorado joven quedó 
confirmada a primera vista. Aquel sujeto elegante, 
Pero diminuto, con la barbilla negra, insolentemente 
erguida, los ojos vivaces y penetrantes, los dedos 
finos y nerviosos, no podía ser otro que el hombre 


“Desde entonces no he vuelto a ver a 
ninguno de ellos, Pero he recibido dos 
cartas del hombrecillo llamado Smy- 
the, y realmente son inquietantes.” 
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a quien acababan de describirle: Isidoro Smythe, 
en suma, el hombre que hacía muñecos con cáscara 
de plátano y cajas de fósforos; Isidoro Smythe, el 
hombre que hacía millones con mayordomos me- 
tálicos que no se embriagaban y criadas metálicas 
que no Ílirtean. Por un instante, los dos hombres, 
comprendiendo instintivamente el aire de posesión 
con que cada uno de ellos estaba en aquél sitio, 
permanecieron contemplándose con esa genero- 
sidad fría y extraña, que es la esencia de la va- 
nidad. 

Pero Mr. Smythe, sin hacer la menor alusión a 
los motivos de antagonismo que podía haber entre 
ambos, dijo, sencillamente, en una explosión: 

— ¿Ha visto Miss Hope lo que hay en el esca- 
parate? 

— ¿En el esca- 
parate? — pregun- 
tó Angus asom- 
brado. 

— No hay tiem- 
po para entrar en 
explicaciones — 
dijo con presteza 
el pequeño millo- 
nario, — Aquí su- 
cede algo extraño, 
y hay que proceder 
a averiguarlo, 

Señaló con su 
pulida caña al es- 
caparate reciente- 
mente saqueado 
por los preparati- 
vos nupciales de 
Mr. Angus, y éste 
pudo ver con asom- 
bro una larga tira 
de papel de sellos 
postales pegada en 
la vidriera, que con 
toda certeza no es- 
taba allí cuando él 
estuvo asomado al 
escaparate, minu- 
tos antes. Siguien- 
do al enérgico Smythe a la 
calle, vió que una tira de pa- 
pel engomada, como de un 
metro, había sido cuidadosa- 
mente pegada a la vidriera. 
y que en el papel se leía, con 
caracteres irregulares: «Si se casa usted con Smylhe, 
Smythe morirá», 

— Laura — dijo Angus, asomando al interior de 
la tienda su carota roja. — No está usted loca, no. 

—Es la letra de ese tal Welkin — dijo Smythe 
con aspereza, — Hace años que no lo veo, pero no 
por eso ha dejado de molestarme. En sólo estos 
quince días, cinco veces me ha estado echando 
cartas amenazadoras, sin que sepa yo quién las 
trae, como no sea Welkin en persona. El portero 
jura que no ha visto a ninguna persona sospechosa; 
y aquí ha estado pegando esta tira de papel en un 
escaparate público mientras que la gente de la 
confitería... 

— Exactamente — concluyó Angus con modes- 
tia — mientras que la gente de la confitería se 
entretiene en tomar el te. Pues, bien, señor mío: 
permítame declararle que admiro su buen sentido 
en atacar tan directamente lo único que por ahora 
importaba. De lo demás, ya tendremos tiempo de 
hablar. Nuestro hombre no puede estar muy lejos, 
porque le aseguro a usted que no había papel alguno 
hace unos diez o quince minutos, cuando me acer- 
qué por última vez al escaparate. Por otra parte, 
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tampoco es fácil darle caza, puesto que ignoramos 
el rumbo que habrá tomado. Si usted, Mr, Smythe, 
quisiera seguir mi consejo, yo pondría ahora mismo 
el asunto en manos de un investigador experto, 
y mejor de un investigador privado, que no de per- 
sona perteneciente a la policía pública. Yo conozco 
a un hombre inteligentísimo, que está establecido 
a cinco minutos de aquí, yendo en el auto de usted, 
Su nombre es Flambeau, y aunque su juventud 
fué algo tormentosa, ahora es un hombre honrado 
a carta cabal, y tiene un cerebro que vale oro, 
Vive en la casa Lucknow, que está por Hampstead. 

— ¡Qué coincidencia! — dijo el hombrecillo frun- 
ciendo el ceño. — Yo vivo en la casa Himalaya, 
al volver la esquina. Supongo que usted no 
tendrá inconve- 
niente en venir con- 
migo. Asi, mientras yO 
subo a mi cuarto por 
los extravagantes do- 
cumentos de Welkin, 
usted puede ir a lla- 
mar a su amigo el de- 
tective, 

— Es usted muy 
amable — dijo Angus 
cortésmente. — Bue- 
no; cuanto antes, 
mejor, 

Y ambos, con im- 
provisada buena fe, 
se despidieron de la 
dama con la misma 
circunspección formal 
y subieron al ruidoso 
y pequeño auto. Mien- 
tras Smythe movía pa- 
lancas y hacía doblar 
la esquina al vehículo, 
Angus se divertía en 
ver un gigantesco car- 
telón del «Servicio Si- 
lencioso de Smythe», 
donde estaba pintado 
un enorme muñeco de 
hierro sin cabeza, lle- 
vando una cacerola, con 
un letrero que decía: 
Un cocinero que nunca 
relunfuña». 

— Yo mismo los em- 
pleo en mi piso — dijo el 
hombrín de la barba negra, riendo. — En parte 
por anuncio, y en parte por comodidad. Y, hablando 
en plata, crea usted que esos muñecos de relojería 
le traen a uno el carbón o le sirven el vino con 
más presteza que cualquier criado, simplemente 
con saber bien cuál es el botón que hay que oprimir 
en cada caso, Pero, aquí «inter nos», no le negaré 
a usted que también tienen sus desventajas. 

— ¿De veras? — preguntó Angus, — ¿Hay algu- 
na cosa que no pueden hacer? 

— Sí — replicó fríamente Smythe. — No pueden 
decirme quién me echa esas cartas amenazadoras 
en casa, 

El auto era tan pequeño y ágil como su dueño, 
Y es que, lo mismo que su servicio doméstico, era 
un artículo inventado por él. Si aquél hombre era 
un charlatán de los anuncios, era un charlatán 
que creía en sus mercancias. Y el sentimiento de 
que el auto era algo frágil y volador se acentuó 
aún más cuando entraron por unas carreteras blan- 
Cas y sinuosas, a la muerta pero difusa claridad de 
la tarde. Las curvas blancas del camino se fueron 
volviendo cada vez más bruscas y vertiginosas: 
formaban ya unas verdaderas «espirales ascenden- 


— ¡Qué coincidencia! — dijo el hombrecillo 
frunciendo el ceño. — Yo vivo en la casa Hi. 
malaya, al volver la esquina. Supongo que us- 
ted no tendrá inconveniente en ventr conmigo. 


tes» — como dicen las religiones modernas. Trepa- 
ban ahora por un rincón de Londres, casi tan es- 
carpado como Edimburgo, cuando no sea tan pin- 
toresco. Las terrazas aparecían como encaramadas 
unas sobre otras, y la torre de pisos a que ellos 
se dirigían, se levantaba sobre todas a una altura 
egipcia, dorada por el último sol, Al volver la es- 
quina y entrar en la placita de casas conocida por 
el nombre de Himalaya, el cambio fué tan súbito 
como el abrir una ventana de pronto: la torre de 
pisos se alzaba sobre Londres como sobre un verde- 
mar de pizarra, Frente a las casas, al otro lado 
de la placeta de guijas, había una herbosa tapia que 
más parecía un vallado de zarzas o un dique, que 
no un jardín, y abajo corría un arroyo artificial, un 
como canal, foso de 
aquella hirsuta forta- 
leza, Cuando el auto 
cruzó la plaza, pasó 
junto al puesto de un 
vendedor de castañas, 
y al otro extremo de la 
curva, Angus pudo ver 
el bulto azul obscuro 
de un policía que pa- 
seaba tranquilamente, 
En la soledad de aquel 
apartado barrio, no se 
veía más alma vivien- 
te. A Angus le pareció 
que expresaban toda 
la inexplicable poesía 
de Londres: le pareció 
que eran las estampas 
de un cuento. 

El auto llegó, lan- 
zado como una bala, a 
la casa en cuestión, y 
allí echó de sí a su 
dueño como una bom- 
ba que estalla, Smy- 
the preguntó inmedia- 
tamente, a un alto 
conserje lleno de des- 
lumbrantes galones, y 
a un criado diminuto 
en mangas de camisa, si 
alguien había venido a 
buscarlo. Le aseguraron 
que nadie ni nada había 
pasado desde la salida 
! del señor. Entonces, en 
compañía de Angus, que estaba un poco desconcer- 
tado, entró en el ascensor que los transportó de un 
salto, como un cohete, hasta el último piso, 

—Entre usted un instante — dijo Smythe casi 
sin resuello. — Voy a mostrarle a usted las cartas 
de Welkin. Después irá usted, en una carrera, a 
traer a su amigo 

Oprimió un botón disimulado en el muro, y la 
puerta se abrió sola. 

Abrióse sobre una antesala larga y cómoda, cuyos 
únicos rasgos salientes, ordinariamente hablando, 
eran las filas de enormes muñecos mecánicos semi- 
humanos, que se veían a ambos lados como mani- 
quíes desastres. Como los maniquíes, que no tenían 
cabeza, y al igual de ellos, tenían en la espalda 
una gibosidad tan hermosa como innecesaria, y 
en el pecho una hinchazón de buche de paloma. 
Fuera de esto, no tenían nada más de humanos 
que esas máquinas automáticas de la altura de 
un hombre que suele haber en las estaciones. Dos 
ganchos les servían de brazos, adecuados para lle- 
var una bandeja. Estaban pintados de verde claro, 
bermellón o negro, a fin de distinguirlos unos de 
otros. En lo demás eran como todas las máquinas, 
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y no había para qué mirarlos dos veces. Al menos, 
nadie Jo hizo entonces. Porque, entre las dos filas 
de maniquíes domésticos, había algo más intere- 
sante que la mayor parte de los mecanismos que 
hay en el mundo: había un papel garrapateado 
con tinta roja, y el ágil inventor lo había percibido 
al instante. Lo recogió y se lo mostró a Angus sin 
decir palabra. La tinta todavía estaba fresca. El 
mensaje decía así: «Si has ido hoy a verla, te ma- 
tarén». 

Tras un instante de silencio, Isidoro Smythe dijo 
tranquilamente: 

— ¿Quiere usted un poco de whisky? Yo tengo 
antojo de tomar una copita. 

— Gracias, Prefiero un poco de Flambeau — dijo 
Angus poniéndose té- 
trico. — Me parece 
que esto se pone grave. 
Ahora mismo yoy por 
mi hombre. 

— Tiene usted ra- 
26n — dijo el otro con 
admirable animación. 
— Tráigale usted lo 
más pronto posible. 

Al tiempo de cerrar 
la puerta tras de sí, 
Angns vió que Smythe 
oprimía un botón, y 
uno de los muñecos se 
destacaba de la fila y, 
deslizándose por una 
ranura del piso, volvía 
con una bandeja en 
que se veía un sifón y 
un frasco. Esto de 
abandonar a aquel 
hombrecillo solo en 
medio de aquellos 
criados muertos, que 
habían de comenzar a 
animarse en cuanto 
Angus cerrara la puer- 
ta, no dejaba de ser 
algo funambulesco. 

Unas seis gradas 
más abajo del piso de 
Smythe, el hombre en 
mangas de camisa es- 
taba haciendo algo 
con un cubo. Angus se 
detuvo un instante 
para pedirle — fortiti- 
cando la petición con 
la perspectiva de una buena propina — que perma- 
neciera allí hasta que él regresara acompañado dei 
detective, y cuidara de no dejar pasar a ningún 
desconocido. Al pasar por el vestíbulo de la casa 
hizo el mismo encargo al conserje, y supo de labios 
de éste que la casa no tenía puerta posterior, lo 
cual simplificaba mucho las cosas. No contento 
con semejantes precauciones, dió alcance al erra- 
bundo policía, y le encargó que se apostara frente 
a la casa, en la otra acera, y vigilara desde allí la 
entrada, Y, finalmente, se detuvo un instante a 
comprar castañas, y le preguntó al vendedor hasta 
qué hora pensaba quedarse en aquella esquina. 

El castañero, alzándose el cuello del gabán, le 
dijo que no tardaría mucho en marcharse, porque 
Parecía que iba a nevar. Y, en efecto, la tarde se 
iba poniendo cada vez más obscura y triste. Pero 
Angus, apelando a toda su elocuencia, trató de 
clavar al vendedor en aquél sitio, 

— Caliéntese usted con sus propias castañas — 
le dijo con la mayor convicción. — Cómaselas todas, 
yo se las pagaré. Le daré a usted una libra esterlina 
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— Yo—dijo aquel gigante de los destumbradores lazos— 
tengo derecho de preguntar a todo el mundo, sea duque o 
barrendero, qué busca en esta casa, y aseguro que nadie 
ha aparecido por aquí durante la ausencia de este señor, 


si no se mueve de aquí hasta que yo vuelva, y si 
me dice si ha entrado en aquella casa donde está 
aquel conserje de librea algún hombre, mujer o 
nino, 

Y echó un último vistazo a la torre sitiada, 

— Como quiera, le he puesto un cerco al piso de 
ese hombre — pensó. — No es posible que los cuatro 
sean cómplices de Welkin. 

La casa «Lucknow» estaba en un plano más bajo 
de aquella colina de casas en que la «Himalaya» 
representaba la cumbre. 

El domicilio semioficial de Flambeau estaba en 
un bajo, y, en todos sentidos, ofrecía el mayor con- 
traste con aquella maquinaria americana y lujo 
frío de hotel del «Servicio Silencioso». Flambeau, 
que era amigo de An- 
gus, recibióa ésteen un 
riconcillo artístico y 
abigarrado que ostaba 
junto a su estudio, 
cuyo adorno eran mul- 
titud de espadas, arca- 
buces, curiosidades 
orientales, botellas de 
vino italiano, cacha- 
rros de cocina salvaje, 
un peludo gato persa y 
un pequeño sacerdote 
católico romano de 
modesto aspecto, que 
parecía singularmente 
inadecuado para aquél 
sitio, 

— Mi amigo el pa- 
dre Brown — dijo 
Flambeau. — Tenía 
muchos deseos de pre- 
sentárselo a usted. Un 
tiempo excelente, ¿eh? 
Algo fresco para los 
meridionales, como yo. 

— Sí, creo que va a 
aclarar — dijo Angus 
sentándose en una oto- 
mana de rayas viole- 
letas, 

— No — dijo el sa- 
cerdote. — Ha co- 
menzado a nevar. 

Y, en efecto, como 
lo había previsto el 
castañero, a través de 
la nublada vidriera se 
podían ver ya los pri- 
meros copos. 

— Bueno — dijo Angus con aplomo. — El caso 
es que yo he venido a negocios, y a negocios de 
suma urgencia, El hecho es, Flambeau, que a una 
pedrada de esta casa hay en este instante un indi- 
viduo que necesita absolutamente los auxilios de 
usted. Un invisible enemigo lo amenaza y persigue 
constantemente, un bribón a quien nadie ha logrado 
sorprender. 

Y Angus procedió a contar todo el asunto de 
Smythe y Welkin, comenzando con la historia de 
Laura y continuando con la suya propia, sin omitir 
lo de la carcajada sobrenatural que se oyó en la 
esquina de las dos calles solitarias, y las extrañas 
y distintas palabras que se oyeron en el cuarto 
desierto. Flambeau se fué poniendo más y más 
preocupado, y el curita pareció irse quedando fuera 
de la conversación, como un mueble. Al llegar al 
punto de la banda de papel pegada en la vidriera 
del escaparate, Flambeau se puso de pie y pareció 
llenar la salita con su corpulencia. 

—+Si le da a usted lo mismo — dijo — prefiero 
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que me lo acabe de contar por el camino. Crco que 
no debemos perder un instante. 

— Perfectamente — dijo Angus, también levan- 
tándose. — Aunque, por ahora, mi amigo está com- 
pletamente seguro, porque tengo a cuatro hombres 
vigilando el único agujero de su madriguera. 

Salieron a la calle seguidos del curita, que trotaba 
en pos de ellos con la docilidad de un perro faldero. 
Como quien trata de provocar la charla, el curita 
decía: 

— Parece mentira cómo ya subiendo la capa de 
nieve, ¿eh? 

Al entrar en la pendiente calle vecina, ya toda 
espolvoreada de plata, Angus dió al fin término a 
su relato, Al llegar a la placita donde se alzaba la 
torre de habitaciones, Angus examinó atentamente 
a sus centinelas. El castañero, antes y después de 
recibir la libra esterlina, aseguró que había vigilado 
atentamente la puerta y no había visto entrar a 
nadie, El policía fué todavía más elocuente: dijo 
que tenía mucha experiencia de toda clase de 
trampistas y pícaros, ya disfrazados con sombrero 
de copa o ya disimulados entre harapos, y que no 
era tan bisoño para figurarse que la gente sospechosa 
se presentase con apariencias sospechosas; que había 
vigilado atentamente, y no había visto entrar un 
alma. Esta declaración quedó rotundamente con- 
firmada cuando los tres llegaron adonde estaba 
el conserje de los galones. 

— Yo— dijo aquel gigante de los deslumbradores 
lazos — tengo derecho de preguntar a todo el mun- 
do, sea duque o barrendero, qué busca en esta 
casa, y aseguro que nadie ha aparecido por aquí 
durante la ausencia de este señor, 

El insignificante padre Brown, que estaba vuelto 
de espaldas y contemplando el pavimento modes- 
tamente, se atrevió a decir con timidez: 

— ¿De modo que nadie ha subido y bajado la 
escalera desde que empezó a nevar? La nieve co- 
menzó cuando estábamos los tres en casa de Flam- 
bean. 

— Nadie ha entrado aquí, señor, puede usted 
confiar — dijo el conserje, con una cara radiante 
de autoridad. 

— Entonces, ¿qué puede ser ésto? — preguntó 
el sacerdote, mirando con absorta mirada el 
suelo, 

Los otros hicieron lo mismo, y Flambeau lanzó 
un juramento e hizo un gesto francés. Era incues- 
tionable que, por mitad de la entrada, que custo- 
diaba el de los lazos de oro, y pasando precisamente 
por entre las arrogantes piernas de este coloso, 
corría la huella gris de unos pies, estampados sobre 
la nieve. 

— ¡Dios mío! — gritó Angus sin poder contener- 
se. — ¡El hombre Invisible! 

Y, sin decir más, se lanzó hacia la escalera, seguido 
de Flambeau. Pero el Padre Brown, como si hubiera 
perdido todo interés en aquella investigación, se 
quedó mirando la calle cubierta de nieve. 

Flambeau se disponía ya a derribar la puerta 
con los hombros; pero el escocés, con mayor razón, 
si bien con menos intuición, buscó por el marco de 
la puerta el botón escondido, Y la puerta se abrió 
lentamente, 

Y apareció el mismo interior atestado de muñecos, 
El vestíbulo estaba algo más obscuro, aunque aquí 
y allá brillaban las últimas flechas del crepúsculo, 
y una o dos de las máquinas acéfalas habían cam- 
biado de sitio, para realizar algún servicio, y esta- 
ban por ahí, dispersas en la penumbra. Apenas se 
distinguía el verde y rojo de sus casacas, y por lo 
mismo que los muñecos eran menos visibles, era 
mayor su aspecto humano. Pero en medio de todas, 
justamente en el sitio donde antes había aparecido 
el papel escrito con tinta roja, había algo como una 


mancha de tinta roja caída del tintero. Pero no 
era tinta roja. 

Con una mezcla, muy francesa, de reflexión y 
violencia, Flambeau dijo simplemente: 

— ¡Asesinato! 

Y entrando decididamente a las habitaciones, en 
menos de cinco minutos exploró todo rincón y ar- 
mario, Pero, si esperaba dar con el cadáver, su 
esperanza salió fallida. Lo único evidente era que 
allí no estaba Isidoro Smythe, ni muerto ni vivo. 
Tras laboriosas pesquisas, los «dos se encontraron 
otra vez en el vestíbulo, con caras llameantes y 
ojos espantados. 

— Amigo mío — dijo Flambeau, sin darse cuenta 
de que, en su excitación, se había puesto a hablar 
en francés. — El asesino no sólo es invisible, sino 
que hace invisibles a los hombres que mata, 

Angus paseó la mirada por el penumbroso vestí- 
bulo, lleno de muñecos, y en algún repliegue céltico 
de su alma escocesa hubo un estremecimiento de 
pánico. Uno de aquellos aparatos de «tamaño natu- 
ral» estaba cerca de la mancha de sangre, como si 
el hombre atacado lo hubiera hecho venir en su 
auxilio un instante antes de caer, Uno de los gan- 
chos que Je servían de brazos estaba algo levantado, 
y por la cabeza de Angus pasó la fantástica y espe- 
luznante idea de que el pobre Smythe había muerto 
a manos de su hijo de hierro. La materia se había 
sublevado, y las máquinas habían matado a su 
dueño. Pero aun en este absurdo supuesto, ¿qué 
habían hecho del cadáver? 

— ¿Se lo habrán comido? —murmuró a su oído la 
pesadilla. 

Y Angus se sintió desfallecer ante la imagen de 
aquellos despojos humanos desgarrados, triturados 
y absorbidos por aquellas relojerías sin cabeza, 

Con gran esfuerzo logró recobrar su equilibrio, 
y dijo a Flambeau: 

— Bueno; esto es hecho. El pobre hombre se ha 
evaporado como un nube, dejando en el suelo una 
raya roja. Esto es cosa del otro mundo. 

— Sea de éste o del otro — dijo Flambeau — sólo 
una cosa puedo hacer: bajemos a llamar a mi amigo, 

Bajaron y el hombre del cubo les aseguró, al 
pasar, que no había dejado subir a nadie, y lo 
mismo volvieron a asegurar el conserje y el erra- 
bundo castañero. Pero cuando Angus buscó la con- 
firmación del cuarto vigilante, no pudo encontrarlo, 
y preguntó con inquietud: 

— ¿Dónde está el policía? 

— Mil perdones; es culpa mía — dijo el Padre 
Brown.-— Acabo de enviarlo a la carretera para 
averiguar una cosa... una cosa que me parece que 
vale la pena averiguar. 

— Pues necesitamos que regrese pronto — dijo 
Angus con rudeza — porque aquel desdichado no 
sólo ha sido asesinado, sino que su cadáver ha 
desaparecido. 

— ¿Cómo? — preguntó el sacerdote. 

— Padre — dijo Flambeau tras una pausa, — 
Creo realmente que esto le corresponde a usted 
más que a mí. Aquí no ha entrado ni amigo ni 
enemigo, pero Smythe se ha eclipsado, lo han 
robado los fantasmas. Si no es ésto cosa sobrena- 
tural, y... 

Pero aquí llamó la atención de todos un hecho 
extraño; el robusto policía azul acababa de aparecer 
en la esquina, y venía corriendo. Se dirigió a Brown 
y le dijo jadeante: 

— Tenía usted razón, señor. Acaban de encontrar 
el cuerpo del pobre Mr. Smythe en el canal. 

Angus se llevó las manos a la cabeza, 

— ¿Bajó él mismo? ¿Se echó al agua? — preguntó, 

— No, señor; no ha bajado, se lo juro a usted — 
dijo el policía. — Tampoco ha sido ahogado, sino 
que murió de una enorme herida en el corazón. 
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— ¿Y nadie ha entrado aquí? — preguntó Flam- 
beau con voz grave. 

— Vamos a la carretera — dijo el cura. 

Y al llegar al extremo de la plaza, exclamó de 
pronto: 

— ¡Necio de mí! Me he olvidado de preguntarle 
una cosa al policía: si encontraron también un 
saco gris, 

— ¿Por qué un saco gris? — preguntó sorprendido 
Angus. 

— Porque si era un saco de otro color, hay que 
comenzar otra vez — dijo el Padre Brown. — Pero 
si era un saco gris, entonces lo hemos hallado ya. 
¡Hombre, me alegro de saberlo! — dijo Angus 
con acerba ironía. — Yo creí que ni siquiera había- 
mos comenzado, por lo que a mí toca al menos. 

— Cuéntenos usted todo — dijo Flambeau con 
toda la candidez de un niño. 

Inconscientemente, habían apresurado el paso al 
bajar a la carretera, y seguían al Padre Brown, 
que los conducía rápidamente y sin decir palabra. 
Al fin abrió los labios, y dijo con una vaguedad 
casi conmovedora: 

— Me temo que les resulte a ustedes muy prosaico. 
Siempre comienza uno por lo más abstracto, y 
aquí, como en todo, hay que comenzar por abs- 
tracciones. 

«Habrán ustedes notado que la gente nunca con- 
testa a lo que se le dice. Contesta siempre a lo que 
uno piensa al hacer la pregunta, o a lo que se figu- 
ra que está uno pensando. Supongan ustedes que 
una dama le dice a otra, en una casa de campo: 
«¿Hay alguien contigo?» La otra no contesta: «Sí: 
el mayordomo, los tres criados, la doncella, etcé- 
tera», aun cuando la camarera esté en el otro cuarto 
y el mayordomo detrás de la silla de la señora, 
sino que contesta: «No; no hay nadie conmigo», 
con lo cual quiere decir: «no hay nadie de la clase 
social a que tú te refieres». Pero si es el doctor el 


. ..4 
que hace la pregunta, en un caso de epidemia: 


«¿Quién más hay aquí?», entonces la señora recor- 
dará sin duda al mayordomo, a la camarera, etc. Y 
así se habla siempre. Nunca son literales las res- 
puestas, sin que dejen por eso de ser verídicas. 
Cuando estos cuatro hombres honrados asegura- 
ron que nadie había entrado en la casa, no quisie- 
ron decir que ningún ser de la especie humana, 
sino que ninguno de quien se pudiera sospechar 
que era el hombre en quien pensábamos. Porque 
lo cierto es que un hombre entró y salió, aunque 
ellos no repararon en él.» 

:  ——¿Unhombre invisible? — pre- 
guntó Angus, arqueando las cejas 
rojas, 

— Mentalmente invisible — dijo 
el Padre Brown. 

Y uno o dos minutos después 
continuó en el mismo tono, como 
quien medita en voz alta.: 

— Es un hombre en quien no 
se piensa, como no sea premedi- 
tadamente. En esto está su ta- 
lento. A mí se me ocurrió pensar 
en él por dos o tres circunstancias 
del relato de Mr. Angus. La pri- 
mera, que Welkin era un andarín. 

La segunda, la tira de papel pe- 

gada al escaparate. Después 
(y es lo principal), las dos 
cosas que contó la joven, 

y que pudieran no ser 
absolutamente exac- 

tas... No se in- 
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ILUSTRACIONES DE BESARES 


comode usted — añadió advirtiendo un movi- 
miento de disgusto del escocés. — Ella creyó que 
eran verdad, pero no era posible que fueran verdad. 
Un instante después de haber recibido una carta 
en la calle, no se está completamente solo. Ella no 
estaba completamente sola en la calle al detenerse 
a leer una carta recién recibida. Alguien estaba a 
su lado, aunque ese alguien fuera mentalmente 
invisible, 

— Y ¿por qué había de estar alguien junto a 
ella? — preguntó Angus. 

— Porque — dijo el Padre Brown — excepto las 
palomas mensajeras, alguien tiene que haberle lle- 
vado la carta. 

— ¿Quiere usted decir — preguntó Flambeau 
precisando — que Welkin le llevaba a la joven las 
cartas de su rival? 

— Sí — dijo el sacerdote. — Welkin le llevaba 
a su dama las cartas de su rival. No puede haber 
sido de otro modo. 

—No lo entiendo — estalló Flambeau. — ¿Quién 
es ese sujeto? ¿Cómo es? ¿Cuál es el disfraz o apa- 
riencia habitual de un hombre mentalmente invi- 
sible? 

— Su disfraz es muy bonito: rojo, azul y oro — 
dijo al instante el sacerdote. — Y con: este disfraz 
notable y hasta llamativo, nuestro hombre invisible 
logró penetrar en la casa «Himalaya», burlando la 
vigilancia de ocho ojos humanos; mató a Smythe 
con toda tranquilidad, y salió otra vez llevando a 
cuestas el cadáver... 

— Reverendo Padre — exclamó Angus, detenién- 
dose. — ¿Se ha vuelto usted loco, o soy yo el 
loco? 

—No, no está usted loco — explicó Brown. — 
Simplemente, no es usted muy observador, Usted 
nunca se ha fijado en hombres como éste, por 
ejemplo. 

Y diciendo esto, dió tres largos pasos y puso la 
mano sobre el hombro de un cartero que, a la som- 
bra de los árboles, había pasado junto a ellos sin 
ser notado. 

— Sí — continuó el sacerdote reflexionando — 
nadie se fija en los carteros y, sin embargo, tienen 
pasiones como los demás hombres, y a veces lle- 
van a cuestas unos sacos enormes donde cabe 
muy bien el cadáver de un hombre de pequeña 
estatura. 

El cartero, en lugar de volverse, como hubiera 
sido lo natural, se había metido, chapuzando y 
dando traspiés, en la zanja que corría junto al jardín. 
Era un hombre flaco, rubio, de 
apariencia ordinaria; pero al volver 
a ellos el azorado rostro, los tres 
vieron que era más bizco que un 
demonio, 

Flambeau volvió a sus espa- 
das, a sus tapices rojos y a su 
gato persa, porque tenía muchos 
negocios pendientes, Juan Turn- 
bull Angus volvió al lado de la 
confitera, con quien el impru- 
dente joven logró arreglárselas 
muy bien. Pero el Padre Brown 
siguió recorriendo durante va- 
rias horas aquellas colinas lle- 
nas de nieve, a la luz de las 
estrellas y en compañía 
de un asesino, Y lo que 
aquellos dos hombres 
hablaron nunca se 
sabrá, 
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DEVOCIONARIO LIRICO. 


COLOQUIO DEL BIENESTAR 


— Todo está conseguido, cuanto buscaste tienes. 
Se colmó tu ambición, alma ayer insaciable. 
— Pero son tan menguados, son tan pobres mis bienes... 
¿No podría alcanzar tal vez lo inalcanzable? 


— Alma jamás saciada, alma hambrienta y sedienta: 
¿serás como el avaro que en su ruin soledad 
el estéril tesoro sin Jímite acrecienta? 
¿Con quién partes el oro de tu felicidad? 

Tienes cuanto anhelaste; ¿para qué nuevos bienes? 
¿Por qué desde tu cima miras a la más alta? 
Disíruta tu tesoro, goza de lo que tienes. 
No pienses en lo que todavía te falta, 


— Y ¿para qué esta larga fatiga de la vida 
no teniendo en el mundo nada que ambicionar? 
¡Déjame mi ambición, mi ambición sin medida, 
y líbrame del negro tedio del bienestar! 


CADA DIA QUE PASA ... 
' 


Cada día que pasa, cada sol que agoniza 
es más hondo mi tedio y es mi íe más escasa, 
Cada día que pasa mi desdén profundiza 
por las cosas terrenas, Cada día que pasa... 


Cada día que pasa más y más me parece 
necedad todo anhelo, vanidad todo empeño, 
Cada nueva alborada mi vivir ensombrece; 
cada día que pasa me arrebata un ensueño, 


Barre mis ilusiones una ráfaga impía; 
las agosta y dispersa, pertinaz y nefasta, 

El edén de mis sueños, que hasta ayer florecía, 
cada día que pasa más y más se devasta, 

— Vendaval que mis rosas interiores deshojas, 
¿hasta cuándo mis cármenes seguirás asolando? — 
Por si acaso pudiera duplicar mis congojas, 
sólo el eco implacable me contesta: «¿Hasta cuándo?» 


Cada día se afloja más y más la atadura 
que me aferra a la cárcel de esta vida tediosa; 
y anhelando el reposo que el no ser asegura, 
vivo ya por costumbre. (No sé hacer otra cosa), 
Cada día que pasa más inerme me deja; 
y aunque el alma no ignore que el estrago la arrasa, 
cada día es más débil el clamor de su queja; 
cada día que pasa... 


ENRIQUE MENDEZ CALZADA 


Li" "A ESCALA AZUL 


Stipendia enim peccati mors. — ROMANOS. 


¡Gestos de mal y orgullo, gestos vanos!, Vivir es esperar; lejos del ruido, 
despótica actitud de vida fuerte, que propaga la acción por el sendero, 
como explicara Pablo a los romanos: está el secreto, nunca desmentido 

el fin de aquellas cosas es la Muerte. $ ni traicionado: el puro, el verdadero, 


En el desorden de un fatal destino, En su clara armonía silenciosa, 


llevamos el deseo de la mano, que no tiene palabras en la voz, 
y al cosechar las rosas del camino, se nos muestra, accesible y cariñosa, 
vemos que eran vivienda del gusano. la escala azul que va del hombre a Dios. 


FERNAN FELIX D: E AMADOR 
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DIGHO Y HECHO. POR ÁLVAREZ 


EL VOLATIL VENTUROSO 


Cierto Gallo muy serio, Y ¡por fin! se instaló en un ministerio 
en su afán de subir constuntementa, Hay Gallos con fortuna, 
trataba de elevarse inútilmente. capaces de subir hasta la luna. 


Y - o 
JUBILACION FORZOSA LOS REFRESCOS DE GALLARDO 
— ¿Qué significa eso? — ¿Y para qué pone tantas pajitas en el refresco? 
— Así es como jubilamos a los periodistas en San — Una me sirve como ministro de Relaciones Ex- 
Juan. A teriores, y las otras las utilizo como interino. ¿No ve 


que soy interino de todas las carteras? 
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Nuevos Bachilleres 


Bactillerez egresados del Colegio Nacional Mariano Moreno, correspontientes a 5.2 año, 2.* division dei turno de la mañana; 2acom- 

paíalos con su profesor doctor Juan Busco. 1.* fila, sentados, de izquierda a derecha: J. Nozuera, L, Bracco, E. Siperman, E. 

Eguias Segui, (celador J. M. Guerci), D. Pescuma, O. Da Rin, R. Salomona, J. P. Chiaravalle, H. Carabba, Parados, 1.* lila; N. 

Scalone, E. Rnela, J. Raggio, J. Perazallo, D. Schifirin, P. Varán, O. Caviglia, A. Battana, J. M. Villadesas, A. Vittori, J. Iches, 

O. Lonardi. 2.* fila: E. A. Portatadino, J, Ametlla, R. Secondo, J. Wencemblat, L. Nosotti, G. E. Michelusci. 2.* fila: C. Romero, 
J. M. Julien, B. Escriban, R. A. Ruiz, A. Pumarino, H. J, Mancini, O. Espinosa y J. M. Stefler. 


“+ TANAGRA 


Este famoso producto de los conocidos fabricantes 
dh ingleses CrosFIELDS WARRINGTON, es una ayuda 
pr. fragante para la perfección del cutis. 


Su fina calidad y delicioso perfume, lo rinden sin igual 
para el tocador y el baño. La sensación de suavidad 
y frescura que produce en la piel es incomparable. 


Entre la notable variedad de los famosos 
Jabones de Crosfields' Warrington, se 
destacan, además, los de marca PYRAMID 
y CENTENARY. 


Los Jabones TANAGRA, PYRAMID y CENTE. 
NARY están en venta en: Knight, Dorning Co., 
Sarmiento, 541; J. B. Mariscotti, Rivadavia, 2740; 
A. De Micheli y Cia., Av, de Mayo, 1001; M. García 
y Cía., Entre kíos, 218; E. Wadel, C. Pellegrini, 918 
y J. Bradford, Cangallo, 57%. 


Unico Representante: SETH GROB BOREL 
Derósito: LAVALLE, 384 — Buenos AIRES 


NA E) 
MALESCI 
/ | 


IPERBIOTI 


Tónico Reconstituyente 


E 


Estimulante Estimulante 
de los nervios del cerebro 


Estimulante 
de los músculos 


La IPERBIOTINA MALESCI es un elemento 
de reparación del organismo; favorece la modi- 
ficación de la sangre; tonifica y ayuda a con- 
servar la vida, resistiendo a las enfermedades. 


VENTA EN DROGUERIAS Y FARMACIAS 


Preparación patentada del Establecimiento Quimico Dr, Malesci. - Firenze (Italia). 
Inscripta en la Farmacopea Oficial del Reino de Italia. 


Unico Concesionario - Importador en la República Argentina: 


VIAMONTE, 871. = M. $e de M 10) N A Cc 10) ” BUENOS -AIRES 


Nuevos Bachilleres 


Alumnos de 6.” año, 2.* división, del Colegio Nacional de Buenos 


LA CARAVANA 


Todos nosotros, los que vivimos en 
este globo, formamos una inmensa 
caravana que marcha confusamente 
hacia la nada, 

Rodéamos una naturaleza incons- 
ciente, impasible, mortal como nos- 
otros, que no nos entiende, ni siquie- 
ra nos ve, y de la que no podemos es- 
perar ni socorro ni consuelo. 

Sólo nos queda para orientarnos en 
la ráfaga que nos lleva, este secular 
precepto, suma divina de toda expe- 
riencia humana 


. Aires, egresados en 1923, 


«Ayudáos unos a otros». 

Por tanto, que en la tumultuosa 
caminata donde se mezclan los pasos 
sin cuento, cada uno ceda la mitad de 
su pan a aquél que tiene hambre, 
extienda la mitad de su manto a 
aquél que tiene frío, acuda con su 
brazo a aquél que va a tropezar, le- 
vante el cuerpo del que cayó, y si 
alguno más bien provisto y seguro 

ara el camino necesita no más que 
las simpatías de las almas, que 
almas se le abran demostrando sim- 
patía, 

Sólo así lograremos dar alguna dig- 


nidad y alguna belleza a esta lúgubre 
desbandada hacia la muerte que se 
llama la vida... 
EcA DE QUETROz. 
El arte de enseñar no es sino el arte 
de despertar la curiosidad de los jó- 
venes espiritus para satisfacerla en 
seguida, y la curiosidad no es viva, 
eficaz y sana sino en los seres felices. 
Los conocimientos que se incrustan 
a la fuerza en las inteligencias, las 
obstruyen y ahogan. Para digerir el 
saber, es preciso haberlo ingerido 
con gusto. — ÁANATOLE FRANCE, 


MIDNL DDD A GOOD ROCA GDO NANO DOANDALOA OOOO DODRDAS 


puede adquirir Vd. en nuestra casa 
Bañaderas enlozadas con pequeños 
desperfectos a pre- 
cios bajísimos. 


Toda la partida debe 
ligquidarse 


en estos días. 


ARAN 
Avenida de Maya 1402-1500 


Bueno, Aires 
BANOZ ] 
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¡Señora, Vd. tiene canas! 


No faltará un insolente que la trate de vieja y 
desde ese día dejará Vd. de ser la hermosa o la 
simpática señora Fulana; ya nadie le hará caso; los 
hombres no suspirarán más a su lado. 


¿Por qué deja Vd. que las canas invadan 
su cabellera ? 


¿No sabe Vd. que sus amigas, Zutana y Mengana, 
sin decirlo a nadie emplean la famosa 


AGUA SALLES 


que devuelve al cabelllo canoso su color primitivo? 


¡Haga Vd. como ellas! Son tan naturales los colores 
del pelo regenerado por el AGUA SALLES, que nadie 
puede sospechar que no sean naturales. 

El AGUA SALLES existe en dos tipos: progresiva e 
instantánea, elija Vd. la que quiera; úsela de acuerdo 
con las instrucciones y volverá a ser joven. ¿No es 
esto deseable y agradable? 

El AGUA SALLES, no es difícil de emplear; no 
ofrece peligro y no necesita ser usada cada día. 


VENTA EN FARMACIAS, PERFUMERIAS Y TIENDAS. 


LOURTAU y Cía. - búenos Ames 
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AQUEL CHARLATAN... 


Ra de mágico parlar aquel charlatán de feria, Á 

fe de Dios que era un colmenar la plaza y en éx- 
tasis escuchábale la multitud: ¡Venid! ¡Venid! oid- 
me vosotros los apáticos: mi verbo os hará vehe- 
mentes: y vosotros los escépticos, mi palabra os 
hará optimistas; no temáis por vuestro oro, geno- 
vés avaro; ni cuidéis vuestra escarcela, blanco judio; 
poseo el milagroso ungiiento de la felicidad; quien 
sintiere su contacto gozará de dicha eterna y de 
calor perenne. Soy Merlín el encantador; a mi in- 
flujo la selva es una orquesta eólica en la que el 
viento al pasar ensaya aires galanos; doy armonía 
al ruiseñor en la noche queda, y templo en los ama- 
neceres la guzla de plata de las alondras. ¡Venid! 
poseo la Lámpara de Aladino y la alíombra que 
viaja, las botas de mil leguas y el filtro del Doctor 
Fausto; ¿queréis el pájaro azul de la leyenda? ¿ver 
danzar ante vosotros a Bilitis, a Sapho, de Lesbos? 
¿que Belkiss, la Reina de Saba, llegue con la magni- 
ficencia de sus presentes, la riqueza de sus palacios 
de mármol, de cedros del Líbano, de sándalo y de 
oliva? ¿que Salomé implore a Herodes por la cabeza 
de San Juan Bautista? ¿que la Sulamita aliente a 
manzanas ante David? 

¡Yo todo lo puedo! Escuchadme: le doy al Sol 
cada mañana su manto de fuego y en cada despe- 
dida su capa de púrpura; blancos celajes a Selene 
cada noche y prendo en plata las mil estrellas que 
titilan bajo su negro capuz; le doy ánimo al riacho 
y vuelco azogue en los estanques — para que como 
Narciso, — los sauces y los álamos se enamoren 
de su propia belleza; arrullo a los turpiales, alegría 
pagana en los caramillos, febril inquietud en las 
abejas y una indecible dulzura en los panales.... 

Yo soy el gnomo Noel; para la Nochebue- 
na y para Reyes tendré repletos mil arzones de 
muñecos parlantes; yo soy el palafrenero del re- 
tablo de Be- 
Jén y llevo ca- 
da año, cabal- 
gandoenlases- 
trellas, a Mel- 
chor, Gaspar 
y Baltasar... 


MA A A A A e 


A MÁ AKÁ 


— ¡Guarda! ¡Guarda! Paria pones usted pronto... Se 
ha hundido con sus aros de 


II 


1 mozas llegaron hacia él, presas de angustia 
incontenida, afiebradas de rostro y en cerezas 
transformadas sus bocas plañideras: — ¿Qué hi- 
císteis de vuestros corazones? ¿qué comezón pusís- 
teis en vuestras venas? ¿qué panoramas de ilusión 
en vuestras pupilas? ¿qué palabra de ERIN en 
todos los labios varoniles? 

Mientras atendíalas la muchedumbre, un anciano 
inquirió de una pequeñuela: ¿Pero qué le reclamáis? 

Y las mozas dijeron al unísono: — ¡Pero si es el 
Amor! 

Cuando hubieron de buscarle no le hallaron, y el 
anciano dijo: — Oyéndole sentíame remozado. — 
Y el jovenzuelo que a su vera estaba, repitió: — Pa- 
dre: ¡quiero ser héroe. — Y la madre del niño de 
los rizos de oro díjole a su rubio infante: — Le sentí 
antes palpitar en mis entrañas como otro corazón, 
y luego hacerse carne en tu cuerpo, hijo mío, 


TI 


Y! yo también, ¡malhaya mi infantilismo! de 

aquel biendecir quedé prendado, y a la flor 
más hermosa que el abril produjera, en vasallaje 
entregué cuerpo y alma. 

La rosa, rosa es, y en razón de su feminidad, 
espinas lleva en su seno, De incauto, claváronseme 
agudas en mi carne y sangrando quedó mi cora- 
zón maltrecho. 

IV 


Ap el tamboril que anuncia a la far- 
sa? Allí corre presuroso mi espíritu, y 
otra vez, y ciento, ávido escucho la vocingle- 
ría, y como el parlanchín de siempre repito: 
—¡Venid! Ve. 
nid! Os daré 
el secreto de 
la buena ven- 
tura; yo soy 
Merlín, el en- 
cantador... 


A A A A 


"e timee ps 


— ¿Está muy so la meno 
— Áquíi no más. . 
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DISCOS? 
DOBLES 


LOS ULTIMOS GRANDES EXITOS || 


DUO GARDEL-RAZZANO 
(Con 4 guitarras RICARDO-BARBIERI) 
Discos dobles «NACIONAL», de 25 ctms., a $ 3,25 
( Rosal Viejo. Dúo. Cristino Tapia, 
18081 ( EL ARROYITO. Tango. Solo Gardel. Castrio- 
(  ta-Flores, 
( Nerón. Shimmy. Solo Gardel. Millin-Tribarne 
18083 ( Valdez, 
( Tierrita, Tango. Solo Gardel, Caruso-Bardi. 


IGNACIO CORSINI 
(Con acompañamiento de ORQUESTA TIPICA ROBERTO 
FIRPO) 


( Practicante. Tango. Antonio de Bassi. 


18108 ( Nostalgia. Shimmy, Antonio de Bassi, 


ROBERTO FIRPO 
ORQUESTA TIPICA y JAZZ-BAND 
Discos dobles «NACIONAL», de 25 ctms,, a $ 3.00 
( Es la Canción del Amor. Shimmy. Jazz-Band 
( E. Delfino, , 
( Dumbell. Fox Trot. Jazz-Band. E. Confrey. 
( Sacate la Care'ita, Tango, Orquesta tipica. 
6292 (_ Cosenza-Schumaker. 
222 (. Para Siempre. Tango. Orquesta típica, Cosenza- 
( Schumaker, 
FRANCISCO CANARO 
ORQUESTA TIPICA y JAZZ-BAND 
Don Padilla. Tango. Orquesta típica, Alfredo 
Seghini, 
La Milonga te llevó. Tango. Orquesta típica, 
Alíredo Seghini, 
( El Acomodo, Tango. Orquesta típica, José 
Martínez. 
6939 ( My Swettheart's Song. Shimmy. (La canción de 
(_ mi novia). Jazz-Band con serrucho, Haimo- 
( González, 
ORQUESTA TIPICA “PACHO” (Juan Maglio) 
7406 ( El Flechazo. Tango. P. V. Lambertucci, 
( El Taita, Tango. €. Maglio. 
ELEUTERIO YRIBARREN AMERICAN JAZZ-BAND 
8001 ( .. Gallagher and Mister Shean. Vox Trot- 
(  L, Terry, 
( Ba-La-Ba. Shimmy. IL. Hillicr, 
8006 ( Sonia. Fox Trot, Cappenberg-Partos. 
( Gitanería. Pasodoble. A, CG, del Barrio, 


6221 


' 
6037 ( 
( 


Ny 


Á lu | 

ud TANGO 
L£OLO POR C.CARDEL 
AN DISCO N?* 18081 


MICHIGAN JAZZ-BAND 
9161 ( Arco Iris. Fox Trot persa. Auli-Benlloch, 
( Arco Iris. Two Step. Awli-Benlloch. 
MARIO A. PARDO (Tenor con acompañamiento de guitatra 
0572 (La Mariposa. Canto. Zamba. Cuadros-Pardo. 
 ( Mi Refugio. Tango, Solo de guitarra, J. €, Cobian, 


Nuevo Catálogo general de DISCOS DOBLES “Nacional”. Se remite gratis. 
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En maderas: roble de oro y ahu- 


E mado. Caoba granate u obscu- 
Di ra. Dimensiones: altura, 41 cen- 
ESE tímetros; anchura, 46 centíme- 
DI tros; profundidad, 46 cm. 
: 
MN $ 215.— 
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De la veria extraordinaria de 


Sonorá, 


Precios considerablemente rebajados hasta el 15 de diciembre 
HAY FACILIDADES DE PAGO 


PATTI 


* En maderas: roble de 
oro y ahumado. Caoba 
granate u obscura. Ga- 
binete: altura, 1m.23; 
anchura, 50 centíme- 
tros; profundidad, 48 
centímetros, Motor: Pue- 
de tocar 4 ó 5 discos de 
10 pulgadas sin necesi- 
dad de dar cuerda más 
de una vez, Archivo pa- 
tentado para guardar 60 

discos. 


$ 430.— 
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Grupo de delegados designados por la F. de E. y O. C. N. para ges- 
tionar ante el Primer Magistrado de la Nación la adopción de una 
justa serie de medidas que proper : los numerosos asociados de 
esa entidad. 


LA PERSEVERANCIA 


En 1528, a los diez y ocho años de 
edad, salió Bernardo Palissy de su 
casa, diciendo: «No tengo más libros 
que el cielo y la tierra, abiertos para 
todo el mundo». Entró en un taller 
de vidriería, y aunque su ocupación 
era pintar cristales tenía alma de ar- 
tista, Acertó a ver una hermosa va- 
sija italiana, y desde aquel punto se 
convirtió su existencia al firmísimo 
propóstio de descubrir la composi- 


ción del esmalte de porcelana, que le 
apasionó violentamente. Durante 
años hizo variados experimentos de 
análisis y construyó un horno sin r2- 
sultado alguno, por lo que mudó la 
disposición en otro distinto tipo, don- 
de consumió tal cantidad de leña, 
drogas y cacharros, con pérdida de 
tiempo y trabajo, que muy luego se 
le entró la pobreza en casa. Conven- 
cido por último de su falta de habili- 
dad en la colocación y quema del 
combustible, quiso proseguir sus ex- 
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erimentos en horno ordinario, pero 
racasó tan por completo como en 
sus anteriores tentativas. Sin em- 
bargo, fué perseverante hasta la obs- 
tinación, y reanudando con mayor 
afán la empresa, obtuvo por fin, de 
trescientas piezas puestas al horno, 
una recubierta de hermosígimo es- 
malte. 


La mente es la que hace al hom- 
bre, y nuestro vigor está en nuestra 
alma inmortal. — Ovipro. 


Lo que Toda Mujer Ansía 


Una linda cabellera es lo que da 
mavor realce a la Belleza 
femenina y esto se con- 
sigue empleando 


Stalluz 


A Naturaleza ha do- 


SS tado a toda mujer 
A) Y de una hermosa cabelle- 


ra, suave y sedosa, llena 
de bellos tonos y colo- 
res, cabellera que debe 
ser la gloria de toda hija 
de Eva y el encanto se- 
ductor, capaz de rendir a 
todos los componentes del 
sexo feo. 


Y cuando una mujer 
ha perdido ese magnífico 
dote natural, que es su de- 
recho, es siempre porque 
ha descuidado su conser- 
vación o porque ha segui- 
do procedimientos errados, 
empleando jabones fuer- 
temente cargados de ál- 
calis, o shampoos ya pre- 
parados y no apropiados 
a su clase de cabello, ha- 
ciendo que éste pierda su 
brillo, su ondulación, su 
vida... y sin que ningu- 
na forma de peinado lo- 
gre disfrazar su mani- 
fiesta fealdad. 


No ha mucho, un ce- 
lebrado “coiffeur pour 
dames”, de París, descu- 
brió que el stallax granu- 
lado forma la base de un 
shampoo ideal — lavado 
de cabeza — cuya fuerza 
puede ser graduada de 
acuerdo con la distinta 
naturaleza de cada clase 
de cabello, y que 


Déjese que es stallax produzca 
bastante espuma y luego fré- 
tese bien para que toda la cas- 
pa se separe, 


Ál enjuagarse se notará con 
qué intensidad habrá queda- 
do el pelo sedoso, suave y de- 
licadamente perfumado. 


El stailax resulta aún 
más conveniente por 
su fácil preparación. 


L efecto se echa una 
cucharada de stallax 
granulado:en una taza de 
agua caliente, dejando que 
se disuelva perfectamen- 
te. La exacta cantidad 
necesaria para cada clase 
de pelo es fácil de averi- 
guar después de una o 
dos pruebas, 


> 


Una vez completamente lim- 
bio el pelo, al tocarlo pro- 
duce una agradable sensación 
de frescura, verdaderamente 
deliciosa. 


Se aplica al cabello con un paño, 
esponja o cepillo. 


[_veso se frota muy bien con la punta de los 

dedos hasta obtener una espuma blanca que 
deja al cabello libre de polvo, tierra, caspa, sudor, 
grasitud y demás substancias extrañas, tan noci- 
vas para la salud y el aspecto del pelo. Finalmen= 
te se seca la cabeza con una toalla caliente. 


En cualquier farmacia, perfumería o peluquería 
de cierta reputación, se vende el stallaxr, sea en 
pequeños paquetes del valor de 25 centavos, can- 
tidad suficiente como para hacer dos abundantes 
shampoos, o en cajas del precio de $ 3.50, que 
contienen tanto stallax como para 35 o 40 lavados 
de cabeza o shampoos. 


Cómo conseguir un cutis que los 
hombres admiren. 


“6 N hombre podrá admitir, con ciertas re- 

servas, que los polvos, cremas y demás 
afeites constituyan una ayuda necesaria para la 
conservación de la belleza”, escribe una mujer 
profundamente observadora, “pero en el fondo 
de su corazón él seguirá soñando con una hermo- 
sura que no necesite de esos recursos ”para el 
realce de sus dotes naturales”. Las mujeres, que 
saben tener en cuenta esto y que dan importancia 
a la opinión de los hombres, evitan el uso de cual- 
quier substancia que denuncie que su belleza no es 
completamente natural. Y es por esto que dichas 
mujeres, en número siempre mayor, están ad- 
quiriendo la costumbre del empleo de la cera mer- 
colizada (en inglés: “pure mercolized wax”), que 
puede hallarse en cualquier farmacia. Aplicando 
la cera mercolizada por la noche y retirándola 
por la mañana, ellas obtienen y conservan un cu- 
tis completamente natural, pues la cera nada agre- 
ga al cutis viejo, sino que, por lo contrario, pro- 
cede a la extirpación de este último, absorbiendo, 
gradualmente y en forma imperceptible, las cé- 
lulas muertas, y haciendo que aparezca la fresca, 
clara y aterciopelada tez que se halla inmediata- 
mente debajo, y cuya sana y juvenil apariencia 
nunca podrá confundirse con la de una piel rí- 
gida y artificial. 
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GINEBRA VIEJA 
SUPERIOR 


CHERRY-BRANDY 


CREMA de CACAO 


Los de gusto 
refinado los 


exigen. 


El concejal señor Juan Carobe, rodeado por un núcleo de correli- 
gionarios frente al Comité Radical “Sarmiento”. 


LA LEY SECA A LOS 
PIES DE UN CABALLO 


Incitates, el célebre caballo a quien 
Calígula elevara al consulado, cuenta 
desde ahora con un émulo de su glo- 
ria en los fastos históricos; éste es 
Papyrus, el famoso vencedor del Der- 
by, cuyo viaje a los Estados Unidos 
constituye un caso curiosísimo en los 
anales hípicos, pues hubo de cruzarel 
Atlántico con el exclusivo objeto de 
medir sus fuerzas contra las de My 
Own, para la conquista de la «Copa in- 
ternacional» de oro a la que acompa- 
ñaban 100.000 dólares, premio esta- 
blecido por el Jockey Club Americano 

Son tan delicados estos finisimos 


ELECCIONES MUN1UILALES 


Representantes de los diversos partidos que intervinieron en la 
elección municipal, presidiendo una de las mesas, en que se de- 


positaron mayor número de votos. 


caballos de carrera, que hubo nece- 
sidad de ejecutar una serie de arre- 
glos especiales en el Aquitania para 
acomodar debida y dignamente al 
aristocrático pingo. Sobre el mejor 
puente del barco se construyeron dos 
amplios camarotes, uno para Papy- 
rus y el segundo para su compañero 
de pesebre y amigo íntimo, del cual 
no consiente separarse, Bar Gold, 
Para que no se resintiera su pala- 
dar delicado por el cambio de ali- 
mentos, en Inglaterra se embarcó 
suficiente cantidad de forrajes y has- 
ta agua para el consumo de la trave- 
sía y de su calculada estancia en los 
Estados Unidos. Pero aquí viene lo 
estupendo: Papyrus es un aficionado 
incorregible a la buena cerveza, sólo 


que en vez de un doble consume un 
balde de la refrescante y nutritiva 
bebida en cada comida. ¡Dómo hacer 
ante la prohibición terminante de la 
famosa Ley Volstead? Los amigos 
de Papyrus pusieron en campaña sus 
influencias y la ley seca ha sido vio- 
lada en su favor concediéndose el 
permiso de la importación de toda la 
cerveza inglesa que necesite el dis- 
tinguido huésped mientras resida en 
el país. El caso es inaudito, increíble, 
vero cierto, exacto. A un caballo se 
le han otorgado los mismos privile- 

ios de que gozan los diplomáticos. 
después de ello no hay derecho a to- 
mar en serio el rigor con que se apli- 
ca la famosa ley en los Estados de 
la Unión. 
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3 QuEL día sintió Guillermo el dolor 
mayor de su vida. Nunca sus ámar- 
K, guras, ocasionadas por la desilusión 
Y a que su alma de poeta parecía con- 
denada, habíanle producido aque- 
lla opresión en la garganta, pegán- 
A dole la lengua al paladar, ni aquel 
martirio en el corazón, semejante a un desgarra- 
miento. 

Por momento, creyó perder la cabeza; la sangre 
se le agolpó a los ojos, encegueciéndole, Estrujó, 
entre sus manos, la carta que acababa de leer, la 
arrojó al suelo y, temblando de ira y despecho 
púsose a pasear, agitadamente, de un extremo a 
otro de la habitación. La crisis aumentó: por un 
instante, le pareció faltarle las fuerzas y cayó al 
suelo; allí, tirado como un pobre andrajo, su cuerpo 
convulsionóse en violentos espasmos; luego, 
sosteniendo su cabeza entre las ma- 
nos, empezó a llorar como un niño. 
Las lágrimas corrieron copiosas 
por su rostro, Fuerte langui- 
dez entorpeció sus miem- 
bros; invadido por el sopor, 
quedó adormecido con el 
extraño sueño en que el 
espíritu sigue sufriendo y 
el cuerpo no descansa, 

Cuando se despertó, la 
obscuridad le envolvía. Se 
levantó del suelo y vió que 
era de noche. Consultó su 
reloj: las ocho. Habían trans- 
currido cinco horas desde que 
leyó aquella carta fatal. 

Durante unos minutos permaneció 
pensativo, Luego, arregló un poco su des- 
ordenado traje y salió a la calle, 

Aquella noche Guillermo no pensó en cenar; 
pero, en cambio, bebió excesivamente. Los compa- 
fieros de bohemia, que habitualmente se reunían 
en una taberna de la calle Fuencarral, observaron 
que el poeta estaba más nervioso que de costum- 
bre y bebía sin descanso. En aquellos momentos la 
inteligencia de Guillermo chispeaba como un pre- 
cioso diamante: Recitaba poesías de sus poetas 
favoritos: Hugo, Musset,' Verlaine, Teodoro de 

Banville, que el poeta sabía expresar con 
todas sus bellezas, plagando el aire de 
musicales notas y haciendo vibrar las 
almas de emoción con los divinos en- 
sueños de la lírica francesa. 
Los amigos le 1felicitaban y aplau- 

dían y, varias veces, repitió las célebres 
composiciones. Pasaban las horas; los bohemios, 
entorpecidos por la bebida, iban desapareciendo 
uno tras de otro. Cuando quedó solo, el silencio le 
sobrecogió. Volvió a sentir su alma huérfana y 
llena de la angustia que le había dominado algunas 
horas antes. El enérgico conjuro producido por 
el alcohol, la poesía y la conversación de los 
bohemios, había desaparecido, Guillermo salió 
de la taberna y regresó a su casa con las 
primeras claridades de la aurora. 

A la tarde siguiente, cuando se levantó 
del lecho, con el cuerpo cansado por 

los excesos de la noche anterior y el 
espíritu decaído, rehizo sus ideas, 

¿Era un sueño o realidad lo que 

el día anterior le había hecho 
enfrir como en una pesadilla? 
Su mirada vagó, azorada, do- 
- Jorida, por la habitación y 
de pronto, se detuvo, Alf, 

en el suelo, estaba la 
carta que él había es- 


DE 


LA 
PERFIDIA 


trujado y tirado como un papel inútil. Sí, desgra- 
ciadamente era cierto; su ruptura con Inocencia, 
la amada de su corazón, la mujer deseada hasta 
el delirio, era un hecho, al parecer irreparable. 

Ella se lo comunicaba de manera que no ofrecía 
dudas, que no admitía esperanza de reparación. 
Los padres la obligaban a romper aquellas relacio- 
nes que, durante cuatro años, los dos consideraron 
la propia razón de su existencia; no podía desobe- 
decerlos y necesitaba acatar circunstancias más 
poderosas que su voluntad. Le pedía perdón por 
su acto y rogaba a la Providencia le concediera la 
posible felicidad en esta vida. 

¡Qué sarcasmo! ¡Pedir la felicidad para el mismo 
ser que se abruma de desgracia, que se martiriza 
fríamente, intencionadamente! 

Un rictus de intensa amargura se dibujó en los 

labios del poeta. 

¿Con que todo había concluido en- 
tre ellos? Sí, sin duda alguna. Esta 
vez no era aquello una riña de 
novics, que se repara, que se 
arregla con cuatro frases y 
se olvida la ofensa, cuando 
la ha habido. El amor 
perdona fácilmente. Pero, 
precisamente, ahora su- 
cedía todo lo contrario; 
no había habido ofensa 
no hubo riña; pero tam- 
poco había amor. El mo- 
tivo que ella exponía era 
sólo. un pretexto, En reali- 
dad ella había dejado de amár- 
le; tal vez no le amó nunca. Sin 
duda soñó ser la mujer de un gran 
artista, de un hombre célebre, y al vez 
pasar los años inútilmente, sin que el matrimonio 
se realizara, sin vislumbrar probabilidades para él 
mismo, la impaciencia se había trocado, poco a 
poco, en indiferencia. El amor, la ilusión había 
muerto en ella. Era, pues, inútil todo intento de 

conciliación. 

Y Guillermo recordaba los cuatro años transcu- 
rridos desde que conoció a Inocencia, 

Fué en Córdoba. El tenía veinte años; ella quince, 
El poeta, con su carácter de meridional, sensible y 
de imaginación ardiente, quedó a su 
vista embargado de un dulce estupor 
que fué el aviso de lo que más tarde 
había de ser la pasión que tanta in- 
fluencia tendría en su vida. Ella era 
plenamente bella, con la belleza ar- 
diente y sensual de las hijas de Andalu- 
cía, descendientes de aquellas cabezas, que, siglos 
atrás, hicieron de Córdoba la nueva Damasco de 
Occidente. ' 

Inocencia era morena, con grandes ojos negros de 
mirada turbadora. De toda ella emanaba el poder 
seductor de la juventud y la belleza, 

Guidermo, al conocerla y enamorarse de ella, 
creyó encontrar la mujer que había de ser 
su inspiración, su numen. Recordó a los 
poetas Dante y Petrarca, divinizados por 
el amor a una mujer. El también, con 
el fuego de su pasión, dió a sus poesías 
cadencias que hasta entonces igno- 
raba; sensibilidades y emociones que 
no hubiera podido expresar sin 
conocerlas. Y Ja cantó en estro- 
fas plenas de sentimiento, des- 
bordantes de vida. Creyó ser 
un nuevo elegido de los dio- 
ses para elevar al Amor 
un santuario, en una 
época en que el posi- 
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tivismo y el materialismo reíanse de Psiquis para 
cortejar solamente a Venus Afrodita. 

Ambos se amaron; fueron aquellos años de in- 
tensa emoción que el poeta vivió como en un deli- 
cioso ensueño. El anhelaba la gloria y el bienestar 
económico para ofrecerlos a la amada. 

Escribía en El Diario, periódico de la localidad, 
y ya había publicado dos tomos de poesías; pero la 
vida en provincia era precaria y no había en ella 
ambiente propicio para crearse, en poco tiempo, 
una posición aceptable y, mucho menos, para lle- 
gar al triunío definitivo. 

Entonces pensó en Madrid. Allí triunfaban los 
que valían; era una palabra digna de su talento. 
El tenía fe en la estrella y vencería; en dos o tres 
años esperaba lograr en la Prensa, en el teatro, una 
situación desahogada que le permitiera solucionar 
las dificultades económicas y contraer matrimonio 
con Inocencia. 

Le expuso a ella su propósito y ambos quedaron 
de acuerdo. Marcharía a Madrid a crearse un por- 
venir y cada año, una vez por lo menos, hasta que 
se casaran, volvería para verla a ella, 

Y así fué, pero Guillermo llegó a Madrid sin más 
influencias ni amistades que su talento y, durante 
el primer año de su permanencia en la capital, 
sólo consiguió entrar en la redacción de un modesto 
periódico donde ganaba lo indispensable para ir 
viviendo, 

Soñaba con estrenar en el teatro y escribió un 
sainete de costumbres andaluzas. Su obra pasó 
por las manos de casi todos los empresarios y en 
todas partes le decían lo mismo: era necesario tener 
antes un nombre conocido en el periodismo o en el 
libro para estrenar con probabilidades de éxito. 

El tiempo pasaba, Un año, dos. Al principio, su 
correspondencia con Inocencia era frecuente, casi 
diaria, y en ella encontraba el poeta el acicate ne- 
cesario para continuar la reñida lucha con la vida. 
Más tarde las relaciones se fueron enfriando, La 
separación es mortal para los enamorados. 

Al cumplir los dos años de su estancia en Madrid, 
Guillermo sólo había conseguido vivir con dificultad. 

Su obra para el teatro fué rechazada definitiva- 
mente. De un libro de poesías que le había editado 
el periódico en que escribía, apenas se vendieron 
algunos ejemplares entre sus conocidos. 

En los dos años, ni una sola vez pudo 
regresar a Córdoba para ver a Inocen- 
cia, y el poeta, en su angustiosa lucha 
de decepciones, sentía el martirio del 
alma que hace perder la fe en los de- 
más y, lo que es peor, en sí mismo. 

Y llegó el temido desenlace. Ella le aban- 

donaba. Le había escrito la carta que le llenó de 
pena y desesperación. ¡Todo había terminado! ¡Todo! 
Estaba fracasado, vencido; sin ideal ni fe en la 
vida, ¿Para qué querría ya vivir? 
Por un momento, pensó en volver a Córdoba, 
recuperar su puesto en El Diario y reanudar sus 
relaciones con Inocencia; pero no tardó en com- 
prender que el sufrimiento le hacía divagar. 
A su regreso sólo encontraría el mayor de 
los ridículos y el desprecio de la mujer 
que amaba. ¡Todo sería inútil! Su des- 
tino cruel le ofrecía una vida de tor- 
turas que no podía evitar. Era nece- 
sario, pues, vivir, o mejor, morir 
sin la esperanza de cuanto hace a 
la existencia digna de ser vivida 
y deseada... 
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— ¿Cuándo se estrena 
tu obra, Guillermo? 


— Se está en los ensayos; probablemente dentro 
de un mes, 

— ¿Será un éxito, verdad? 

— Tenemos esperanzas, naturalmente. Pero la 
seguridad, ¿quién es capaz de tenerla, Carlota? 

— Yo creo en tu talento, Guillermo; tendrás un 
triunfo, te lo aseguro. Es un presentimiento, 

— Yo también espero triunfar; ahora o más 
adelante; pero, en estas cosas, nunca se está seguro 
de nada; esperemos... 

La mujer que sostenía este diálogo con el pocta 
era una joven de veinte años, morena, algo delgada, 
de bellos ojos negros que sabían sonreir con cierta 
deliciosa ingenuidad no exenta de malicia. Era 
madrileña y tenía la gracia y simpatía peculiares de 
las mujeres del pueblo de Madrid, 

Cuando hablaba, miraba al poeta poniendo en 
sus ojos toda la intensa alegría de la mujer que 
ama. Veíase, fácilmente, que su alma estaba estre- 
chamente ligada a la de Guillermo con un lazo 
irrompible; la pasión amorosa engendrada en la 
admiración. Carlota admiraba a Guillermo y por 
eso le amaba fuertemente, sinceramente. ¡Le veía 
tan superior a los hombres que, hasta entonces, ella 
había conocido! Ella se lo había dicho y era verdad: 
creía en el talento de él y esperaba compartir su 
triunfo entre el amor y las comodidades materiales 
que el éxito proporciona al artista. 

El no parecía menos enamorado y estaba con- 
vencido de que a ella debería cuanto pensaba lograr 
en su vida. 

Cuando la conoció, hacía ya un año largo, él era 
un pobre bohemio, llevando una vida de desorden 
y vicio, 

Lo recordaba y bendecía la hora en que la había 
encontrado, A raíz de romper su noviazgo con 
Inocencia, el poeta sintió desaparecer en su alma "el 
misterioso resorte que hace poner tensa la volun- 


. tad para la lucha, para lograr algún propósito. 


Vivió; pero, más que vivir, lo que hizo fué dejarse 
arrastrar por la vida, Trabajaba lo estrictamente 
necesario para no morirse de hambre. Entregado a 
la bebida, buscando olvidar los recuerdos que le 
atormentaban, el alcohol iba minando su natura- 
leza robusta, y él esperaba, con vesánico placer, el 
momento en que la enfermedad le avisaría que 
había que abandonar la existencia, Pero su cuerpo 
resistió todos los excesos y no enfermó, 

Una tarde, al pasar por la Puerta 
del Sol, a la hora del crepúsculo, una 
gentil muchacha, arrebujada en el tí- 
pico mantón de seda que usan las mo- 
distas madrileñas, marchaba delante 
de él. Su paso era cadencioso, armónico. 

Su cara morena y sus ojos negros y grandes le 
recordaron un rostro que, en otro tiempo, le 
había hecho desear el vivir. 

Adelantó unos pasos y, al llegar a su altura le 
dirigió un requiebro, Uno de esos piropos que en 
Andalucía llaman una flor. El, poeta y andaluz, 
sabía, en ocasiones, decir frases que sinteti- 
zaban la armonía de la música y los efluvios 
de los naranjos en Ílor, 

Ella le respondió con el donaire y cas- 
ticismo madrileños. El le replicó. Se en- 
tabló el diálogo, Cuando mienos lo pen- 
saba, Guillermo se encontró en la 
puerta de una casa del barrio Lava- 
piés. Había andado dos o tres ki- 
lómetros sin darse cuenta. 

Al día siguiente volvieron a 
verse y el noviazgo quedó 
formalizado. 

Carlota tenía un fondo 
de ternura y bondad que 
encantaba a Guillermo. 
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Poco a poco, ella le devolvió el deseo de vivir 
y la afición al trabajo. El poeta fué formalizando 
su vida, abandonando sus costumbres bohemias. 
Asistió con regularidad al periódico en que escribía, 
El Eco de Madrid, colaboró en algunas revistas y 
sus ganancias fueron aumentando hasta el punto 
de poder vivir con cierta comodidad. 

Algunos meses después de su conocimiento, Car- 
lota y Guillermo vivían en un tercer piso del Paseo 
San Vicente, desde cuyo balcón se divisaba la Casa 
de Campo, la Moncloa, El Pardo con sus bellos atar- 
deceres que hacían vibrar de emoción al poeta. 

La nota de ternura que, en su nueya vida, supo 
poner ella, serenó el espíritu de Guillermo, tan ator- 
mentado hasta entonces. Pudo volver a trabajar 
con fe y constancia. En colaboración con el director 
de El Eco de Madrid, escribió Los celos, obra de 
género chico que se estrenaría en Eslava, un teatro 
de tercer orden; pero era empezar, Los ensayos 
hacían tener esperanzas halagúeñas. 


TI 


El estreno de Los celos fué un éxito. A petición 
del público, los autores salieron a escena varias 
veces. Los periódicos daban, al día siguiente, la 
noticia, insertando, algunos de ellos, los retratos 
de los dos escritores que habían colaborado en la 
obra. 

Días después, Guillermo recibió una carta, cuyo 
carácter de letra reconoció en seguida, causándole 
súbita emoción. Era de Inocencia, Le felicitaba por 
su triunfo y le aseguraba que ella no le había olvi- 
dado, deplorando que sus padres fueron los únicos 
culpables de su separación. ¡Cómo había sentido 
dejarse arrebatar la voluntad en un asunto en que 
ella sola debía haber decidido! 

— Es demasiado tarde — se dijo el poeta, rom- 
piendo la carta. 

Desde hacia tiempo, había resuelto vivir sólo 
para Carlota. A ésta debía cuanto era y tenía y a 
ella pensaba dedicar su vida. 

Pero, a pesar de sus firmes propósitos, Guillermo, 
a partir del momento en que recibió aquella carta, 
no dejó de estar nervioso e intranquilo. 

Ciertamente reconocía la deuda de gratitud que 
había contraído con Carlota, y más aún, se confe- 

saba que sentía por ella un gran cariño; 
no obstante, ahora veía que el recuerdo 
de Inocencia no se le había borrado 
enteramente, 
¿Acaso amaba a dos mujeres? Así le 
parecía; pero ¡qué diferencia había en- 
tre ambas! Una fué para él injusta, cruel; 
la otra era toda abnegación y cariño, como una 
madre que le había ayudado a triunfar. No podía 
Pues, dudar de que se debía a Carlota. 

Pero gustoso hubiera querido volver a ver a 
su prometida de otro tiempo, y convencerse de que 

aquella mujer que fué su propia vida y por la que 

sufrió tanto, nunca le había amado ni menos 
le amaba ahora. 
Así podría - comprobar que el recuerdo de 
Inocencia era una absurda obsesión que 
sufría, Una enfermedad moral que 
debía extirpar, en sí mismo, recurrien- 
do a toda su voluntad. 
Sin duda, para lograrlo, el mejor re- 
medio era verla, cerciorarse, con 
sus propios ojos, del error que 
estaba padeciendo. 

Pensó, meditó unos momen- 
tos y creyó encontrar lo 
que buscaba. Sí, lo que ha- 

bía imaginado era un 
excelente medio para 


alcanzar de una vez para siempre la paz de su 
espiritu. 

La prueba a que iba a someter a Inocencia, ésta 
no la resistiría, y si la resistía, él, para no llevar las 
cosas demasiado lejos, le haria saber que, entre 
ellos, se interponía Carlota, separándolos para toda 
la vida. 

Le gustó su plan. En la noche del mismo día en 
que recibió la carta de Inocencia, marchó a Córdoba. 

No avisó a Carlota que su viaje duraría tan solo 
veinticuatro horas. Por Jo demás, desde Córdoba 
le pondría un telegrama. 

Guillermo volvió a ver la ventana donde, en otro 
tiempo, había pasado horas tan felices y cuyo 
recuerdo le martirizó tanto también hacía tiempo. 

Ahora no había en ella flores; era a principio de 
diciembre, en un atardecer bastante frío. 

Los dos antiguos enamorados se encontraron. 
Inocencia estaba hermosa como siempre, Se habla- 
ron: en un principio, confusamente, precipitada- 
mente. Ella le pedía perdón por lo que había hecho, 
El, en aquellos momentos, se clvidó de todo. Los 
años pasados en Madrid se borraron en su imagi- 
nación por un instante, y creyó que aquel inter- 
valo de tiempo no había existido y se hallaba al 
lado de la amada como en otra época, 

La cogió las manos, la besó en la frente y una 
lágrima de emoción se deslizó por la mejilla del 
poeta. 

Después, recordó el propósito que, realmente, le 
había llevado allí y dijo: 

— Esta noche, en el expreso, necesito regresar, 
sin falta, a Madrid y he venido, por ti, Inocencia. 

Ella pareció no comprender y preguntó: 

— ¿Qué quieres decir? ¿Qué precipitación es esa? 

— Sí, Inocencia; si me amas, vente conmigo esta 
misma noche a Madrid. Allí, dentro de dos días, 
nos casaremos. Desde hoy, si quieres, nunca hemos 
de separarnos... 

El rostro de ella reflejó gran asombro, luego habló: 

— Eso no puede ser, Guillermo, Lo que me pro- 
pones es imposible. Sería un escándalo, Yo no me 
atrevería después a mirar a la gente cara a cara. 

— Inocencia, tú no me has amado nunca y por 
eso no eres capaz de hacer por mí ningún sacrificio, 
Acompáñame, y pasado mañana nos casaremos en 
Madrid. : 

— Eso es imposible, Guillermo — vol- 
vió a repetir ella con energía. 

— ¿Es'tu última palabra?... 

— Durante unos segundos, la joven 
pareció titubear. 

— Si — contestó, al fin — es mi 
última palabra, 


— Bien, entonces tenías razón cuando, hace tres 


años, me escribiste que todo había terminado entre 
nosotros,. Adiós; acabo de comprender, definiti- 
vamente, el error que he padecido en mi vida, 
Adiós. 

Y así, fríamente, silenciosamente, s5e separa- 
ron lo que, por un momento, pareció ser un 
idilio que se reanudaba; sólo fué la última 
palada de tierra que se arroja sobre un ca- 
dáver. Guillermo regresó a Madrid satis- 
fecho del paso que había dado. Su inten- 
ción no fué otra sino poner a prueba 
a su antigua novia. No pensaba lle- 
var a cabo Jo que le propuso; sólo 
deseaba saber hasta qué punto 
ella era capaz de sacrificarse por 
él. Entre Carlota e Inocencia, 
no era ya posible la duda. 

Además, como había espe- 
rado, ahora se sentía en- 
teramente libre de aque- 

lla ilusión que había 
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sx.) el martirio de toda su infortunada vida. 

¡Con qué ansiedad, con qué pasión aguardaba el 
momento de llegar a su casa para estrechar en sus 
brazos a la mujer que, verdaderamente, era digna 
de todo su amor! 

Ella, hija del pueblo, le había dado su vida sin 
restricciones de ninguna clase; le había alentado 
en las horas de duda y de amargura; le había ani- 

“mado, confiando en su talento, hasta llegar al 
triunfo. ¡Qué gozoso estaba de cuanto acababa de 
aprender en las últimas horas transcurridas! 

Cerca del mediodía llegó a su casa. Entonces re- 
cordó que, en su precipitado viaje, no había tele- 
grafiado a Carlota, ¿Qué habría sucedido? La pobre 
amiga debía estar muy impaciente. 

Cuando entró en $u piso encontró a Carlota en ía 
cama y a una mujer que la atendía, una vecina. 
Al llegar él, la mujer se marchó, y quedaron solos. 

— ¿Qué es esto? ¿Qué sucede aquí? — preguntó 
emocionado. 

Carlota respiraba difícilmente. Tenía la cara muy 

pálida, Hizo un esfuerzo para hablar y dijo: 
— ¿Qué te ha ocurrido, Guillermo? Yo 
estoy muy enferma... 

— ¿Pero, qué te pasa? — insistió él. — 
¿Por qué estás así?... 
Entonces ella contó: 

La otra noche llegó la hora de 

cenar y no venías. Dieron las 

diez, las once, las doce. 

Mi impaciencia no me de- 

jaba estar aquí sola, 

Salí a la calle a bus- 
carte. 


Te busqué por todas partes” donde tú acos- 
tumbrabas a ir antes. Nada; no te encontraba por 
ningún sitio ni nadie me daba razón de ti. Regresé 
a casa por la madrugada. Pero yo no me quería 
convencer de que tú no volverías y salí al balcón; 
en él te esperé varias horas. Fué una noche terrible 
de nieve. Cuando me acosté, ya bien entrado el 
día, empecé a toser; luego me dió fiebre. Ya ha 
venido el médico y ha recetado. Yo creo que tengo 
una pulmonía. 


A pesar de cuantos esfuerzos se intentaron para 
salvarla, Carlota murió al tercer día de su en- 
fermedad. Tan intensamente fué interesado su 
organismo en aquella noche terrible de nieve, como 
ella había dicho. Guillermo quedó en un estado de 
estupor del que nada ni nadie le sacaba. Por fin, 
transcurrida una semana del fallecimiento de su 
amiga, decidió trasladarse de casa. Vendió to- 
dos sus muebles y se fué a vivir a una fonda. 

El poeta parecía. haber perdido la inteligen- 
cia y la memoria, Cuando, algunos meses 
después, quiso escribir un trabajo lite- 
rario, no Je fué posible. Se abando- 

nó. Por las noches, los amigos en- 
contrábanle de taberna en ta- 

berna. El, con mayor obse- 

sión que nunca, buscaba 

la última copa de alcohol 

que había de termi- 

nar con sus dolo- 

TES... 


JAVIER NÚÑEZ DE PRADO 


FLUIDO MANCHESTER 


El antisárnico más popular 


El desinfectante más barato 


“EL SOL DE NOCHE N.' 335” 


ES EL ULTIMO MODELO DE LINTERNA A NAFTA 
con pantalla fija, de bronce niquelado, denominada 


“EL REY DE LA TEMPESTAD” 


por ser a prueba de vientos, lluvias e insectos. 


3oo bujías de poder, UN litro dura 12 horas. Se gradúa la luz a voluntad, 


HERMOSO SURTIDO EN LAMPARAS PARA TODOS LOS USOS Y GUNTOS 
GRATIS remitimos nuestro catálogo genoral ilustrado, N.? 35; pidase a; 


'RICHEDA y Cía. - 


Talcahuano, 289 - Buenos Aires 


REVENDEDORES ACTIVOS NECESITAMOS, UNO EN CADA LOCALIDAD 


Caza Moscas y Mosquitos Ideal 
El más eficaz, higiénico, barato y 
duradero. Un aparato por encomienda 
postal 

3 aparatos idem, Í 
6 ídem, íd. 
12 ídem, íd.. 
Se necesitan 

iales por cantidades. 
Dirigirse: Sra. ANA UGALDE 


Patente N. Segui, 1149 - Bs, Aires,- 1.7, 1991, Plores 


REMITA $ 1.- MN 


y le mandaremos un libro ilustrado que enseña cómo ganar 

hasta varios miles de pesos extra al año por medio de una 

industria fácil y agradable que en su propia casa puede aten- 
der cualquier persona. 


OFERTA LIMITADA, ESCRIBA EN SEGUIDA 


CASA REINHOLD - Belgfano, 499 - Buenos Aires 
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Señora: 


La CASA IZQUIERDO 


CARLOS PELLEGRINI, 490 


TA 


invita a Ud. a visitarg77== 

su departamento ne a 
MODAS en el que 
presenta el más bello 
conjunto de modelos 
en ricas pajas ramallé, 
adornadas con finas 
cintas y flores de seda 
al único precio de 


$ 15.50 


Tenemos 25 diferentes mo- 
delos y surtido completo en 
colores. 


Ñ . 
SA Ñe.) a, 

Los pedidos del interior los despacha- S , AS 

mos en el día y debe agregarse $ 1,— 


para embalaje y franqueo. 


CASA IZQUIERDO 


LA MÁS IMPORTANTE DE SUD AMÉRICA 


CARLOS PELLEGRINI, 490 


BUENOS AIRES 
Untón TELEFÓNICA 38 Mayo, 0313 
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Parte de los concurrentes a la concentración de fuerzas, organizada por las autoridades del Partido Provincial, que preside el di. 


ETIMOLOGÍA 


La palabra «telegrama», proceden- 
te de las griegas «teles, lejos, y «gram- 
ma», escrito, es más moderna de lo 
que pudiera creerse. Inventada en 
los Estados Unidos, no apareció, se- 
gún parece, hasta el año 1852, El dia 
6 de abril de dicho año, un diario de 
aquel país, el «Albani Evening Jour- 


y 


Normalice 
su estoimago 


En el buen funcionamiento de su es- 

tómago está la llave de su salud. 

Normalice sus funciones digestivas to- 

mando con regularidad el excelente 
tónico digestivo 


STOMALIAX 


En venta en todas las 
Farmacias. 


UNICOS DEPOSITARIOS: 
E. DE BARY y Cía. 
ESMERALDA, 916 
BUENOS AIRES 
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putado señor Barceló. 


nal», publicó el siguiente suelto: «Un 
amigo nuestro nos participa que de- 
searía una oportunidad para intro- 
ducir una nueva palabra en el voca- 
bulario, Esta palabra es «telegrama», 
en vez:de despacho telegráfico o co- 
municación telegráfica. El vocablo 
está formado conforme a las más es- 
trictas leyes del lenguaje de donde 
procede su raíz. «Telégrafo» significa 
escribir desde cierta distancia; «tele- 


grama», el escrito mismo, enviado 
desde cierta distancia. 


Cualquiera que sea vuestra nece- 
sidad más apremiante, confiadla a las 
manos de la fe. Nunca preguntéis có- 
mo, ni porqué, ni cuándo. Desplegad 
vuestros mejores esfuerzos y tened 
fe, pues siempre ha sido ésta la gran 
hacedora de los milagros. 


MTS 


TODA DE BRONCE 


NO LO TIENE 
NINGUNA OTRA 
LINTERNA 


porque es inven- 
ción nuestra, pa- 
tentada. 


Es el gasificador 
con destapador au- 
tomático más per- 
fecto: la varilla 
que acciona en el 
interior del tubo, 
evita que los resi- 
duos de nafta lo 


S.A. VICENTE PELUFFO y Cía. 


Sec. Luz Kitson - RIVADAVIA, 2149-Bs. Aires. 


teca Nacional de España 


URANO 


IMPORTADA 


LA PREFERIDA POR LOS MEDICOS PARA SU CONSUMO PROPIO 


De sabor agradable, sin ser dulce. 
Estimula el apetito. 
No es la más barata. 
De esmerada fabricación. 


Para las madres que crían, para los niños, 
ancianos, personas débiles y convalecientes, 
es lo mejor. 

Venta en los almacenes y farmacias, Si encuentra dificultad 
para adquirirla, diríjase a sus únicos importadores: 


1170- BARTOLOMÉ MITRE.- 1174 


TELÉFONOS: 
U. T., Rivadavia, 1990 Coop. T., Central, 133 
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¡Ha pasado los exámenes! 


Su hijo merece un buen premio. 
Sea justo con él; inculque en su mente la 
idea de que todo noble esfuerzo merece 
una recompensa. 


La BICICLETA 


premio, Regálele una, del modelo especial 
para niños. 

Construída con materiales superiores, con 

acero templado al vanadio, con -los más 

prolijos cuidados, en modelos de suprema 

elegancia y de solidez suma, reune al 


es el mejor 


renombre las ventajas más recientes, 
Son incomparables los modelos de turismo 


y de carrera, 


En duración, velocidad y solidez, bate 
toda competencia, 
Pida prospectos explicativos con detalles y precios 


de las famosas BICICLETAS 


Unicos Representantes: 
R. LEHMANN y Cía. 
Suc. de M. Recht y Lehmann. 
MAIPU, 72.—Bs. Aires, 


Urquiza, 1100. 
Rosario. 
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Grupo de socios del “Centro Lucero Argentino” que concurrieron al 
lunch ofrecido per la €. D. . entidad en el “Salón Unión Stella 
e Italia”. 


EL BERTE 


Arte es contemplación. Es el pla- 
cer del espiritu que penetra la natu- 
raleza y resiente el espíritu que a 
ella misma anima. Es la alegría de la 
inteligencia que ve claro en el uni- 
verso y lo recrea iluminándolo de 
conciencia. El arte es la más subli- 
me misión del hombre, puesto que 
se ejercita tratando de compren- 
der el mundo y de hacerlo com- 
prender, 

La humanidad cree poder pasarse 
sin el arte. No quiere meditar, 
contemplar, soñar: quiere disfrutar 
fisicamente, altas y profundas 
verdades le son en general indiferen- 


tes; le basta con el contentamiento 
de sus apetitos corporales. 

El arte es también gusto Es el re- 
flejo del corazón del artista sobre 
todos los objetos que construye. Es 
la sonrisa del alma humana sobre el 
hogar, Es la gracia del pensamiento 
y del sentimiento incorporados a 
todo lo que sirve a los hombres, Pero 
¿cuántos son aquéllos de nuestros 
contemporánens que siente la necesi- 
dad de alhajar, de amueblar su casa 
con verdadero gusto? Antes, en la 
vieja Francia, el arte estaba en to- 
das partes. Los más humildes burgue- 
ses, hastalos mismos paisanos no usa- 
ban sino objetos amables a la vista. 

Sus sillas, sus mesas, sus marmitas 


eran graciosas. Hoy el arte ha sido 
arrojado de la vida cotidiana. Lo que 
es útil se dice, no necesita ser bello. 
Todo es feo, todo está fabricado a la 
ligera y sin gracia por máquinas es- 
túpidas. — Áuarsto Ronín, 


Nuestro siglo, acaso esté dema- 
siado enfermo de tanto leer y so bre 
todo de leer mal, Sin una reacción 
voluntaria del lector sobre el pensa- 
miento del autor, la lectura resulta 
más un mal positivo que un bien. 

Empajarse no es nada, si no se di- 
giere. Leed, pero pensad; y no leúis 
si no queréis pensar leyendo, y pen- 
sar además después de haber leido, 
— ALEJANDRO VINET, 
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Se ha dicho que el alma de los hombres como la 
de los pueblos, se dan por entero en la canción que 
cantan; y ya se trate de la copla doliente o picaresca 
que entona un individuo aislado, o bien del canto 
epinicio o del romance que vocean las muchedum- 
bres, no cabe duda que la música y la poesía. po- 
pular son los signos indicativos del espíritu que 
anima a un país o una raza, - - 

Y. bien, he aquí una trova de tierra adentro que 
nos dará la clave para estudiar eso que es tan pro- 
pio de las provincias del interior, y que hemos de 
llamar la emoción territorial. - ; 


Querencia de mi querencia, 
Donde aprendi a querer, 
Donde sembré mi cariño 

Y nació mi padecer... 
Caminito de mi madre... : 
Mañana yo i de volver... 


Estos versos ' sencillos, incorrectos por cierto, 


pero con la virtud de ser antiacadémicos, traducen . 


fielmente el cariño y el apego que sienten los mora- 
dores del valle y de la selva hacia el terruño donde 
nacieron. 

No importa que a yeces la tierra sea ingrata y 
dura y rompa .las manos de quien la cultiva, No 
importa, tampoco, si «se siembra cariño y se recoge 
padecer»; el nativo está tan espiritualmente adhe- 
rido a su terrazgo, que puede muy bien ausentarse 
en busca de algo mejor, que no ha de tardar, ape- 
nado por la nostalgia, en regresar a su querencia, 
como se dice en la copla: 


"Caminito de mi madie 
Mañana yo i de volver... 


Sin embargo, no es tan sólo en el gay saber popu- 
lar donde se transparenta la emoción del suelo 
nativo. También en los grandes hechos colectivos; 
y admírese el lector: en las andanzas y malandanzas 
de la política... 2 E 4 

Veamos. Hace apenas unos días que, en una pro- 
vincia, las fuerzas populares derrotaron al partido 
Oficial, no obstante tener éste «hondas raíces en el 
poder y en la tradición política de la provincia». 
Y lo batieron en los «propios cuarteles», lo que trajo 
el regocijo de unos y la torturante sorpresa de los 
Otros, , 

¿Cómo ha podido ocurrir esto? ¿A qué se debe 
este fenómeno políticosocial? Y, ¿cómo, una masa 
Sin mayores luces ni independencia económica, ni 
Menos esa gimnasia de la libertad en que se ejer- 
Citan los pueblos del Plata, ha podido romper su 
Apatía y dar una prueba fehaciente de su sobera- 
Mía y de los latidos de su corazón? 


Ocurrió que el candidato sostenido por el par- 
tido oficial era un joven abogado con sólo dos años 
de residencia en la provincia, pero ajeno a ella; en 
cambio el otro, el de las fuerzas opositoras, era un 
hijo de la tierra, un hombre que sabía de los dolo- 
res € ideales de su pueblo. Y claro está: se quiso 
herir, desconocer la emoción territorial y al punto 
se alzaron en masa los arrieros y peones, los pasto- 
res y labriegos, los mendigos y señores, los niños y 
mujeres, los que parten el granito en el fondo de 
las minas y los que trazan y cavan hondos surcos 
en las huertas y rastrojos. Y todos, en fin, se pu- 
sieron de parte del representante genuino del te- 
rruño. 

Quizá hayan mediado otras razones para que 
ocurriera lo que ha ocurrido; pero a nosotros nos 
interesa solamente la emoción territorial. 


u 


En verdad, sienten los pueblos del interior un 
sentimiento terruñero que'no se sabe si va de la 
naturaleza al espíritu del hombre, o viene del espí- 
ritu del hombre a fortificarse en la naturaleza. Lo 
cierto es que esa emoción territorial tiene frescurá 
de agua y raíces de árbol bien plantado. No es el 
egoísmo lugareño que alguien pudiera creer, ni la 
hurañía de pueblos primitivos, encorvados sobre sus 
duras tierras y bajo un gravamen de pobreza y de 
prejuicios. Fácil nos sería demostrar cómo, a las al- 
deas, la miseria no les ha Jlegado al corazón; y que 
háy más egoísmo disimulado en las grandes urbes 
que en los villorrios humildes. Y es proverbial que 
así como las puertas están siempre abiertas al fo- 
rastero, lo están las almas en esos dulces y peque- 
ños pueblecitos de provincia, 

Entonces: ¿qué es a lo que llamamos emoción 
territorial? Podríamos respondernos diciendo que 
es el humilde orgullo de quienes poseen las llaves 
de la casa y mantienen viva la lumbre del hogar, 
ya se trate del solar o de la alquería de «pirca» en- 
clavada sobre la falda de los cerros. > 

Y esta emoción viene desde el misterio de Amé- 
rica, desde las tribus abolidas. Se acentúa en la 
Colonia, en torno de los Cabildos y municipios; y 
el régimen de las Encomiendas — aunque pare- 
ciera ir en su contra — no hace sino tonificarla. Des- 
pués la emoción se forja a fuego vivo en la hoguera 
de las mentoneras, y se acendra, se purifica en el 
federalismo como sistema de gobierno, 

Ella no es sino la llama interior, la brasa que 
crepitó en el alma de los caudillos, que, malhaya 
el fallo condenatorio de la Historia oficial, sintieron 
a su manera el culto de la tierra, el mismo que pro- 
fesaban las hordas gauchas o las multitudes urba- 
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nas que los seguían, Porque es sabido que los cau- tas, los «chifles» en el arzón del recado, la guitarra 
dillos de poncho o de frac no fueron sino la sín- 


a la espalda, y bien alto el ¡ahijuna!, cuando un 
tesis de la época y del pueblo en que actuaron, y intruso transponía los límites de la provincia? 
algo así como los prismas morales que unieron en Pero es el caso que hemos de ejemplificar con 
un solo haz de llama o de luz el espectro solar de el propio Sarmiento, el terrible lampadario de los 
las pasiones e ideales de sus respectivos tiempos. caudillos. ¿No mantuvo bien alto el nombre y el 
Creer lo contrario sería llegar al absurdo, que si orgullo de su terruño, y no lo evocó y cantó en el 
está bien en geometría plana, cuando tomamos el más peregrino y vernáculo de sus libros : «Recuer- 
absurdo como un recurso para la solución de talo dos de Provincia»? 
cual teorema menor, no cuadra en los problemas El cariño a las cosas y a las almas, a las costum- 
de la Historia. bres, a los errores y tradiciones, a lo que fué y a lo 

Y la emoción territorial fué en los hombres re- que es; el sentimiento del honor y de la libertad — 
presentativos el fuego interior que mantuvo viva para decirlo de una vez — lo sintieron muy hondo 
su fe democrática, Bastará un somero recuerdo de los caudillos, que a fuer de almas representativas no 
los espíritus dirigentes, de los espíritus heroicos — fueron sino la cifra espiritual y la expresión de una 
según el concepto que Carlyle tiene del heroísmo — 


gran conciencia colectiva. 
para afirmar nuestra tesis. Mas, he aquí que pasaron los años; el progreso 
Pruebas al canto, ¿Qué significa Gijemes; qué  arreó a los hombres — hechos en la carne y en el 
sueñan sus ojos meridionales, qué vibra en su tem- temple de las multitudes. Se fueron con sus pren- 
ple sino la emoción territorial, que luego — por 


das de amor y sus arreos bélicos, o mejor dicho, ca- 
antonomasia — es el sentimiento de la patria? Y  yeronen la línea de fuego, al frente de sus caballerías. 
Pancho Ramírez, esa grande alma, donde estuvo Después vinieron los representantes legales, ele- 
encarnado un caballero medioval: ¿no tuvo por  gidos, — no por el alma de las masas — sino por la 
credo político el culto de su tierra? ley que manda votar so pena de prisión o multa. 
Y Facundo y el Chacho: ¿no defendieron a botes La emoción territorial — fuente del sentimiento 
de lanza y en pruebas de bravura inaudita las mon- nacional — volvió entonces al pueblo, y en su alma 
tañas y los «barriales» del terruño? Y toda esa fa- buena y ruda está, acaso, escondida pero no muerta, 
lange, en fin, de su laya y de su casta: ¿no montaba 


y pronta a vibrar en la copla de amor y dolor, y en 
a caballo, con la lanza en ristre, las tercerolas pron- los grandes hechos de la multitud. 


CESAR CARR. IZ0O 


Si no tiene apetito 


no recurra a medicamentos. 


Tome Vd. antes de las comidas una 
copita de KALISAY, sólo o con soda 
helada, y notará cómo estimula el ape- 
tito y tonifica su organismo, 

Los médicos recomiendan el KALISA Y 
como el mejor aperitivo vino-quinado. 
La botella de 1 litro vale $ 2,50 en la 
Capital y $ 3.— en el Interior. 

21 AÑOS DE EXITO, 

LAGORIO y Cía. - Buenos Aires. 
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Al preparar sus comidas 


debe emplear el Vinagre “OMEGA”, de puro vino de producción argentina, Conseguirá, así, 

ue tengan un sabor agradabilísimo y no se perjudique su salud, pues lus vinagres preparados a base 
1 ácido acético artificial, son los causantes de los trastornos intestinales. Por su pureza, el Vinagre 
“OMEGA” obtuvo el ler. Premio de la Municipalidad. Se vende en botellas de 1 litro, a $ 1.20. 
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LA PATA 
DE GALLO 


no aparece en el 
rostro de las per- 
sonas que cum- 
plen con las prác- 
ticas exigidas 
por'la higiene 
del cutis, y se la- 
van siempre con 


y a b ón 
Henao de Pravia 


Sus propiedades 
emolientes y de- 
tersivas estimulan 
la cohesión de los 
tejidos y embelle- 
cen la piel, comu- 
nicándola blancu- 
ra, suavidad y fra- 
gancia exquisitas. 


DE VENTA EN LOS PRINCIPALES 
ESTABLECIMIENTOS DE AMÉRICA 


REPRESENTANTE CENERAL 
A PARA ARGENTINA Y URUGUAY: 
JORGE E. CHADWICK 
MUDA ESMERALDA, 132 
BUENOS AIRES 
MADRID 
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De San Isidro 


Elecciones municipales 


El concejal mu- 

nicipal señor Ci 
rrera, acompaña- 
do por un núcle: 
de  correligiona- 
rios en el Comité 
Independiente. 


El diputado na- 
cional señor José 
M. Verduga, y 
destacados miem- 
bros de su partido 
reunidos en asam- 
blea permanente 
el día de las elec- 
ciones. 


SUPER-IRIDE 


PREMIADO con GrAN Premio y MEDALLA DE ORO EN LA GRAN EXPOSICIÓN 
INTERNACIONAL DE NÁPOLES DE 1906. 


Seguramente Vd., distinguida Señora, ya habrá querido ponerse 


otra vez su lindo vestido del año pasado, pero no lo hizo, por- 

que no le gusta más el color que tiene. — Pues bien; tenemos 

26 colores del SUPER - [RIDE para que pueda elegir el color que 

a Vd. mejor le queda y así lucir un trajecito nuevo. 

Pida nuestro nuevo muestrario y elija uno de los nuevos colores de moda. 
El SUPER-IRIDE se vende en las buenas FERRETERIAS, 
BAZARES y CASAS de RAMOS GENERALES 

Unicos Concesionarios: TESTONI, FACETII y Cía. - 271, Defensa, 275 - Bs.As. 

En el Uruguay, dirigirse a los Sres, TRABUCATI y Cía, - Montevideo. 


ALA PROVEEDORA DEL HOGAR” 
COMODIDAD 

La obtendrá usted usando este guardarropa práctico 
e ideal, con 9 cajones y aparato para colgar sus trajes. 
Los tenemos en c. roble, nogal, cedro, caoba y pati- 
nado Jacobino. 

Tenemos también el surtido más grandioso en come- 
dores y dormitorios de todas clases y estilos, como ser: 
Marquetería, Citronier, Jacobeau, etc., a precios increí- 
bles. Visítenos o pida catálogo si reside en el Interior. 


EMBALAJE Y CONDUCCION GRATIS. 


E. ROMAGOSA 
SARMIENTO, 1150 BUENOS AIRES 


CALTONCILLO Í ; ¡pi 


: E 


CAMISONES| di 
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¿TRES REGALOS 


Un gemelo, es un obsequio 
delicado y grato para las 
personas de buen gusto. 


GEMELOS DE NACAR LEMAIRE París. 
Gran luminosidad, óptica superior. En 
estuche de cuero fino, ci 

de seda, desde 90. EAT; 


— RODAR 
¿7 AUTOGRAFICA a, 


j No. 3 A. 


A pesar de ser una máquina muy perfec- 
cionada, su mecanismo es 
tan sencillo que cualquier 
principiante obtiene buenos 
resultados desde el principio. 
Se carga a la luz del día. 
Tamaño de las fotos: 


Fi=> 
ARMA 


8x14 centimetros. 


GEMELOS DE NACAR con mango, N/A * S arpas m/a 
LYS París. Optica superior. Cos Yiwo] 

bolsa de felpa; sr 

excepcional 45. A” 


o 
a 
*, 
“a 


ANTEOJOS 
y LENTES 


Exactamente los que su médico receta. LF, 

Primer Instituto Optico Oculístico. e 

LUTZ, FERRANDO y Cl. 
FLORIDA, 240. — BUENOS AIRES 


CABILDO, 1916. Belgrano. ALMIRANTE BROWN, 1067. Boca. 
Rosario. ' Córdoba. Tucumán. La Plata. Santa Fo. Mar del Plata. 
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En los comedores delos gran- 
des hoteles y en los restoranes 
de los balnearios se ha difundi- 
do la costumbre de bailar entre 
plato y plato. Supongo que la moda de estas comi- 
das danzantes, O de estas danzas alimenticias, se 
habrá transmitido también a Buenos Aires, ciudad 
siempre atenta a las evoluciones de la elegancia 
europea, imitadoras unas veces e imitada otras, 
como ha sucedido con la exportación de su tango. 
£n materia coreográfica, Buenos Aires y Nueva 
York se disputan la hegemonía sobre Europa, 

Se baila, pues, en todas partes durante la comida. 
Así como en edades remotas los judíos danzaban 
alrededor del becerro de oro, los cristianos de nues- 
tros días bailan en torno de los platos. Las antiguas 
danzas sagradas se han convertido en bailoteo gas- 
tronómico. 

Y el éxito de un restorán ya no depende de la 
excelencia de su cocina, sino de la animación de su 
baile. Para lograr esta animación, los grandes ho- 
teles y lujosos restoranes contratan parejas de baile, 
que constituyen el estimulante o incitación para 
que los comensales se lancen a danzar. 

No es fácil la misión de bailarín de restorán. Como 
esta misión consiste en bailar, no sólo con su pareja, 
sino también con las señoras y señoritas que con- 
curren al restorán, requiérese que sea galante, dis- 
creto, fino de maneras, conversador ingenioso, gen- 
til, un verdadero hombre de mundo, en una palabra. 
El bailarín de teatro no necesita ninguna de estas 
condiciones de caballero de sociedad. Después de 
realizar sus piruetas en el escenario, nada tiene que 
ver con el mundo y sus pompas y vanidades. 

Por su parte la pareja del bailarín de restorán, 
que nunca fué una recoleta ni aspiró a eclipsar las 
virtudes de Santa Teresa, está a la disposición de 
las expansiones danzantes de huéspedes y comen- 
sales. El bailarín y la bailarina, la pareja danzante, 
son originarios de distintas latitudes planetarias y 
no existe entre él y ella, por lo regular, otro vínculo 
que el muy transitorio, deleznable y frágil, del pri- 
mer fox-trot, Después, él baila a otras, y otros la 
bailan a ella. 

En cada restorán suele haber varios bailarines 
profesionales, que ejecutan con singular elegancia 
los modernos bailes de sociedad, el one-step, el fox- 
trot, el two-step, el shimmy y el tango argentino 
que, en medio de las creaciones más recientes, sigue 
teniendo apasionados cultores en toda Europa. 

Es difícil hallar concomitancia o relación alguna 
entre los bailes antiguos y los modernos. En todas 
las manifestaciones de la civilización puede seguir- 
se, 2 través de las centurias, la línea evolutiva, 
nunca tan radical que no se distingan en las normas 
actuales restos y reliquias de las normas preexis- 
tentes, conservando, a pesar de las variaciones, el 
rasgo esencial, Sólo en el baile se quebranta esta 
regla universal, puesto que, habiendo nacido sus 
movimientos a compás de la música, se ha trans- 
formado en nuestros días en un absurdo ejercicio 
a contracompás. 

Recorramos ligeremente, a paso de vals, la his- 
toria danzante de la humanidad. Cuando ésta no 
había salido aún de su estado salvaje, el baile era 
una imitación del movimiento de los animales. Ello 


se. ha observado en las pinturas y dibu- 
jos rupestres. Se imitaban los saltos y 
piruetas de los bisontes, de los corzos, 
de los zorros y de otros representantes 
de la fauna que tuviesen cierta gracia en sus an- 
danzas. Parece que el anima] más imitado fué el 
canguro, sin duda por lo pintorescos que son sus 
movimientos. La costumbre dura aún en algunas 
comarcas. Chateaubriand cuenta que los salvajes 
de ciertas regiones de Norteamérica imitan en sus 
danzas a los animales perseguidos en sus cacerías. 

Salgamos de un salto del obscuro fondo de la pre- 
historia. Nacen las danzas sagradas y las danzas 
guerreras, El Antiguo Testamento alude frecuen- 
temente al baile, sobre todo en el «Exodo» y los 
«Reyes». Grecia inventa dos formas de danza: la 
«orquéstica» (baile de uno solo), y la «corísticas (va- 
rios en círculo). Baila Sócrates, ora como orquéstico 
ora como corístico, Bailan los héroes de la «llíada». 
A Héctor se le entierra danzando. Se celebran bai- 
lando las grandes batallas; David baila delante del 
arca; Salomón, con toda su sabiduría, es una peonza, 
El baile sirve para todo: lo mismo se consagra a los 
dioses inmortales que a Volupia, diosa del placer, 

Pero siempre obedece a reglas rítmicas, al com- 
pás de la música, o de alaridos, antes de que naciera 
la armonía. 

Durante mucho tiempo ejerció Francia la hege- 
monía del baile; contando con maestros tan glorio- 
sos como Beauchamps, profesor de Luis XIV; Pé- 
cour, el amigo dilecto de Ninón de Lenclos, inven- 
tor de los bailes galantes; el gran Neverre Salle, 
Prevost, etc, Todos ellos se horrorizarían ante lo 
que ahora ocurre, en que la música va por un lado 
y el baile por otro, mandándose mutuamente al 
cuerno, Ni cuando el baile degeneró en Francia con 
el cancán, se vió un divorcio tan grande entre los 
sonidos y las piruetas. Metida en el torbellino can- 
canesco, Terpsicore conservaba el oído, y al echar 
las patas por alto guardaba cierto compás, aunque 
los brincos tuviesen más relación con el ímpetu in- 
dómito del bagual que con el pasito reverencioso 
de un minué bailado por la pálida princesa Eulalia... 


++ ox 


Pero tornemos a nuestro asunto, Los bailarines 
recorren toda Europa, de restorán en restorán. 
Ellos animan los comedores. Antes los dueños bus- 
caban con afán el cocinero que supiera condimen- 
tar un nuevo plato, crear un nuevo sabor, que, se- 
gún cierto filósofo, tiene más importancia que el 
descubrimiento de una nueva estrella, Ahora, en 
vez de un maestro de la culinaria, se busca un pro- 
fesor de fox-trot y de one-step, deshimmy y detango, 
Los cocineros están fulos y apunta ya una nueva 
guerra social entre danzantes y marmitones. 

Los bailarines de restorán son jóvenes elegantes 
que dan la impresión de concurrentes espontáneos 
a estos centros de lujo. Como va dicho, proceden 
de todos los países: los hay norteamericanos, fran- 
ceses, ingleses, rusos, españoles; pero, sin que pueda 
ofrecer una estadística precisa, cabe asegurar que 
se cuentan en mayor número los argentinos y los 
alemanes. 

Y debo agregar, para satisfacción del país, que 
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los mejores son los criollos. Esta superioridad no 
consiste solamente en ser bailarines más perfectos, 
sino en cierto aire señoril que excluye el concepto 
profesional, la idea de que han sido contratados 
para bailar. Los bailarines argentinos dan la im- 
presión de ser comensales, turistas, hombres de 
mundo, que llegan al restorán de Injo en calidad 
de potentados. Y a esta cualidad se debe que sean 
preferidos en todas partes. Es necesario verlos va- 
rias noches para advertir que son profesionales del 
baile. En los alemanes se descubre en seguida esta 
condición, 

He realizado algunas indagaciones para averi- 
guar a qué obedece la existencia de estos bailarines 
criollos en los restoranes europeos. Pueden dividir- 
se en dos grupos. Unos vinieron, cuando el furor 
del tango, a poner escuelas de baile; son los verda- 
deros profesionales. Otros son muchachos, de limi- 
tados recursos, que vinieron de farra a Europa, y 
al quedarse fundidos han hallado este medio de 
vida, que es, a la vez, honesto y divertido. Y así 
han logrado llevar casi la misma vida que cuando 
tenían plata. Los profesionales, además de bailar 
en los restoranes, dan lue- 
go lecciones particulares. 

Los otros, que no son pro- 
fesionales sino por acciden- 
te — por el accidente de 
haberse quedado sin medio 
— no dan lecciones, limi- 
tándose al baile nocturno 
de los comedores de los 
grandes hoteles donde vi- 
ven como prín- 
cipes, aunque 
un poco corta- 
dos, o un tanto 
águilas, 

Unos y otros 
bailan maravi- 
llosamente. In- 
superables en 
el tango, dan 
igualmente bo- 
la vista en el 
two-step,elshim- 
my y demás 
bailes ultramo- j 
dernos, En ca- Y 
sinos y restora- 


FRANCIUI 


ly 


ul) 


AO 


sCco 


nes, las niñas bien los prefieren por compañeros, y 
las medio bien no digamos, Los bailarines por acci- 
dente, sobre todo, que no han perdido el humor, a 
pesar del accidente, obtienen todos los sufragios, 
pues su manera de hablar no tiene aquel carácter 
mecánico que imprime a sus danzas el verdadero 
profesional. Es más humano y variado, fruto de 
inspiraciones repentinas, 

Según un proverbio de Salomón — las citas deben 
ser apabullantes, — vel ánimo gozoso hace florida 
la vida; el espiritu triste marchita los sucesos», Los 
bailarines criollos que se quedaron cortados en Eu- 
ropa realizan el axioma salomónico, bailando sobre 
su propia ruina. Lo que se perdió con la cabeza se 
salva con los pies. 

Suele ser ideal de la clase media, tanto en Europa 
como en América, que los hijos cultiven algún arte, 
además de la carrera o profesión que hayan elegido; 
generalmente se les pone profesores de música para 
que aprendan a tocar algún instrumento, ¿Aunque 
nunca lo necesiten — dicen los padres —es bueno 
que aprendan, porque ¿quién sabe lo que puede 
ocurrir en la vida?» 

Por lo que pueda ocu- 
rrir es mejor aprender a bai- 
lar, Entre un músico de res- 
torán y un bailarín tam- 
bién de restorán, la diferen- 
cia es notoria en favor del 
segundo. El músico es un 
desdichado proletario del 
arte, mientras el bailarín 
convive con los comensales, 
hace casi su 
misma vida, vi- 
ve abrazado a 
las niñas bien y 
medio bien, es 
objeto de la con- 
templación de 
todo el mundo, 
se comenta su 
elegancia y ga- 
Mardía, hace 
conquistas, lu- 
ce y triunfa, en 
fin, a la par de 
los mimados 
de la fortuna... 
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— ¡Miserable! Ahora no lo podrás negar: tú sigues a Me 
— ¡Naturalmente! Como que por esta calle no es paolo ir sino 


Jaime: — Tú eres afectuosa sólo cuando necesitas plata. 
Inés: — ¿Y no te parece muy frecuente? 
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De Olivos y San Fernando 


Elecciones municipales 


El intendente mu- 
nicipal, doctor Ja- 
cinto J. Pineda, 
depositando su 
vcto en la mesa 
N.? 2 presidida 


San Fernando.— 
Miembros del 
Concejo  Delibo- 
rante reunidos pa- 


por el señor Lean- 


ra proceder al es- 
dro A. Gandulío, 


crutinio, 


con el Flúido “LIBER” 


Basta unasola aplicación del famoso Flúido “LIBER” para que 
desaparezcan por completo todas las chinches de las camas. 
Por sus rápidos y eficaces resultados, el Flúido “LIBER” fué 
aprobado por las Asistencias Públicas de París, Londres y Berlín, 


Se vende en todas partes, o lo remitimos franco de porte 1 50 
' a quien nos envíe en estampillas o giro depositario, $ A 


C. Pellegrini, 912 - Casa WADEL - u. 7. 0523, Plaza - Bs. As. 


Producen imágenes nítidas 
hasta sus bordes 


De venta en todas las 
buenas casas de óptica. 
Pida cristales “Punktal” Zeiss 


Cada Punktal legítimo 


lleva la marca 07 
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Westinghouse 


El Equipo Westinghouse. 


Es la última palabra en equipos eléctricos 
para estancias. Es de funcionamiento sen- 
cillo, de tal modo que cualquiera puede 
manejarlo y es fácil de instalarlo. 


Fabricado por la Westinghouse y garanti- 
zadq como el mejor que puede adquirirse. 
Completo, con batería de 16 acumuladores 
de mayor capacidad. 


Dos tamaños: 750 Watts y 1500 Watts. 


Con el mayor agrado daremos toda clase 
de detalles a quienes nos lo solicite. 


Motores, Ventiladores y Artículos de 
Calefacción para 32, 110 y 220 Volts. 


Cía. Westinghouse Electric Internacional $. A. 
Córdoba: Colón, 59. Bs. Aires: Av. de Mavo. 1035. Tucumán: Junín, 66. 
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LOS 
OBSEQUIOS 
MAS 
INDICADOS 
PARA 


NAVIDAD 
y Año Nuevo 


AILIEGINÍA para 


NUESTRAS OFER 


N.% 3005, — Regia Guitarra VALEN- | Otros modelos de Guitarras Españolas, 
Coro en nogal de los Pirineos, tapa | Y*cionalos e Italianas, deso $ 9.50 
OF e Y z B 8 ñ S y Mapa va Lat 

armónica con cuádruple fileté' alrede- hasta $ a » Solicite catálogo N.> 23 
dor. Con método AMERICA para ra e pricació 0.20 en estampillas. 
aprender sin muestro y exn- ;,39. Fabricación esmerada, voces incom- 
balaje gratis, d........ parables. 


VIOLINES FINOS modelos STRADIVARIUS 


N.* 4100 bis. — VIOLIN Tipo Conservatorio. Com- 33 
pleto con estuche, arco, pez y embalaje gratis, a hal 
N.* 4101 bis, — VIOLIN de Orquesta. completo, con 38. 
estuche, arco, pez y embalaje gratis............ $ a 
N.* 4102 bis. — VIOLIN de Salón. Completo, con _ - 45. 50 
tuche, arco, pez y embalaje gratiS.............. 

N.? 4103 bis, — VIOLIN de Gran eS, ¿oigo 53 

con estuche, arco, pez y embalaje eratis,. — 


Mandolines 
finos, mo- 
delos de 
Catania. 


A PESOS 


Otros modelos de Violines, desde $ 25, — hasta $ 2.500.—. Solicite catálogo 
N.” 24 enviando $ 0.20 en estampillas. 


ACORDEONES de las afamadas marcas 
“AMERICA” y “PIEMONTE?” 


La superioridad y conveniencia de estos instrumentos, se manifiesta elocuen- 
temente en el sonido fuerte, vibrante y armonioso, construcción esmerada 
en todo sentido y precios verdaderamente reducidos y al alcance de todos, 
N.* 6012. — Acordeón AMERICA, 8 bajos y 19 voces, con 21 
método para aprender sin maestr0.....o..o.o.o... 5 5 
N.* 6014, — Acordeón AMERICA, 8 bajos y 19 206 
voces, con método para aprender sin maestro... $ A 
N.* 6015. — Acordeón PIEMONTE, $8 bajos y 19 vo- 30 
ces de acero, método para aprender sin maestro, $ mn 
N.* 6017. — Regio Acordeón PIEMONTE, $ bajos y 67 50 
21 voces de acero, Con método 5 y" 
N.* 6013, — Acordeón PIEMONTE, 12 bajos y 21 
VOCES AO :ROBTO ooccorcanomororrosinsrensss $ 62.50 
N.* 6001.—Acordeón PIEMONTE, 16 bajos y al 85. TA 
voces de acero 


Otros modelos hasta 


$ 350.— 


Solicite 
Catálogo N.* 25. 


50 /) : ÍA N.?6037.—Acordeón PIEMONTE a PIANO, si" 170. 
ME An bajos y 34 voces, Con sólido estuche. .......S ta a 
nn 2 N.* 6038. — Acordeón PIEMONTE 7 PIANO. 48 
a! » bajos y 34 voces, Con sólido e 185. 
E WUbrcon..m 09000 e. verrrsn 
Grandioso surtido en Acordeones a . Semitona- 
dos, Cromáticos y Bandoneones. Solicite gran catálo- 
go ilustrado N.> 26 enviando $0.20 en estampillas 
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é< RIGOTTI 


vas FIESTA. 


TAS AGUINALDO 


CONCERTOLA 


es el instrumento musical que usted debe comprar para obsequiar 
a su familia en el día de NAVIDAD, es la máquina parlante 
perfecta que toca toda clase de discos CON y SIN PUA y que 
alegrará su hogar con las notas alegres de la música de su pre- 
dilección, 


N.* 451 bis. — Bonita CONCERTOLA, mueble en roble con 

persianitas delanteras, Con 6 piezas, 200 púas y em- 55 ds 

RA PA SR EC 7 » 
mueble en nogal 


N.* 341. — Rica CONCERTOLA para mes 5 
ii; 99.50 


de Italia o terminación caoba, tapa con ce 

Con 6 piezas, 200 púas y embalaje gratis., S 

N,* 4, — Hermosa CONCERTOLA para mesa, modelo igual al 
dibujo, mueble en madera de roble o terminación 125 A 
caoba, Con 6 piezas, 200 púas y embalaje gratis $ E 

N.* 4 bis. — Espléndida CONCERTOLA para mesa, mueble fino 
en roble o terminación caoba, Con 6 piezas, 200 150 
púas y embalaje gratis.......oomomooooororo.. $ e 
N.* 5. — Regia CONCERTOLA de salón, mueble fino en roble 
o terminación caoba, con armario guarda discos, Poderoso 
motor Suizo de dos cuerdas. Con 12 piezas, 600 

púas y embalaje gratiS.......ooooommocomom..*..... $ 250.— 
N.9 5 bis. — Magnífica CONCERTOLA de salón, modelo igual 
al dibujo, mueble en roble o exobú con finos adornos de mar- 
quetería, Gran motor Suizo de dos cuerdas, Con 12 330 e e 
piezas, 600 púas y embalaje gratis.......... $ » 
N.* 9, — Gran CONCERTOLA de lujo, estilo Luis XV, regio 
mueble en roble o caoba, membrana, brazo y demás accesorios 
dorados a fuego. Regio motor Suizo de dos cuerdas de am- 
plio desarrollo. Con 12 piezas, 600 púas y emba- 
1010 PU rra rd $ 380. 


Otros modelos de CONCERTOLAS y GRAFOFONOS “AMERICA” 


con cornela amplificadora, desde $ 45,—. Solicite gran catálogo 
ilustrado N.* £1 enviando £ 0.20 en estampillas, 


DISCOS. 


El surtido más extenso y selecto en todas las mejores marcas 
del mundo. Agentes de los afamados discos PATHE “SIN PUA”. 
Solicite catálogo general de discos N.? 22 enviando $ 0.20 en 
estampillas. 

Ya apareció el Suplemento de NAVIDAD incluyendo los discos 
de música y canto tradicionales de estas fiestas, más las últimas 
novedades en bailables nacionales y extranjeros. Solicítelo, 
Se remite gratis. 


MO TENEMOS SUCURSALES 
NO CERRAMOS LOS SABADOS 


Av. DE MAYO, 979 
Buenos Aires 
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EBASTIAN Muñoz era una 
S excepción entre el fuerte 
sector de jugadores del 
barrio; allí en Monserrat, por 
lo menos, todos los barajado- 
res de naipes y de suerte te- 
nían una protesta, débil o enér- 
gica, contra lo que llamaban 
sel maldito vicio», Se habian 
hecho mil emartingalash para 
quebrar la banca, pero ésta se- 
guía imperturbable la tarea de su rastrillo avaro, 
insaciable como si fuera humano... Las más diver- 
sas e jlógicas ilusiones morían sobre el paño verde, 
símbolo de esperanza... Pero Muñoz no blastema- 
ba jamás, ¡Hay que dar con la martingala!s, era su 
respuesta a las burlas de los amigos; y era esta con- 
- testación una frase pronunciada con voz trancuila, 
segura. Ganara 0 perdiese, el diseño de una sonrisa 
«lescuidada ponía una nota más bien triste en sus 
hbios. Por ella, en el concepto de aquella farándula 
de individuos perspicaces, sutiles, astutos, Sebas- 
tián Muñoz era una víctima mal calificada de su 
amigo Ernesto Pesate, quien, con mal disimulada 
satisfacción, se refería a las continuas zonceras de su 
secretario Muñoz, que empezaba a inspirarle lástima, 
— Francamente, no sé para qué juega este indi- 
widuo -— decía Ernesto Pesate a varios amigos, en 
presencia dej mismo Muñoz; y continuaba: — Toda 
la vida anda «pato»; lo «pelan» por ahí, en cuanto 
sale de mi lado, y para peor, por cábala apunta en 
mi contra. ¡Si será zonzo! 

Sebastián Muñoz no protestaba y permitia que 
le tuvieran lástima. Lejos de rebelarse, siempre daba 
razón al «protector», que era Pesa- 
te. En cierta manera no tenía de- 
recho a protestar, pues Pesate era 
quien le llenaba Jos bolsillos de 1- 
chas cuando ganaba y quien nunca 
pedia cuando perdía, Rico, de una 
fortuna cuantiosa heredada hacía 
algunos años, con el desprendi- 
miento criollo de quienes se ven 
un dia con grandes sumas de dine- 
ro y sin la vigilante autoridad del 

Padre que regula los gastos, Pesate 
empezó su carrera de despilfarro 
sin darse la preocupación de pen- 
sar un solo minuto acerca de la 
merma que sufrían diariamente 
sus caudales. Ásoció a sus trasno- 
chadas a Muñoz, muchacho sim- 
plote según su apariencia, pacien» 
te a los rezongos, suírido para 50» 
portar todas las «malas noches» 
que le imponía su arbitrario ami- 
go Pesate. Este, por el contrario, 
poseía el humor de los ricos impro- 
visados y sin cultura: díscolo, ma- 
jadero, autoritario, imprudente, 
pero generoso. Era soportable, 
pues, por esta última circunstancia, 

Sentado junto a una mesa don- 
de se «tiraba» al monte, por ejem- 
plo, Pesate perdía el juicio, Impre- 
sionable de suyo, su carácter va- 
riaba según la emoción que pro- 
ducían en él las ganancias o las 
pérdidas, Su temperamento se ma- 
nifestaba, si perdía, blastemando; 
si ganaba, aturdiendo con sus bro- 
mas siempre poco felices. Siguien- 
do su costumbre, una noche Se. 
bastián Muñoz llevaba el apunte 
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encontré con los ojos 
arrasados de lágrimas, 

y temblando de miedo 
como la hoja en la rama, 
la pregunté: — ¿Qué tienes? 
y me dijo ella: — Nada. 


Si nada la ocurría 
¿porqué entonces lloraba?... 


Me aparté de su lado 
con la duda en el alma: 
— ¿Llorará porque sabe 
que mi vida se acaba 
sin remedio, que acaso 
ya no viva mañana?... 


Y soñé aquella noche 
que la audaz Descarnada 
la clavaba iracunda 

sus manos como garras; 
¡y yo me volví loco 
viendo cómo expiraba!... 


Luego vino a mi encuentro 
toda ojerosa y pálida, 

tal como si en efecto 

la muerte la rondara, 

y viendo que corría 

por mi rostro una lágrima, 
me preguntó: —¿Qué tienes? 
y yo le dije: — Nada. 


molestaban amontonadas COn» 
tra su pecho, entre ambos 
brazos. Muñoz había termi- 
nado las suyas. 

— ¿Y? ¿Ya estás «pator — 
le incropó Pesate.— ¡Si serás 
zonzo! 

— Es cierto, soy un zonzo y 
debía seguir tu juego porque 
jugás mejor... ¡Pero qué que- 
rés; no te sigo por no pegarte 
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la ejettan! 

Esta generosa defensa de Muñoz llenó de gozo a 
Pesate, quien proclamó la fidelidad y resignación 
de su secretario, y echando hacia su amigo la pila 
de fichas le dijo lleno de alborozo: 

-— Adminístrame, y vas al veinte, 

Era el veinte por ciento de las ganancias. 

La escena se repetía. En todos los casos, Sebas- 
tián Muñoz recobraba las pérdidas, pues apuntan- 
do siempre contra Pesate — y no jugaba si no era 
contra éste — perdía sólo cuando Pesate gamaba y 
a cambio de la restitución de los pesos sufría nuevas 
impertinencias y bromas pesadas. 


D0 


L cabo de algunos años las suertes habían 
cambiado. El rico era Sebastián Muñoz, y el 
pobre, Eruesto Pesate. Muñoz no sentía 

ninguna necesidad de odiar a éste por los pasados 
malos tratos que le infiriera, porque en eso estaba, 
precisamente, su martingala,.. Llamado a sincerar 


un día que Pesate le pedía con urgencia cierta : 


cantidad de dinéro para salvar las 
últimas cuadras del campo hipo» 
tecado, donde queria levantar, 
como él dijo, un rancho en el que 
muriera tranquila su anciana ma- 
dre, Sebastián Muñoz explicó su 
situación: 

— Tendrás tu «dinero, pero has 
de reconocerme mejor jugador 
que vos —le había dicho, con to- 
no suave, de amable reconvención, 
—Tenés que aprender a jugar... 
Para estos trabajos uno necesita 
tener cara de zonzo y un amigo con 
cara «le vivo... Que el zonzo sepa 
guardar y el vivo gastar; que el 
zonzo se resigne a la suerte de ser 
secretario del vivo, que será todo lo 
contrario al zonzo: exaltado, im- 
prudente, con la insolencia de los 
ricos sin educación... Que el vivo 
parezca un buen jugador, con gran- 
des martingalas y cúbalas, y que el 
z0n20, por zonzo, jucguesiempre en 
contra del vivo... Con esto, sijio 
aprendes, habrás conseguido recu- 
perar tu dinero cuando lo pierdas 
y guardarlo cuando lo ganes... 

— Entonces me has estado to- 
manlo de zonzo,.. 

-— No; permití simplemente que 
hicjeras eso conmigo, Pero termi- 
nemos, amigo Ernesto, quehay que 


tomado jamás un centavo del di- 
nero administrado en el juego ni 
contra tu voluntad, ni todo lo que 
tengo es todo ¡oque haspeadido... 
Ahora agregá a eso que guardé to. 
do lo que gané y podrás ver cuál 
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levantar la hipoteca... No te he - 


cóntra su amigo Pesate. Este ga- 
naba. Las tichas adquiridas ya le 
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de los dos fué el que jugó me- 
jor... á 
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La primera comunión 
y nuestro interesante 
concurso. 


IXIO € CASTIGLIONI tienen 
bien cimentado su prestigio como 
especialistas en retratos de Primera 
Comunión, y la preferencia con que se 
los distingue, esla mejor sanción al valor 
técnico y artístico de sus producciones. 


Su grandioso edificio les permite ofre- 
cer toda clase de comodidades, y su 
organización comercial los pone en 
condiciones de fijar los precios más 
razonables y convenientes. 


El grato deber de conservar un ar- 
tístico recuerdo del acto más impor- 
tante de la niñez religiosa, se cumple 
así en la mejor forma, encargando esa 
tarea a BIXIO €: CASTIGLIONI. 


Como de costumbre, obsequiamos con 
una artística ampliación pintada en 
colores, con cada docena de retratos; 
y además, en los actuales momentos, 
nuestros favorecedores pueden tomar 
parte en nuestro concurso, cuyas bases 


ler. PREMIO. Valor: $ 2.600.— consisten en lo siguiente: 
Gran Piano con Pianola “Augusto 
Roth” de la casa Breyer Hnos. 


Se trata de acertar qué día, 
de los comprendidos entre el 20 
y el 31 de Enero de 1924, será 

el de temperatura más elevada Vier: $960 | 
en la Capital Federal. aa 


casa 
“América”. 


SOLICITE BASES PERSONALMENTE, POR CARTA 
O POR TELEFONO 


FOTOGRAFIA 


Bixio « Casficlioni 


ellegrini 26 


3er. PREMIO. Valor: $ 135.— 
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LA SALUD DE 


Alimenta a las criaturas preparán- 
doles un excelente porvenir físico. 


DE VENTA EN FARMACIAS Y 
CASAS DE ALIMENTACION 


Ñ . e 


FUERZA DE LA 
VOLUNTAD 


El hombre tiene siempre un gran 
caudal de fuerzas sin emplear; y el 
secreto de hacer mucho, es acertar a 
explotarse a sí mismo. Para conven- 
cerso de esta verdad basta considerar 
cuánto se multiplican las fuerzas del 
hombre que se halla en aprieto: su 
entendimiento es más capaz y pene- 
trante, su corazón más osado y em- 
prendedor, su cuerpo más vigoroso; 
¿y esto por qué? se crean acaso nue- 
vas fuerzas no, ciertamente; sólo se 
despiertan, se ponen en acción; se 
aplican a un objeto determinado, ¿Y 


Grupo de tamilias que concurrieron al pic nic organizado por los Suboficiales de guarnición en esta localidad. 


cómo se logra ésto? El aprieto agui- 
jonea la voluntad, y ésta despliega, 
por decirlo así, toda la plenitud de su 
poder; quiere el fin con intensidad y 
viveza, manda con energía a todas 
las facultades que trabajen por en- 
contrar los medios a propósito, y 
por emplearlos, una vez encontrados; 
y el hombre se asombra de sentirse 
otro, de ser capaz de llevar a cabo lo 
que en circunstancias ordinarias le 
pareciera del todo imposible. 

Lo que sucede en extremos apura- 
dos debe enseñarnos el modo de apro- 
vechar y multiplicar nuestras fuerzas 
en el eurso de los negocios comunes; 
regularmente, para lograr un fin, lo 
que se necesita es voluntad; voluntad 


De Campo de Mayo 


¡YY ya 


decidida, resuelta, firme, que marche 
a su objeto sin arredrarse por obs- 
táculos ni fatigas, Las más de las 
veces no tenemos verdadera volun- 
tad, sino veleidad; quisiéramos, mas 
no queremos; quisiéramos, si no fue- 
se preciso salir de nuestra habitual 
pereza, arrostrar tal trabajo, superar 
tales obstáculos, pero no queremos 
alcanzar el fin a tanta costa; emplea- 
mos con flojedad nuestras faculta- 
des, y desfallecemos a la mitad del 
camino. 


Una empresa es un hijo sagrado, 
que es criminal no hacer que nazca. 
— Emuio ZoLA. 
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— Le Breton, esto es raro 
— Loza, esto es sorprendente, 
— Se lo repito, caro 
amigo, he procurado inútilmente 
averiguar la causa misteriosa, 
la causa misteriosa y poderosa, 
que ha obligado a Matienzo 
a marcharse. Y la ignoro. Me avergilenzo 
de esta atroz ignorancia 
que es más propia de un niño en la lactancia. 
— A mí, querido Loza, 
igual que a usted, el pecho me destroza 
el terrible misterio 
que tiene acongojado al ministerio, 
La oposición, en cambio, ¡cómo goza! 
— Pero, ¿hay oposición? 
— Loza inaudito, 
es usted un bendito. 
— Soy, para comprender, un poco tardo 
y el asunto es obscuro... 
— Aquí viene Gallardo, 
El estará enterado, de seguro. 
— ¿Ya saben lo que pasa? 
¿Qué demonios ocurre en esta casa? 
Herrera Vegas se escurrió el primero, 
Era un buen compañero, 
— ¿Y por qué se marchó? 


— ¿Soy adivino? 
Lo quiso así el destino. 
— ¡El infame destino traicionero! 
— Después se fué Marcó. 
— ¡Marcó admirable! 
— ¿Y por qué? 
— Otro misterio indescifrable. 
— ¡Y aquí se está tan bien! ¡Quién le dijera 
que iba a dejar tan pronto la cartera! 
— Pues se trata de un hecho incuestionable. 
Herrera Vegas y Marcó se han ido 
y yo estoy aturdido, 
¿Qué ocurre aquí Dios santo? 


e 
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TAMBDIEN 


¿Por qué se apuran tanto? 
¿Por qué se van con aire decidido? 
— Podían aguantar como yo aguanto. 
— Esto produce ¡horror, 
— Miedo. 
— ¡Y espantol 
— ¡Y yo no me convenzo 
de que se fué Matienzo! 
— ¡Y se fué! 
— Es alarmante. 
Dió un alarido y se marchó al instante. 
— ¿De modo que resulta 
que hay una mano oculta 
que quiere dirigirnos? 
— ¡Cuerno! 
— ¡Atiza! 
— Colegas, el cabello se me eriza. 
— Pero ¿existe esa mano? 
— No lo dude, 


— ¡Tres! 
— ¡Tres! >" 
— ¡Tres! 
— ¡Tres! 
— ¡Tres! 


— ¡Tres! Dios nos ayude. 

— ¡Caramba! ¿Y hasta cuándo 
seguiremos, señores renunciando? 
— ¿Y el señor presidente no protesta? 

— No; se está preparando 
para ir, según presumo, a alguna fiesta. 
— Y el cuarto, ¿quién será? 

— No hablemos de eso, 

Me dan escalofríos, lo confieso, 


Y se van murmurando: — ¡Dios piadoso! — 
Le Breton, muy sombrío, 
Gallardo tembloroso, 

y Loza hecho un helado por lo frío. 


Luis García. 
DIBUJO DE MACAYA, 
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Artistico monumento erigido por la 

Sociedad Italiana de Socorro Mutuos 

en memoria de los compatriotas caídos 
en la última guerra, 


YO SOY PARA TI 
COMO LA NOCHE... 


Yo soy para ti como la noche, flo- 
recilla, Sólo puedo darte mi paz y mi 
silencio desvelado, oculto en mi obs- 
curidad. 

Cuando abras tus ojos, por la ma- 
ñana, te entregaré a un mundo lleno 


Vista parcial del numerozo público que se congregó en la Plaza, el día en que fué inauga- 


rado dicho monumento. 


Lo último que te daré será una lá- 
grima mia caída en lo más kondo de 
drena. Ella te hará sonreír más 
dulcemente aún, y te velará la visión 
de la risa despiadada del día. — Ra- 


BINDRANATH TAGORE. 


No 
como 


hay quien tanto mal enrede 
una airada mujer. — Cristóbal 


La actriz francesa Denis represen- 
tó la «Zaira» de Voltaire, 

Elogiábala un caballero por lo bien 
que habia desempeñado su papel y 
ella respondió: 


— No; Para eso era menester ser 
joven y hermosa. 

— Oh, no — replicó inocentemente 
el caballero — usted misma nos ha 


de zumbidos de abejas y de cantos 
de pájaros, 


pr 


Pérez de Herrera, probado lo contrario, 
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QUE BONITO... 


Es la frase más co- 
rriente que acostum- 
bramos a ojr en 
nvestro Estudio al 
entregar los trabajos, 
que nos encomiendan. 


En Retratos de 
Primera Comunión 


nos especializamos 
sobremanera porque 
sabemos concederle la 
importancia que tiene 
esta fotografía, que 
debe ser no solo un 
exponente de verdadero arte, sino también un tra- (O) 
bajo tan perfecto e inalterable, que conserve todas 
las caracteristicas y detalles de hoy, dentro de 50 años 


LA MANERA DE HERMOSEAR 
SUS OJOS EN UN MINUTO 


Una licora pincelada de “SOMBRAS” y sus cejas y posta. 
ñas se translorman naturalmente en obscuras, largas y 
abundantes. Al instante aparecen los ojos más grandes y 
más profundos y brillantes, El notable mejoramiento 
de su belleza y expresión admirará y deleitará a usted 
misma. “SOMBRAS” es diferente de las otras prepara- 
ciones por su principal ventaja de no producir ardor ni 
molestia alguna, por eso se está convirtiendo en el cosmé- 
tico para pestañas de mayor venta en el mundo, No se 
extiende ni ensucia los contornos, Cada caja contiene 
cepillito e instrucciones para su uso. Dos tonos; cas: 
taño para rubias y negro para morochas, Compre una 
caja de “SOMBRAS”; úsela una vez y nunca la Aban- 
donará, $ 3.— en lo de su proveedor o directamente de 
nosotros, libre de gastos. Acepto sólo “SOMBRAS” le- 
pítimo y su satisincción estará asegurada, Recorte ahora 
mismo este dirección pura no olvidarla. 


Laboratorios Nadya - Piedras, 366 - Bs. Aires. 
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GARANTIZAMOS LA ABSOLUTA INALTERA- 
BILIDAD DE NUESTRAS FOTOGRAFIAS 


ESTUDIO FOTOGRAFICO 
“LA TOSCA” 


P Apugliése 


San Juan, 2747 al 51, - U. T, 3514, Mitre, 
eto. 
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SERIAS: 


Novios, grupos, ampiieciones, lápiz, pastel, 
Atendemos pedidos del interior, 


Participe en nuestros OBSEQUIOS GRATIS 
conservando las boletas de control, 
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El prestigio de este aceite puro 
de oliva reside en su calidad. 


—- Aquí estoy de nuevo por la cuentita, 
— Pero, che, ¿Eso es todo lo que hace usted? 
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LOS BOHEMIOS 


RUDO NEAR EOI 1A AO OOOO DO AOLCUO A UUCDA MOOD OSADO GOOD AINO DADA AMA LOA 


STE €s el tranvía, y ahí va un señor de largas 
melenas y aludo sombrero, acompañado de un 
adolescente. Es un hombre joven, pero le oigo 

llamar hijo suyo al adolescente, 

He aquí, me digo, un hombre que en edad tem- 
prana se sintió seducido por la burguesa placidez 
de la vida del hogar. 

Sin embargo, y en época en que sus hijos deben 
haber cursado ya la mitad del Nacional, lleva to- 
davía las largas melenas y el aludo sombrero de los 
bohemios clásicos, 

¡Será un poeta! — me diréis. 

No señor. Yo distingo a primera vista a un poeta 
de un procurador con melenas, y yo os digo: Este 
es un procurador, 

Sólo que un procurador con veleidades oratorias 
y que se tiene a sí mismo por un bohemio, 

A mi diestra va un amigo que también se tiene 
a sí mismo por un bohemio. Es empleado de un 
banco oficial, y viste elgantemente, y se peina y 
afeita con cuidado, Pero es un bohemio porque se 
pasa las noches en blanco y porque siempre debe 
un pico en todas partes. 

— Ignora él —me dice por el otro — que hoy 
los bohemios tenemos abono en el salón de lustrar 
y en la peluquería. 

Ya veis qué dos conceptos tan diferentes de la 
bohemia. Para unos la bohemia consiste en llevar 
largas melenas y en calar sombrero aludo, que los 
clásicos llamaban haldudo. Para otros consiste en 
los hábitos nocturnos y en las papeletas de empeño, 

— ¡Es ridículo! — oigo que exclama un colega 
mío. — Los bohemios somos los hombres de letras 
y los artistas, ya llevemos corto el cabello, ya lo 
llevemos largo. 

Todos somos bohemios en Buenos Aires; unos 
por razón de la melena; otros, de la papeleta de 
empeño; otros, de la calidad de escritor o artista. 
Y también hay una bohemia aristocrática, forma- 
da por los jóvenes disipados de familias ricas, y una 
bohemia colindante del bajo fondo, formada por los 
jóvenes de dudosas costumbres, de familias pobres. 

No hace mucho conocí, en un figón donde el plato 
de puchero vale exactamente veinte centavos, a un 
intelectual francés que por espacio de seis meses 
tuvo por habitación el hueco de un ombú de Villa 
Urquiza. A los pocos días concurrió a una comida 
que tres o cuatro docenas de nosotros celebrába- 
mos en un restaurante pintoresco. El compañero 
francés, habiendo sido invitado a hablar, quiso ocu- 
parse seriamente de un tema de arte. Ninguno de 
nosotros había osado semejamte cosa. El era al úni- 
co, No le hicimos caso, y tuvo que callarse a las po- 
cas palabras. 

— De todos los que aquí estamos y que tal vez 
frecuentan el inexplicable puchero de veinte cen- 
tavos — oí decir a mi lado, — ¿cuántos no son los 
que se tienen a sí mismos por bohemios? Sin em- 
bargo, si hay entre nosotros un solo bohemio, es 
este francés cuyo fervor artístico nos tiene tan sin 

cuidado. Los demás, todos somos burgueses 

de poco o ningún dinero. Podría contar 
youn edificante episodio de la vida 
bohemia que aquí acaso nos de- 
jase asombrados. 
Y lo contó a ruego mío, 
Erase una vez en 
París y en el 
rigor del in- 
vierno, 
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Un escultor pobre estaba modelando una estatua 
para presentarse en el Salón, Había sacrificado a 
esto todos sus escasos recursos. El frío era horrible, 
y, desde luego, él no tenía con qué encender fuego. 
Llegó la noche. El agua de que estaba impregnada 
la arcilla iba a helarse, y su trabajo iba a quedar 
perdido. ¿Qué haría el pobre artista? Arropó la es- 
tatua con las deshilachadas mantas de su cama, y 
hasta con sus ropas exteriores, y él se acostó descu- 
bierto y medio desnudo... 

— ¿Y 'salvó la estatua? 

— La salvó, y ella se conserva en un museo del 
mediodía de Francia. Pero él murió de frio aquella 
noche, 

— ¿Y a quién llamaría Vd. un bohemio? — le 
pregunté después. 

—Así como las carreras universitarias tienen un 
período estudiantil, las nuestras tienen uno que 
dura desde los primeros votos hasta los primeros 
éxitos. Durante ese período, ni el arte ni las letras 
pueden producir para el sustento. Y si el neófito 
es pobre, deberá someterse a privaciones más o me- 
nos duras. Si se come la tela y los colores, no podrá 
presentarse en el salón. Si se come la tinta, el papel, 
y, sobre todo, el tiempo, en páginas productivas 
para la prensa, se irán arrinconando en la imagi- 
nación el famoso drama o el famoso libro de versos. 
Es el mismo caso del inventor pobre, que sacrifica 
su bienestar a sus ensayos. Pero las privaciones de 
hoy son el precio de la gloria de mañana. Y este 
período de la vida del artista o del escritor pobre 
es el período bohemio. 

— Pero generalmente llamamos bohemia a la vi- 
da pintoresca delos hombres de letras y los artistas, 

— ¿Cómo no comprender que el taller de un pin- 
tor bohemio o el cuarto de un escritor bohemio sean 
un ambiente especial, y que la colectividad de los 
bohemios forme también un ambiente especial? ¿Y 
cómo no comprender también que al lado de las 
privaciones de la bohemia existan las alegrías de 
los bohemios y que esa vida de dificultades sea fe- 
cunda en lances cómicos? 

— Recuerdo ahora a uno de los pocos bohemios 
que conocí, y que, por cierto, murió tuberculoso, 
al cabo de pasar muchas hambres. Lo encontré 
una noche a deshora, con un envoltorio bajo el brazo. 

«¿Qué llevas ahí?», le pregunté, 


«Me mudo», me respondió con tonada provin-' 


ciana, pues él era provinciano. 

«Pero, ¿qué llevas ahí?» 

«¿Y qué quieres que sea? Llevo mis bienes.» 

Le revisé el envoltorio. Un libro, un cuello usado, 
un par de zapatos. Eran las dos o las tres de la ma- 
drugada, y estaba de mudanza. 

«¿Y ahora adónde vas?» le pregunté, 

«Voy a ver dónde me meto. 

— En efecto, es chistoso, Pero, a lo que iba. Le 
llamamos bohemia a la sola Ííaz pintoresca de la 
bohemia misma, y como eso no es difícil de imitar, 
o, si Vd. quiere, de adoptar, todos somos bohemios, 

unos por el pelo, otros por el sombrero, otros 

porque frecuentamos el puchero de veinte 
centavos, otros porque nos reunimos 
en estos ágapes. 
Pero si cae entre nosotros 
un bohemio auténtico, 
lo primero que 
se nos ocurre es 
tomarle el 

pelo. 


M. R U A S 


— Me dicen que el Club Literario ha sido un fracaso. .. 
— ¡Claro! ¡Como que han establecido que nadie puede hablar 
fa libros que no haya leído! 
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De Carlos Tejedor 


Miembros de la C. D. y de Fiestas a cuyo celo débese el éxito obtenido 
en las últimas romerías realizadas bajo el auspicio de la Sociedad 
“Española de S. M. 


LA MEDICINA EN EL 
ANTIGUO EGIPTO 


En lo que pudiéramos llamar pre- 
historia de la medicina, Egipto ocu- 
pa el primer lugar. Existe un templo 
en la isla de File dedicado a uno de 
los primeros médicos que debió vivir 
más de 4.000 años a. €, Existen dibu- 
jos esculpidos en piedras que datan 
de más de tres mil años, en que se 
describen varias operaciones quirúr- 

icas. Los médicos egipcios, según 
omero, se distinguían principal- 
mente en la preparación de drogas 


compuestas. Entre otras cosas usaron 
el opio, y el aceite de castor. Los 
famosos libros de Hermes que tanta 
influencia ejercieron en las genera- 
ciones posteriores durante la Edad 
Media y en el desenvolvimiento de la 
magia negra, son libros en gran parte 
de prescripciones medicinales y ori- 
ginados en Egipto. Los laxativos es- 
tuvieron en mucho uso entre los egip- 
cios; y era costumbre general de pur- 
garse cada mes durante tres días 
consecutivos. 


Si la mente de un hombre con- 
tiene malos pensamientos, el dolor 


le sigue como sigue la rueda tras el 
buey. 

Si uno persevera en la pureza de 
pensamiento, la alegría le signe tan 
seguramente como su propia sombra. 

Aquellos que se imaginan ver la 
verdad en lo falso, y en lo verdadero 
hallan las falsedades, estos jamás 
obtienen el conocimiento de la sabi- 
duría: agotan su vida yendo tras 
de vanos deseos. 

Aquellos que descubren en la ver- 
dad lo verdadero y ven lo falso en 
la falsedad, estos obtienen el cono- 
cimiento de la sabiduria: su vida, 
con semejante aspiración producirá 
frutos ópimos. — El. DHAMMAPADA. 


fatigoso 


Lavando a la antigua 


el trabajo resulta muy doloroso, pesado, 


Pero lavando a la moderna Vd. no se moja 
las manos y le resulta un pasatiempo descan- 
sado, agradable y cómodo si emplea el 


Lavandero 


y largo. 


PRACTICO 


Es el aparato más sencillo que se ha inventado para 
layar la ropa. Es el más económico, 


Evita los reumatismos y demás enfermedades que 
acarrea el lavado. 


En 5 minutos hace el trabajo de 2 horas y deja la 
ropa más blanca y limpia que a mano. 


Precio completo: $ 17.— e/l. 


ALdb 
W 


Ss Srs. M. G. de la Torre éz Cía,-Salta, 1081-B, A. 
a Sfrvanse mandarme GRATIS el libreto 


ilustrado ''LAVANDERO PRACTICO”. 
INNOHDYS iio 


Y 1 A AS ) EN CARR 
Escríbase muy claro. 


! 


ANNA 
APA 
ESA 


NO 
> e e 
Vd. COMPRARA UN 


PIANO BREYER 


GRANDES FACILIDADES DE PAGO 


Por su gran sonoridad y la delicadeza de sus armoniosas 
voces; por sus gustos modernos y construcción insuperable, 
son los preferidos por las personas entendidas. 
Diariamente recibimos de nuestros estimados clientes, 
certificados que comprueban la bondad de nuestros pianos. 
VENTAS LIBERALES CON GARANTIA POSITIVA 


Precios los más convenientes. 
Solicite Catálogo. 


Señores 


BREVER Hnos. 


FLORIDA, 414. - Bs. As. 


ESTABLECIMIENTO MUSICAL 
FUNDADO EN 1882 


Casa Matriz: FLORIDA, 414 - Bs. Aires. 


SUCURSALES: 


La Plata. — Calle 7 y 55 N.* 601. 
B. Blanca. — San Martín, 252, 
Tucumán. — 9 de Julio N.” 90. 
Mendoza. -— San Martin, 1374, 
Paraná.  — Gral. Urquiza, 525, 
Córdoba. — San Martín, 234. 
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Martins e CA; 
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BUYCCISION + 


BUENOS AIRES; 
Ds 


Tome Vd. una copita de 


Oporto DOM LUIZ 


lentamente, con fruición, y sentirá con- 
gregarse, consolidarse todas sus fuerzas; 
su efecto inmediato es como una esencia 
de sol que vivifica y alegra el corazón. 
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BUENOS AIRES, 8 DE DICIEMBRE DE 1923 


er CARASTLARELAS . 


JOSÉ S. ÁLVAREZ 
FUNDADOR 


LA FIESTA ESCOCESA DE SAN ANDRÉS 
SU TRADICIONAL CONMEMORACION 
E 


e Embajador de Norte América, Mr. John Wallace Riddle; el ministro inglés, Sir Francis Bailby Alston 
Are E el ministro de Relaciones Exteriores, Dr, Gallardo y su esposa, y el presidente de la importante 
dile de dá Mr. Walter P. Walker, que asistieron, en el salón Adants, del Plaza Hotel, a la celebración 
sion a OS AR Andrés, Patrón de Escocia, fiesta que reunió a más de 200 comensales y en la que pronun- 
Seursos alusivos varios perscnajes. — En la parte infericr: Vista parcial del Leanquete en que se toca- 

ron, coreados por la distinawida concurrencia, el «Himno Nacional» y el «God Save the King. 
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ACTUALIDADES 


Altas designaciones en la Magistratura 


ESA E E 


De izquierda a derecha: Doctor Manuel B. de Anchorena después El doctor Ruburto Bunge, recientemente ascendido a miembro de 
de haber prestado juramento como nuevo fiscal de la Cámara la Cámara civil 1,* y los doctores Juan Luis Ferraroti y Gastón 
tederal y los doctores Benito Nazar Anchorena, Marcelino Es- Federico Tobal, nombrados jueces en lo civil, con el jete de Policía, 


pa E tt 


calada, Tomás Arias y Justo P. Luna. señor Jacinto Fernández, al terminar el acto del juramento. 
En honor del Dr. Fernando Jardón 


AAA 
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El doctor Fernando Jardón, excónsul general en Madrid, el embajador de España, marqués de Amposta, el ministro de Guerra, general 
Justo, altos jetes del Ejército y de la Armada y el coronel Francisco R. Vélez, que ofreció una comila al primero para re:ribuir atenciones 
y con motivo de su regreso para aquel país. 


Fiesta del Patronato Español 


OT UAAIA AE VEASAENA NON AE NON UE AENA AE NIUE DGU UAG ARO LAA LAROV AGUILA OO ARANA FARADAGA AMA A 1 


Diversos aspectos del te-danzan:e organizado por la comisión de festejos del Patronato y celebrado en el local de la Sociedad Rural 
de Palermo, al que asistieron gran número de familias, copstituyendo un brillante éxito. 
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DE LA SEMANA 


Centro de Estudios Religiosos 


El Nuncio Apostólico y el obispo auxiliar de Guatemala rodeados de los prelados que lorman el Cuerpo docente de la institución y de las 
señoras y señoritas que tomaron parte en el hermoso festival conmemorativo del 5.* aniversario de la fundación y como clausura del 
año escolar. 


Asociación “Progenie D'Italia'” 


ra 10 RAFA 


pom de conocidas Tamilias de la colectividad italiana « en uno de los sal ones s del vapor “Conte Verde” donde se veriticó una amena reu- 
nión so cial a beneficio de las escuelas que sostiene esa asociación. La concurrencia fué gentilmente atendida por el capitán y oficiales del 
gran trasatlániico. 


En la Escuela de enfermeras de la Cruz Roja Sr. Alberto Tena 


Periomstá ae brillante tálea,o y cultiva- 
dor de la literatura nacional en la que 
alcanzó merecida reputación merced a 
sus sobresalientes cualidades, fué cola- 
borador de “Caras y Caretas*? y deja una 
abundante y notable producción intelec- 
tual, constituyendo su fallecimiento una 
4 Conferencia Internacional visitando las dependencias de la huma- sentida y verdadera pérdida por las dotes 


cuya importente y yasta obra de positivo valor social tuvieron frases de carácter y de inteligencia que le 
de encomio y elogio. adornaban. 


O Biblioteca Nacional dé España 


Delegados a la Primer 
nitaria entidad, para 


o 


GRAN CONCURSO LITERARIO DE “CARAS Y CARETAS” 
LIS PREMIADOS 


Jorge Farias Gómez, estudiante de De- V. Ruiz de Galarreta, estudiante de Medicina, argen- Manuel Rojas, argentino, lino:ipista, al 
recho, argentino, de 23 años de eda?, tino, de 21 años de edad, a quien correspondio el que sele otorgó el 3.er premio de = 500 
autor del cuento titulado “Alila”, que primer premio de s 2.009.— y medalla de oro por y medalla de oro por su cuento “Leyen- 
mereció el 2.” premio de $ 1.000.— y su cuento “El Rengo”. Puede considerúrsele autor das de la Patazonia: El hombre de Jos 
medalla de oro. Su primera colaboración inédito, pues, a excepción de una monosratía acerca ojos azules”?. Se inició como escritos en 
literaria apareció no hace mucho en de Menéndez y Pelayo, en colaboracion, premiata poz larevista chilena “Los Diez” y colaboró 

nuestra revista. el Ate 1e9 Hisparoamericano, nada ha publicado. en algana3 publicaciones arceniinas. 


NOTAS GRAFICAS DE ROSARIO 


E: 


Rh | 
“Una reunión social 1810”, cuadro artistico interpretado por niñas y niños de la escuela Olezario Andrade en un lucido festivn. 


que se celebró ,a beneficio de la caja escolar, en el cine Buckineham Palace bajo los auspicios del personal docente de dicho eslá- 
blecimiento y con el concorsa de las familias de los escolares, 


| ED Xx VO 


Una mesa electoral verificando su escrutinio en las vo!lacionez E! diputalo nacional, doctor Pablo Saravia, presidiendo la meza 
para miembro3 del Concejo Deliberante, resultando triuntanie directiva de la Junta Unificadora, en la que resultó electo presi- 
nor mavoría el nartilo demberata nrorresista, dente del comité el señor Francisco Flizalle, 

A a 
PETT 
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Aminrate y juvenil concurrencia femenina perteneciente a la escuela Carlos María T. Alvear, que festejó con un pienis la terminación 
de lo cursos escolares en la villa Paganini. Las aiumnas rodeando a la direstora, seño:i a Frigeiro. 
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Me complarco en recordar, escribiendo estas tin<as 
para CARAS Y CARETAS, que mi último discurso en el 
Senado, como Presidente de la Comisión de Legislación, 
ha sido en apoyo y defensa del proyecto de ley de jubi- 
tación de periodistas, propiciada y votada en conce pto 
de consagrar un justo estimulo a estos obreros del pen- 
tamovento y de la cultura nacionales. 


Buenos Aires, noviembre 29/9253 


OD. ZA, 
DDT NA E 


CON E E N U E Y O 
MINISTRO DEL INTERIOR 


DOCTOR 
VICENTE C. GALLO 


ESDE que el senador nacional doctor Vicente 

(. Gallo ha sido nombrado jefe del Gubinete, 

su popularidad misma ha comenzado a sus- 

traerle paulatinamente del alcance de las ven- 
tes. Parecerá un rasgo poco democrátiso, pero el abuso 
impone que a los funcionarios se les deje más tiempo 
para pensar, se les acose menos, se les respete su dere- 
cho a consultarse consigo mismos. Hemos recarzado 
las tintas hasta lo sombrío en esto de cumplimentar, 
dar un apretón de manos, llevar una sontisita para 
cada nuevo ministro; y, sino sale al camino cualquier 
portero, poco nos costaria echar varios párrafos y hasta 
querer café sobre la misma mesa ministerial, 

E! flamante secretario de Estado, siempre dispuesto 
a otorear con su gentileza innata, se ve ahora ultrator- 
pedeado por las atenciones de cuanta buena persona 
concibe un motivo para celebrar la desienación. Y es 
claro, la hurzadora mirada del cronista comienza a tro. 
nezar con el cerco que ponen las circunstancias, 

— ¿El doctor Gallo está ahi? 

— ¡Ni vendrá!... Pierde usted el tiempo — palabras 

secramentales del ujier, que suda a fuerza de sentirse 
acorralado a interrogaciones. 
Sin embargo — afirmo eomo lo haria un hombre 
de Gabinete — el señor ministro ha tenido a bien [iar- 
me las 16 como hora para vernos... Aqui, nuevos eho- 
rros de sudor por la frente del empleado, Nuevas eva 
sivas. Un poco de ironia, merecedora de cualquier 
eruz de mérito, y nuevos ataques de mi parte: — Lo 
auuardaré. Lol doctor no ha ¿odido, de ningina manera, 
Enganarme, 

Pudo estallar el primer trueno de la borrasca, 
euando los inefables ruidos del ascensor, ajustándose 
al descanso, hncen que Damocles no corte el hilo de su 
espada. El hombre que atrae sobre sí las miradas el 
país, pasa, cautelos>, casi como una sombra, y se 
engolía en ese estudio tan lleno de cosas orivinales, 
acomodado a una modalidad artística; fracua en que, 
desde hace rato, han venido a la vida civica multitu- 
des de ideas. Un hombre público de la envergadura 
de Gallo, en otros países más protocolares, causaría 
temblores a los periodistas. Nosof ros, que comenzamos 
a deducir el positivo sentido de la democracia, sabe- 
mos ya que nuestros politicos se prestan con facili- 
dad a las solicitaciones de la prensa, y cuando estre- 
chamos esas manos, nos ocurre lo que sugiere la alegría 
de ver viejos amicvos que suben, suben mucho, suben 
a la cumbre de la esperanza y del éxito. 

— ¿Quiere usted, doctor, que nos hagamos una entre- 
vista recíproca? Se lo pregunto, puesto que un ministro 
reciente no formula declaraciones, ni un hábil político 
hare confidencias, ni un batallador, que mantuvo su 
nombre para una candidatura presidencial, cedería 6 
las arremetidas del periodista: lo seguro será, entonces, 
que nos “re portremos” paralelamente... 

La sonrisa suave que va formando la experiencia 
y la reflexión, asiente con muda elocuencia. 

— Sí, doctor —- prosigo mientras el objetivo busca la 
talla física del hombre envya mirada ya me dió la 
medida intelectual. Porque, si usted no me hace 
declaraciones, nuestra entrevista resultaría glacial, 

En esto, el gracejo sereno y eficaz del alma  tucu- 
mana brota espontáneo, como aún manantial, de los 
labios Jel proleser, del parlamentario, del que tanto 
ha sustantivado en el tráfago de las contiendas civi- 
cas: —Vva, me amigo. usted me preguntara qué cosa 
me place más, entro la cótedra, la tribuna oel gabince, 
lo diria que es lo mismoque presentarme das tres Gracios: 
no hay doda en la elección, A esto sine un fogonazo, 
El fotógrafo me impide seguir hablando. 

— Pero — continna el doctor Gallo — ahí va mi 
pensamiento sobre la merecida jubilación de periodistas. 
Yo me apresuro a guardar el autógrafo: es mi £xilo 
en este momento de sensación, en el que, por lo demás, 
ridiculo seria biografiar a quien ha lorjado tempera- 
mentos, ha consagrado una vida al ideal republicano, 
y Heva como haber, al elevado cargo, una obra impor- 
tante y un caudal de condiciones intelectuales. 


O Biblioteca NacioraRderEspañaSTER CASTRESOY 


DEPORTES 


AAA 0401 0OGÁR 10M A A IO 


BOX 
Los vencedores del campeonato Sud Americano 


letod 


di E e 
Carlos Uzabeaza, chileno. Aurelio Casella, uruguayo, 
Cambneón peso mosca. Cambveón peso gallo. 


v ES 


Osvaldo Morel, argentino. Julio Mocoroa, argentino. Emilio Godoy, chileno, Héctor J. Méndez, argentino, 
flamneón EURO AO A mosca. famneón nesa nlnma, Camneón nega mediano. Cammsán madia mediana. 


Luis Correa, chileno. Alíredo Copello, argentino. Altredo Porzio, argentino. 
Campeón peso medio pesado, Campeón peso liviano. Campeón peso pesado. 


Yachtings. — Fiesta inaugural de la 


Famiias de Ochoa, Kullensechandt, Hecken El ER «fmabó” del C. N. $8. £., tripulado El yate *'Alamo”” del C.N.S. Ll inpulado 
y Boggio presenciando las regatas desde la por el señor C. Bove y su señora, que llegó por los señores Claudio Bincaz, Ismael de 
casilla dei Club, tercero en la Copa Presidente Alvear. Arroyo v V. Ortuño González Rezra, 
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Partido iniernacional de football 


TEAM BRASILEÑO 


El guardava- 
lla brasileño 
y la defensa 
empeñados 
en desbara- 
tar un peli- 
groso ayance 


Nelson, goalkeeper brasileño, luciéndose en 
la atajada, de un tiro alto. 
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Los capitanes de ambos teams, cam- 
biándose grandes ramos de lores, entu- 
siastamente ovasionados por el público. 


Temporada del Club Náutico San Isidro 


“Tala”, la embarcación de M. 

ar, el C.N. S.L. 
Jué timoneada por el señor ds 
Buschiazzo. 


e ÑñÑÁ - 
O Bib 


a A 
El yate número 4, de la clase “Ulivos””, 


clasificó primero en la última carrera, 


argelntino, 
durante elin- 
+ feresante par- 
tido ganado 
por los visi- 
, tantes por 
2 goals a 0. 


DEPORTES 


BAGABNONEIES AUDIO AVAL ALA ALA0 01 A A AS 


TEAM ARGENTINO 


Forward argentino encabezando un ataque a 


la valla contraria. 


> - 4 
Distinguida concurrencia rodeando ul se- 


Francisco L, tripulado por el señor N. Catferata, que se ñor E. E. Hossman, piloto del yate “Junco”, 


ganador de la copa Presiden'e Alvear. 
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Dr. Sergio García Uriburu 


An A pe TE 


reses 


Después de treinta años de carrera consular 

durante los cuales se desempeñó con celo 

y patriotismo, el Ejecutivo lo acaba de 

nombrar ministro plenipotenciario en el 
Japón. 


E. Fernández Guerrico 


TON 


Promovido al cargo de Cónsul general de 

primera clise en Copenhague / Dinamarca) 

habiendo ingresado en el Cuerpo consular 

en 1915 y representado a la patria en varias 
paises ex1ropeos. 


De Montevideo 


Dr. Ricardo Oliver 


a 
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Ex.inisiro plenipo:enciario en Suecia y 
Noruega, abandonó por algún tiempo la ca- 
rrera diplomática para dedicarse a la ense- 
ñanza, siendo ahora nombrado nuestro re- 
presentanie en el Ecuador. 


Grupo de cunocidas señoritas que dieron realce con su presencia a la liesía social dada en la residencia del doctor Razhe.1 es cosejuio 


de sus namerosas amistades. 


El doctor Serralo y altos personajes presenciando las pruebas de 
los nuevos aparatos adquiridos por el Cuerpo de Bomberos. 


Vicence Galione, jere de la división central, 


de destacada actuación protesiona!, que ha jefe de la división de investigaciones, a 
correspondió 


sido ascendido a in3pezto: genezal. 


Eduardo I. Santiazo, el destacado y hábil 


tan merecidamente 
izua! ascenso, 


guien 


Asistentes a la demostración otrecida por la Asociación de Escri- 
banos al consocio señor Arcos Ferrán, a su regreso de Eurapa. 


Nuevos inspectores generales de policía 


Alíredo Horton remandez, jefe de la divi- 
sión judicial, también elevado a igual puesto 
por sas buenos servicios. 
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FIGURAS DE ACTUALIDAD 


NUEVO MINISTRO PLENI- 

r 

POTENCIARIO DE PANAMA 

POR MACAYA 

pLírico de destacada actuación en su patria, donde ocupó puestos de alta responsabilidad, el nuevo 
diplomático ha desempeñado últimamente las funciones de Encargado de Negocios en los Esta-= 
dos Unidos durante diez años, siendo su misión merecedora de elogiosos comentarios. Poseedor 
de amplia cultura, el doctor: Lefévre piensa establecer, en sus primeras gestiones, un activo inter- 
cambio intelectual entre los dos países, con el fin de estrechar aun más los vínculos que los unen. 
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Sombrero de 
amplias alas 
y vestido ne- 
gro, gran 
novedad. 
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PARA LOS NIÑOS 


HOMBRES 


* 


CELEBRE? 


74 
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E L sobrenombre, apellido o apodo romano 


an q AAXÁ 


A, 


Catón, proviene de catus, palabra latina que 

_y significa: avisado, cauto, prudente, astuto. 

De ahí que a los gatos y los Catones 

se les llamara casi de la misma manera. En Roma 

se le reconocían al gato todas sus virtudes y no se 
empleaba su nombre para insultar a la gente. 

Hay Unos cuantos Catones famosos; pero lo fueron 

más, Dionisio Catón, Mario Porcio Catón, el Cen- 

Sor, y su bisnieto y tocayo Marco Porcio Catón 


y a 


OS. 


de Utica. Los otros Catones son menos célebres, 

El primero era poeta y se le atribuye una colec- 
ción de máximas en verso, usada por los pedagogos 
para instruír y moralizar a los estudiantes del 
idioma latino. Hasta en la Edad Moderna estuvo 
de texto, ya traducido, y después le salieron com- 
petidores, a los cuales, por costumbre, se les siguió 
llamando catones. Los catones eran algo así como 
libros de lectura graduada. Todavía me acuerdo 
del catón metódico en el que aprendí trabajo- 
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samente a leer. 

Catón, el Censor, 
fué un modelo de ciu- 
dadanos honrados y 
morales. Lo mismo 
cultivaba la tierra que 
mandaba un ejército 
o hacía discursos, etc. 

Su bisnieto, llamado 
Catón de Utica, por- 
que murió en esa ciu- 
dad, había nacido en 
Roma el año 95 antes 
de J. C. Demostró ser 
un niño-hombre, de 
firme carácter, uno de 
esos chiquilines serios 
y prudentes, de entre- 
cejo fruncido, que ni 
para jugar dejan su 
seriedad. 

También es cierto 
que aquella época no 
se prestaba a la risa. 
Las feroces luchas ci- 
viles tenían revuelto 
y ensangrentado todo 
el país. Los mazorque- 
ros de entonces iban 
degollando a domici- 
lio. La primera anécdota de Catón se refiere a este 
espantoso estado de terrorismo. Dícese que tenía 
catorce años cuando, ul pasar frente a la casa del 
dictador Sila, vió un montón de cabezas recién 
cortadas. El joven no pudo contenerse y gritó: 
«Dadme una espada para matar al tirano», Téngase 
en cuenta que su padre estaba afiliado al partido 
de Sila, de quien hablaría elogiosamente al niño, 

Terminados sus estudios ingresó en el ejército 
a la edad de veintitrés años. La campaña contra 
el pobre Espartaco le dió ocasiones donde lucirse 
en la guerra. Poco después pasaba a Macedonia 
como tribuno militar, grado que equivalía al de 
coronel. Alli tuvo la fortuna de conocer a dos filó- 
sofos notables: Antípater de Tiro y Atendoro. 
Ambos pertenecían a la escuela estoica. El estoi- 
cismo, fruta filosófica 
muy rara en estos 
tiempos, sostiene que 
la verdadera felicidad 
hállase en el rígido 
cumplimiento del de- 
ber y la práctica de la 
virtud. Todo estoico 
debía manifestarse in- 
sensible ante los dolo- 
res espirituales y ma- 
teriales, y vivir aus- 
teramente. Catón, que 
había practicado des- 
de pequeño el estoi- 
cismo sin saber en qué 
consistía esa doctrina 
moral, se hizo estoico 
al oir las prédicas de 
Antípater y Atenodo- 
ro. Y lo fué siempre, 
excepto en una o0ca- 
sión. 

El quería ciegamen- 


EDUARDO 
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te a su hermano Cepia, 
con el cual vivió sin 
separarse hasta la edad 
de veinte años. Ha- 
llándose Catón en Ma- 
cedonia, llególe la no- 
ticia de que Cepia 
estaba gravísimo. En- 
tonces, loco de dolor, 
emprendió el viaje pa- 
ra Enos, ciudad de 
Tracia, donde agoni- 
zaba el hermano que- 
rido. Le fué dificilísi- 
mo encontrar un barco 
co que se atreviera a 
desafiar el terrible 
temporal que reinaba 
en aquellos días. Por 
fin llegó, pero cuando 
su hermano estaba 
muerto. Dicen que se 
arrojó sobre el cadáver 
llorando y gritando. 
Para mitigar esta pena 
dedicóse al estudio de 
la filosofía y de la 
elocuencia, 

Veía en Julio César 
un enemigo de la repú- 
blica al cual se le debía combatir. 

En el Senado romano apoyó la campaña de Cice- 
rón contra Catilina, demostrando elocuentemente 
la falsedad de los argumentos de César. También 
se opuso a que éste fuese nombrado por cinco años 
gobernador de las Galias, diciendo a los senadores 
que habían elegido un futuro tirano, 

César, que le tenía miedo, le hizo nombrar jefe 
de las tropas que fueron a Chipre para combatir 
contra Tolomeo. El cumplió admirablemente su 
misión, regresando a Roma con los tesoros arreba- 
tados, los cuales puso en poder del gobierno. 

Combatió ardientemente las cadidaturas de 
Pompeyo y Craso para el consulado, apoyando la 
de Domicio Enobarbo. Esto le valió ser he- 
rido durante las elecciones. Cuando comenzó la 
guerra civil entre Cé- 
sar y Pompeyo, Catón 
hízose partidario de 
éste último por creerle 
menos peligroso para 
el republicanismo. 
Hizo mucho por la 
causa pompeyana y 
ganó algunos comba- 
tes; pero fué derrota- 
do definitivamente en 
la batalla de Tapso y 
refugióse en Utica. 

Entonces, para no 
caer vivo en manos de 
sus adversarios, atra- 
vesóse el pecho con la 
espada. Su médico le 
hizo las curas necesa- 
rias; pero Catón se 
quitó las vendas, mu- 
riendo desangrado el 
8 de abril del año 46 
a de J. C. 
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Si usted penetra en 
su negocio y, con tono 
perfectamente evan- 
gélico, interroga: «¿Es 
éste el salón de belleza 
de miss Kenny?», ella 
inclinará la cabeza y 
con voz que jamás po- 
drá olvidarse, Os res- 
ponderá: «Entre usted; 
este es el salón de be- 
lleza de Miss Kenny». 

Como se ve, hay 
una diferencia entre 
un salón de peinados y 
un «Instituto de Be- 
lleza», como ella dije- 
ra a una amiga. 

«Yo no peino sola- 
mente, niña; yo embe- 
1lezco: soy una cultora 
de lo hermoso. ¡Hay 
tantas peinadoras de 
a dos centavos en este 
Brooklyn, niña! Quiero establecer un verdadero 
instituto de belleza, y es por eso que usted me ve 
luchar tan fieramente con esas mucamas. Quiero 
desterrarlas completamente de este barrio. 

— Por cierto — agregará miss Kenny — que 
ellas forman una pequeña parte de mi clientela, 
Puedo citar entre mis clientes a la esposa del reve- 
rendo Brown, a la señora Downing, a la señorita 
Jáckson de la Asociación Cristiana de Mujeres, a 
la sobrina del doctor Jones... 

— Usted lo ve; yo no necesito usar las mercade- 
rías que gasta la señora Walker en su negocio; las 
otras peinadoras son las que vienen aquí a buscar 
mis artículos para usarlos y quedar bien con sus 
respectivas clientes. Le puedo proporcionar el 
preparado de Miss Kenny para hacer crecer el ca- 
bello, 

En la iglesia Baptista donde concurría miss 
Kenny, gozaba de una reputación de soprano capaz 
de hacer palidecer de envidia a cualquier otra mu- 
jer que no fuera de su color, Cuando alguien inten- 
taba organizar una fiesta o un concierto coral en 
los que se cantaran canciones populares de los ne- 
gros, debía contarse antes con el concurso de Miss 
Kenny, si es que se quería que el acto fuera «repre- 
sentativo». En una ocasión, una joven acólita de 
New Jersey, preparó un programa sin incluír en 
él a Miss Kenny. Este coro debía cantar en la con- 
vención anual de las sociedades de iniciativas 
cristianas. Un día antes de celebrarse el acto apa- 
reció en las columnas de ¿The Negro Press» una nota 
en que se sostenía que el coro era «inartístico» y de 


no «representar la cultura del sur de los Estados 
Unidos.» 


oo 


El sol brillaba alegremente en el destartalado 


edificio de la Avenida 
Atlantic, de Brooklyn. 
Si algunas de las clien- 
tes de alto tono le ha- 
cian notar el contraste 
que significaba un 
«Instituto de Belleza» 
ensemejante lugar, ella 
respondía al punto: «de 
diré, querida niña: 
cuando vine a Broo- 
klyn, la Avenida At- 
lantic tenía una exce- 
lente reputación. Sólo 
después de que comen- 
zaron a introducirse 
por aquí judíos e ita- 
lianos, es cuando co- 
menzó a adquirir la 
mala reputación de 
hoy en día, Por cierto, 
es tan difícil en estos 
tiempos hallar un si- 
tio decente donde mu- 
darse, que he creído que lo mejor que puedo hacer 
es quedarme aquí dezafiando el ridículo que mis 
amigas podrían hacerme.» 

En realidad, conforme con su forma de ser, miss 
Kenny sólo contaba una parte, muy pequeña, de 
la verdad. En el fondo de su ánimo temía de que 
al trasladar los chirimbolos a un local de la Ave- 
nida Myrthe, la clientela se le fuera. Sobre todo, a 
despecho de las escalas cañerías y del hecho de 
estar situado en el centro del barrio de la «camorra», 
ella amaba el lugar, y pocos semanas antes había 
iniciado negociaciones para adquirir la propiedad 
de la casa. Esta le gustaba. Los amigos que la cono- 
cían íntimamente aseguraban que tenía un hábito 
difícil de olvidar. No es que Miss Kenny fuera una 
correvedile en el sentido ordinario de la palab-a. 
¡Cielos, no! Ella simplemente se deleitaba en con- 
versar por los alrededores y desorientar a las gentes 
acerca de sus negocios, 4 

En asuntos monetarios, por ejemplo, tenía por 
costumbre decir ruidosamente en su «salón» lleno 
de parroquianas, que nunca «guardaran en casa el 
dinero», 

— ¡Es tan peligroso guardar plata — murmuraba 
— con tantos bandidos rondando constantemente 
alrededor de la miel! Hoy mismo, esta tarde, un hom- 
bre — un hombre blanco — lo he visto dar vueltas 
sospechosamente. Yo estoy enferma de verlo por 
aquí, No sé de dónde lo he sacado, pero se lo 
pude notar en la forma de respirar. Tuve suerte de 
que estuviéra presente la señora Daniels cuando 
entró aquí y me preguntó por unos polvos para el 
rostro. Lo mandé a la farmacia de la esquina, di- 
ciéndole que yo no tenía polvos de esa clase, Hay 
que tener cuidado, niña, pero mucho cuidado.» 

Claro está; esto era sólo una parte de la verdad. 
Tan regularmente como marca un reloj, antes de 
acostarse cada noche hacía un nudo con las ganan- 
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cias del día en una vieja media negra para escon- 
derla luego en uno de los baúles sobre los que dor- 
mía. No es que fuera una miserable a quien vivifi- 
cara el olor del dinero. Pero le gustaba, cada vez 
que se dirigía al banco para efectuar un depósito, 
inscribir en su cuenta doscientos o trescientos dóla- 
res nuevos. Le gustaba, como ella decía, hacer una 
«cosa decente», Sobre todo si se tiene en cuenta que 
el empleado de la ventanilla de depósitos era un 
simpático joven blondo,con el cabello peinado jus- 
tamente al medio, A ella le gustaba mirar sus me- 
jillas juveniles: ¡eran tan redondas y bellas! 
Siempre que hacía una «cosa decente», el empleado 
sonreía y enseñaba sus dientes blancos como perlas, 
y, metafóricamente hablando, a Miss Kenny Je pa- 
recía Oirle decir en tono imperceptible: «Vamos 
bien; usted pronto tendrá los diez mil dólares», Sí; 
miss Kenny tenía dinerito, aunque jamás admitía 
semejante cosa. Ella siempre hacía hincapié para 


el tratajo y me vine aquí a contarlas. De cinco mil 
hojas que pagué sólo me habían dado dos mil seis 
cientas cuarenta y tres. ¡Cómo si yo no supiera contar! 

En una ocasión un activo corredor de libros -la 
encontró en la calle y ofreció venderle la colección 
de volúmenes de la enciclopedia Británica, Miss 
Kenny lo escuchó con la sonrisa en los labios y sin 
comprometerse demasiado le concedió permiso para 
visitarla en su «Salón». Cuando el joven corredor 
le habló en este lugar acerca de firmar tal o cual 
contrato y de pagar tanto al mes, convino en que 
ya era el momento de pararle los pies y elevándose 
a una altura habitual en ella, prorrumpió con esta 
pregunta: ¿Es que todavía no hemos perdido bas- 
tante tiempo? Y le volvió la espalda. 

Ella tenía interesantes razones para realizar todos 
sus negocios en el «salón». Si alguna vez existió al- 
guna verdadera psicóloga, ésta era Miss Kenny. 
Ella se sentía segura de su habilidad para discutir 


impresionar a los extraños (y a los amigos) sobre 
lo crítico de su situación. 

Hasta bien entrada la noche trabajaba miss 
Kenny. Sólo Dios sabe cómo se mantenía en pie. 
A pesar de esto, se levantaba al cacareo matutino 
de las gallinas. Por lo general, una cantidad de 
gentes esperaban su aparición, como si se tratara 
de una adivina, Cualquiera se sentiría tentadoa 
forjarse en la imaginación las más absurdas supo- 
siciones sobre su poder mágico. Pero era realmente 
su específico para los cabellos el que realizaba se- 
mejante milagro. Desde los tiempos de la señora 
Walker no se conocía éxito semejante. Se vendía 
como pan caliente entre mujeres jóvenes y ancianas 
feministas, esposas de clérigos, y otras damas de 
color, Decididamente era un fenómeno. Pero cuando 
se acercaba un corredor de avisos proponiéndole 
gastar unos dólares en propaganda, refunfuñaba 
entre dientes. ¡Avisos! ¡Propaganda! ¿Dónde se ha 
visto semejante cosa? Muchas gracias; mis clientes 
hacen la propaganda por mis artículos. Si una 
cliente está satisfecha de mi trabajo y de mis espe- 
cíficos, ya volverá y hará venir a sus amigas. Yo 
no puedo hacer lo que haría cualquier otra. ¿Quién 
ha visto jamás anunciar en periódicos a un gran 
médico? Solamente los curanderos se anuncian.» 

Una de sus peculiaridades era la de no realizar 
ningún trato fuera de su negocio. Como se ve, tenía 
ideas definitivas sobre el comercio. 

— Ya le digo, niña; nuestra gente produce deso- 
lación. Ayer fuí a la imprenta del señor Daniels a 
fin de conseguir papel timbrado. Mi deseo era de 
sentarme y contar las hojas que me daban. Pero 
estaba presente miss Murray King, la novia de 
Salomón Lodge, y no quise que me tomara por una 
cargosa. Le pagué lo que me dijo que importaba 


con cualquier hombre y apabullarlo con contesta- 
ciones definitivas, ante la mirada atónita y admi- 
rada de sus clientes. Y es que rodeado por sus pa- 
rroquianas se sentía defendida por una suerte de 
muralla, detrás de la cual podía hacer lo que le 
venía en gana, y esto nadie lo sabía mejor que ella, 

En el fondo de su alma jamás deseaba nada que 
fuera muy repetido, Su lengua se extenuaba los 
Junes contando lo ocurrido el día anterior en la 
iglesia, Unas veces tenía algo que decir sobre las 
mujeres que acostumbraban charlar con hombres 
que no eran sus maridos e idéntica cosa sobre hom- 
bres casados que hacían lo mismo con quienes no 
eran sus esposas. En otras ocasiones el tema se 
circunscribía a la señora fulana de tal, que vestía 
de tal o cual manera, o el acento de voz de cual- 
quier vecino nuevo, El martes se expansionaba 
sobre el caso del sepulturero Williams, reciente- 
mente casado y cuya mujer ¡repetina y misteriosa- 
mente acababa de dar a luz un niño! 

Miércoles y jueves eran días que miss Kenny los 
dedicaba a la discusión de sus rivales. Le placía 
hablar en la forma que ella sabía hacerlo del «pre- 
parado de miss Kenny para hacer crecer el cabello», 
y del uso que hacían personalmente de este espe- 
cífico quienes se dedicaban a la venta de otros. 

— No me importa — decía — que quiten la 
marca a los frascos de mis preparaciones, y la 
substituyan con etiquetas de papel con otra marca; 
no: lo que me subleva es que luego se dedican a 
difamar mis artículos.» 

Alguien, a veces, Je sugería la conveniencia de 
enjuiciar a quienes tales cosas hacían, preguntán- 
dole también porqué no patentaba sus marcas; 
pero ella replicaba invariablemente.con tono y 
gesto magnánimo: «Yo no soy tan baja para hacer 
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semejante cosa, Deseo que todo el mundo trabaje 
y pueda ganarse la vida, En eso yo no tengo nada 
de los negros, querida mía.» 


oo 


Un día los visitantes del «salón» de Miss Kenny 
tuvieron la mayor sorpresa de su vida. Por cierto 
no era la primera vez que recibía un llamado tele- 
fónico, pero ¡qué llamado! Como de costumbre, el 
local estaba repleto de concurrentes, Tres de sus 
«niñitas» esperaban ocupar el viejo sillón de bar- 
bería donde deberían someterse a los aderezos de 
Miss Kenny. Encima del piano medioval, la más 
respetable de las piezas de mueblería del salón, se 
sentaban dos obesas matronas del tamaño de dos 
enormes Budhas, mientras en el extremo opuesto 
otras dos personas esperaban pacientemente el 
turno de ser atendidas por Miss Kenny. 

— Sí, sí; pero no sé nada sobre eso... más bien 
no. ¿No podría ser el domingo? ¿No ven- 
drás a la hora del desayuno el domin- 
go? ¡Oh! Ya sé, Se lo diré a Anto- 
nio. Todo va bien, querido. Yo 
también estoy muy ocupada; 
el local está lleno de gente. 
Hasta pronto.» 

Era cierto; miss Kenny, 
como todas las mujeres 
de su tiempo, tenía un 
amante, Aunque tam- 
bién tenía un modo de- 
licioso de contar que 
ella había sido perti- 
nazmente  cortejada 
por un sinnúmero de 
jóvenes casaderos. 
Siempre que hablaba a 
sus clientes le era bas- 
tante fácil hacer bambo- 
lla sobre sus atractivos per- 
sonales y su belleza. Pero la 
realidad de las cosas no conde- 
cía tanto con sus palabras, Miss 
Kenny no tenía ningún atractivo m 
belleza visible. Personas de probada am- 
plitud de gusto y criterio se espantaban ante la sola 
idea de poder ser favorecidos por el amor de esa 
montaña de carne color de bronce sucio, Alguien po- 
dría imaginarse que se trataba de una gran idea 
desde el punto de vista financiero. Pero desde el 
punto de vista estético era algo difícil convenir con 
miss Kenny en lo que decía, Otras «cultoras de la 
belleza» habían tenido el tino de ponerse a la altura 
de los tiempos. Se habían recortado el cabello, adop- 
tando vestidos calificados un tanto de licenciosos y 
modos de conducirse nada monásticos. Pero miss 
Kenny, con todos sus sesos, no los tenía suficientes 
para darse a ella misma un masaje facial. Por 
ejemplo, si miss Kenny hubiera podido acostum- 
brarse a un uso un poco más liberal del agua, en las 
partes altas y bajas de la garganta y de los hombros, 
no podría decirse ni oirse respecto a ella lo que se 
decía “y lo que se escuchaba. Pero era verdad, odia- 
ba el agua, como se odia el veneno. 

Cuando se apartó del aparato del teltíono y 
todas las clientes la miraron, pudieron notarla ra- 
diante de satisfacción y mágicamente transfor- 
mada, 

— (Os lo diré, niñas — dijo rápidamente. — He 
recibido un rápido llamado de mi asesor legal, y él 
quiere que lo abandone todo ahora mismo y me 
vaya al juzgado, puesto que tengo que actuar como 
testigo en el caso del robo de la cortina de la que 
ya les hablé. Dos negros me robaron un par de 
cortinas que me costaron más de cuarenta dólares. 


Pero ese es el único medio por el que se puede dar 
a la gente negra una lección que les sirva, Por eso 
debo ir hoy a las dos al juzgado.» 

Después de atender a su última cliente, miss 
Kenny elevó su vista al cielo en señal de agradeci- 
miento y clausuró la puerta. Uno podría creerse 
que se encontraba terriblemente apurada; pero con 
gran calma lo que hizo fué envolver la hornalla del 
gas y las tenacillas para rizar el cabello y esconder- 
las debajo de un lavabo, Luego extrajo de un 
cajón un enorme pollo asado y se puso a dar buena 
cuenta de él, Después de un buen rato y de acabar 
con el volátil y algunas golosinas, se dirigió hacia 
una puerta que daba al corredor y gritó; ¡Antonia! 
Al instante apareció una pequeña niña italiana, 

— Corre hacia la esquina y cómprame diez cen- 
tavos de lechuga; corre querida, — Utilizaba esta 
hortaliza para embellecerse la cara y al terminar 
esa tarea, sólo pudo notarse que el color de la nariz 
era menos obscuro que el resto del rostro: la había 

llenado de polvos. 


oo 


Cinco minutos después miss 
Kennv oyó a alguien gol- 
pear con los nudillos de 
los dedos en la puerta. 
Abriendo rápidamente 
la puerta dejó pasar a 
Elías Ramsey, 
Miss Kenny era una 
mujer cuya edad no 
bajaría de los cua- 
renta y ocho años, Jl 
señor Ramsey no pa- 
saría de los 25. Lo que 
pudo inducir a este 
hombre a rendirse ante 
una mujer que pudo haber 
sido su madre, y peinadora 
al mismo tiempo, es un mis- 
terio que no está en nuestro 
propósito aclarar. Nos bastará con 
decir que el señor Ramsey era un 
joven nacido y criado en Brooklyn. Se po- 
día afirmar con seguridad que no habia cursado 
sus estudios en la Universidad de Berlín y que de 
ninguna manera había estado nunca bajo la influen- 
cia germánica, Los alemanes, después de todo, son 
gente con sensibilidad perfectamente humana. Nues- 
tro héroe era completamente insensible y sordo a to- 
do lo que había en su derredor, En él podía verse un 
caso típico del negro colocado en una comunidad 
donde los seres de su color no eran mayoría, Toda su 
vida la había pasado entre gente blanca, habiendo 
siempre sido lo que era: ignorante, pedante y arro- 
gante. El se creía no sólo superior a la mayoría de los 
hombres: puesto que hasta Napoleón había parado 
de conquistar y el hecho de que Ramsey había 
condescendido en comer con miss Kenny, era una 
prueba que a éste le estaba ocurriendo algo pare- 
cido. Como era natural, toleró que toda la conver- 
sación estuviera a cargo de míster Ramsey. Los 
abogados tienen tantas cosas en qué pensar. (Ram- 
sey era abogado) que no se permitía distracr sus 
hondas preocupaciones en ningún instante y mucho 
menos cuando estaba al lado de una mujer que no 
pertenecía como él a las viejas familias de Brooklyn. 
Cuando rara vez se dignaba decir unas cuantas pala- 
bras lo hacía secamente, sin animación y en tono 
jurídico. Para él era lo mismo cenar en un restau- 
rante cualquiera con un cliente, que cenar con miss 
Kenny. Pero ésta interpretaba cada una de sus pa- 
labras, cada mirada, cada rozamiento de la mano* 
como dirigidas a vencer su corazón, Contrastando 
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con su característica. «cultura del embellecimien- 
to», de natural frío y astuta, había perdido su negra 
cabeza. Estaba completamente a la merced del 
abogado negro. ¡Y había que ver cómo se manejaba 
Ramsey en esta ocasión! Se conocía fácilmente lo 
acostumbrado que estaba a pasar por trances idén- 
ticos, El no era que digamos un efebo apolíneo, 
pero ella no paraba mientes en nimiedades. El era 
un hombre y era lo que ella quería. Toda +u vida 
no había deseado otra cosa que contraer matrimo- 
nio y no era cosa fácil de contar la emoción que 
le produjo la solicitud de Ramsey. 

«¡Oh, Elías! — exclamó — si supieras lo feliz 
que me siento, Al fin mis plegarias han sido escu- 
chadas, Ahora ocuparé mi lugar en la sociedad, me 
retiraré a mi casa y no lavaré más los cabellos de 
nadie en el resto de mi vida, ¡Esposa de un gran 


abogado! 
la cabeza. 

«Pero — susurró la voz de su asesor legal. — Como 
te dije el otro día, Catalina, todavía me falta un 
largo trecho. Irecién me he establecido y aun se 
pasará algún tiempo antes que uno pueda desen- 
volverse por completo. 

¿Como si yo no lo supiera —- respondió rápida 
miss Kenny — yo nunca toleraría que cayera sobre 
ti solo todo el peso de nuestro amor, y estoy dis- 
puesta a enterrarme toda la vida en este sitio con 
tal que con esto pueda ayudarte. Y no creas que 
no he ahorrado dinero, queridito mío», 

Desapareció detrás de las cortinas y volvió rápi- 
damente con la agilidad de una chiquilla, trayendo 
la libreta de depósitos del banco, descuidando 
mirar los ojos del joven abogado. 

«Mira, esto todo hasta hoy». 

Ramsay miró, Lo que vió le subió toda su san- 
gre... a las mejillas, pero él era un abogado, y un 
abogado incommovible de Brooklyn. ¡Nueve mil 
quinientos ochenta y seis dólares!» 

«Y esto no incluye lo depositado ayer» — díjole 
miss Kenny, ayer solo deposité 34 dólares. Es- 
tuve recontando mi trabajo del día hasta hoy a las 
dos de la madrugada. ¡Hasta la una estuve arre- 
glando cabelleras! En cuanto al edificio no me 
queda mucho por pagar. Déjame ver, creo que 
sólo me resta cancelar una hipoteca por unos mil 
doscientos dólares. No lo he hecho tan mal en los 
tres años que llevó aquí», 


Es lo suficiente para descomponerme 


Evidentemente estas pequeñeces no podian en- 
trar en el universo en que vivía abismado Ramsey. 
Mientras hablaba ella y se derretían sus ojos ante 
el abogado, éste permanecía silencioso y preocupado, 

“Está muy bien, Catalina — eso es lo que un hom- 
bre admira en una mujer, Pero ahora tengo la idea 
de colocarme a trabajar de noche en un ascensor 
o bien de portero, No me importa el trabajo; la 
cuestión es el dinero a cobrarse. O quizás saque 
nuevamente mi trombón; lo único malo es que he 
perdido un poco la práctica. De todas maneras me 
emplearé de noche por ahí, a fin de poder mante- 
nernos ambos». 

Miss Kenny estaba horrorizada con semejante 
idea. ¡Un abogado trabajando de noche de portero! 
¡Increíble! ¡Esta era precisamente la clase de hom- 
bres con quienes ella no quería tener nada que ver! 


— ¿Por qué, Elías? ¿Cómo te has puesto seme 
jante idea en la cabeza? ¿O te imaginas que yo 
permitiré semejante sacrificio de tu parte? No per- 
mitiré de ninguna manera que sacrifiques tu mag- 
nífico futuro haciendo trabajos de semejante clase. 
No, querido; quítate esa idea de la cabeza. Lo que 
es mío también es tuyo. 

— Como tú quieras — musitó Ramsey, — pero 
lo que yo deseo es no imponerte mi voluntad en 
forma ninguna. 

— Niño querido; no puedo entender lo que tú 
sientes, Lo que yo quiero es que me ames y confíes 
en mí. Lo demás ya saldrá por si solo como debe 
salir. Cuando dos seres se aman como nosotros, 
deben de ser como uno solo; son la misma carne y 
la misma sangre. 

— Bien — volvió a dignarse musitar Ramsey; 
— me siento satisfecho de volver a ver las cosas por 
su lado claro, Yo, ciertamente... 

— No hables así, querido — interrumpió miss 
Kenny, — estampándole un rvideso beso en sus 
labios: no pronuncies una sola palabra más, ¿No 
te entiendo totalmente? Confía en mí, querido; re- 
cuesta tu cabeza en mi pecho y cesa de pensar en 
cosas tristes. Soy demasiado experta en la vida, 
ya tú verás. 

o0 


Hasta la víspera de sus esponsales trabajó miss 
Kenny. Una ola de parroquianas se sucedía en el 
local al solo objeto de desearle buena suerte. Esa 
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era una ocasión en que se ponía a prueba la popu- 
laridad de una persona. Aunque miss Kenny no 
podía ser considerada en ninguna forma como per- 
teneciente a la aristocracia «color oliva madura» de 
Brooklyn, supo abundantemente el grado de aprecio 
de que gozaba. Regalos de todo género fueron reci- 
bidos durante esa tarde, y en tanto atendía a su 
clientela, se desvivía para agradecer las congratu- 
laciones de sus amigas, Hasta la señora Kennedy, 
una peinadora rival, tuvo la idea de enviarle un 
hermoso ramillete de geranios. 

Miss Kenny se sintió tan conmovida por esta 
delicadeza, que rogó a una de sus «niñas» que se 
sentara y escribiera por ella una carta de agrade- 
cimiento. Estaba demasiado ocupada para dete- 
nerse ella misma en lavarse las manos y ponerse 
a escribir una esquela, Entre todos los regalos 
recibidos uno habíale causado una impresión insu- 
perable: eran unas artísticas porcelanas enviadas 
por el Club de Cooperadores Voluntarios de la 
iglesia Baptista de Tutioch, 

El día de la boda surgió sereno y lleno de sol, 
mientras miss Kenny se preparaba para celebrar el 
acto más transcendental de su vida. Ella tenía una 
amiga que vivía en la vereda de enfrente a su salón, 
la señora Williams, la que le ayudaba en los que- 
haceres propios del trance. 

Cuando se acercó la hora, una multitud de curio- 
sos se agolpaba en las puertas del «salón», adornado 
con motivo del acontecimiento. El hecho de haber 
resuelto miss Kenny celebrar la ceremonia nupcial 
en el negocio, no parecía molestar a nadie. Afor- 
tunadamente la hora fijada para la ceremonia a 
la caída del sol, permitiría la ayuda de la señora 
Bryan, quien estaba ocupada gran parte del día 
en tareas domésticas. El abogado Ramsey estaba 
acompañado de un colega, el señor Blake, El casa- 
miento fué sencillo, Nada de excitaciones O escenas 
dramáticas. La novia y el novio estaban juntos. 
La cena fué servida en la magnífica mesa de miss 
Kenny, presidiendo el pastor, que se hallaba sen- 
tado en la silla giratoria de barbería, uno de los 
enseres preciosos del salón. Todos pasaron un buen 
rato, A media noche la pareja partió para Atlantic 
City, donde el semanario local de la gente de color 
informó, unos días después, que los recién casados 
habían pasado momentos inolvidables en ese lugar. 

Durante su ausencia, miss Kenny dejó a la señora 
Bryan a cargo de sus negocios, quien, por no ser 
miss Kenny, tenía la virtud de espantar a la anti- 
gua clientela. Estas esperaban el regreso de la 
pareja de su luna de miel para reanudar su con- 
currencia al «salón», 

Miss Kenny volvió sana y salva de su luna de 
miel, 

— Niña; jamás supe lo que era amor hasta ahora, 
Es un sentimiento que lo podéis disfrutar a vuestro 
antojo siempre. Es como el hambre y la sed. Pero, 
«niña», ¡es una cosa tremenda! Os toma de la gar- 
ganta y os dice: ¡Ahora eres mía para toda la vida 
“omo yo os lo estoy haciendo ahora!» 

" Repentinamente sonó el 
teléfono. 

— ¡Oh, Elías, vente en 
seguida, te tengo que ver 
en seguida, mi cabeza está 
Por reventar de dolor. Ven- 
te en seguida, queridito. Me 
estoy muriendo por hallar- 
Me en tus brazos de nuevo». 

Era cierto; miss Kenny 
era feliz con su casamien- 
to. Y si alguno, fuera en la 
calle, le interrogaba con 
acento de leve sorna, si 
continuaba arreslando ca- 


belleras, contestaba irritada y ofendida: «Esas pre- 
guntas se hacen sólo entre nosotros, los negros». 

Y se revolvía furiosa entre sus amigas, 

«Así es, niña, ya Os lo he dicho más de una vez; 
unos cientos de dólares no son nada para mí, como 
erce esa tropa de negros que anda por aquí». 

¿Decidles que hasta que no junte el primer millón 
de dólares no paro. No me gusta verme jamás en 
la vida en la situación de pedirle dinero prestado 
a nadie», 

Y así se sentía tan fuerte en su filosofía actual 
como en la antigua; con igual orgullo primitivo que 
antes, llena de alegría y todo lo adorable y feliz que 
debe ser toda recién casada. 
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Llegó un tiempo, asimismo, en que la fatalidad 
soplaba violentamente en las puertas del «salóno 
de la señora de Ramsey, Eran justo tres meses des- 
pués de la boda, Poco a poco comenzaron a circular, 
en los alrededores de la Avenida Atlantic, versiones 
intranquilizadoras sobre la felicidad conyugal de 
la hoy señora de Ramsey. 

Poco a poco, la historia hizo su camino. La «cul- 
tora del embellecimiento» se mostraba reticente a 
este respecto, y se hubiera necesitado procedimien- 
tos excesivamente compulsivos. Pero ella misma 
salió de su situación misteriosa una noche. Tiró 
un obscuro mantón sobre sus espaldas, hizo su 
camino hacia el domicilio de su amiga, la señora 
Bryan, en Douring Street. Cuando sonó la campa- 
nilla y penetró en la casa, la señora Bryan azoróse 
ante los enormes anillos negros que colgaban de 
los párpados de la ex miss Kenny. Pintados o no 
pintados, era cierto que la recién casada había llo- 
rado, y había llorado mucho. 

¡Oh, Teresa, Teresa! ¡Pensad que mi matrimonio 
es un completo fracaso! ¡Qué hacer, Dios mío! 

— ¿Qué te pasa? Cuenta, no delires así — excla- 
mó la señora Bryan, 

— No, yo no deliro, querida amiga. Estoy com- 
pletamente normal, ¡Oh! Dios mío ¿qué es lo que 
me ha tocado? ¡Todos mis ahorros perdidos como 
se suele perder un diente! Eso ocurrió hace unas 
tres noches, el miércoles a la noche. Yo tenía un 
horrible dolor de cabeza, y estaba acostada en el 
centro de la cama. Elías había llegado reciente- 
mente de su trabajo, y después de comer se había 
sentado fuera para fumar. Mi cabeza me dolía tanto 
que le rogué que me alcanzara el agua de Colonia. 
¡Oh! amiga de mi alma, él se levantó y me trajo la 
Colonia. Yo le pedí que me humedeciera la toalla 
y me la colocara en la frente. En la habitación se 
percibía un fuerte olor a cloroformo, pero no re- 
cuerdo mucho porque cai en sueño; lo único que 
sé es que anduvo dando vueltas en mi derredor con 
la toalla en la mano, Esta mañana he ido al Banco 
y he sido sorprendida con esta noticia. ¡Toda mi 
cuenta ha sido retirada! ¿Puede imaginarse seme- 
jante cosa? Más de nueve mil dólares fueron reti- 
rados. Yo me reí, y le dije 
al empleado que debía ser 
algún error, pero él sos- 
tuvo que no, enseñándome 
un cheque pagado. Estaba 
al pie mi firma, No se po- 
día negar eso. 

— ¿Pero qué se ha hecho 
del dinero? — preguntó la 
señora Bryan, 

— Elías, querida amiga, 
Elías Ramsey — dijo llo- 
rando la señora Ramsey,— 
no sé dónde podría encon- 
trarlo, 
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«¿Pero duerme usted ocho horas seguidas?» — me 
preguntó, y como le contestase que es lo que procuro, 
y de ordinario lo consigo, me replicó: «Pues se pasa 
usted, hombre de Dios, la tercera parte de la vida 
durmiendo...» A lo que le repliqué: «Con que las 
otras dos terceras partes esté tres veces más des- 
pierto que usted, salgo ganando, porque la cosa no 
es, señor mío, estar mucho tiempo despierto, sino 
estar muy despierto el tiempo que se esté y, se ha 
observado que los que duermen poco no suelen 
estar muy despiertos» Y se 
me calló, 

Claro que lo que es una 
tontería, y* de marca ma- 
yor, es que el día se haya 
hecho para velar y la no-. 
che para dormir, por que 
¿qué harán los hombres en. 
medio «del verano y en me-, 
dio del invierno en los paí- - 
ses más lejanos del Ecua- 
dor? El oso polar se pasa 
el invierno durmiendo. Ni 
está puesto en claro si el 
hombre es animal diurno o 
nocturno, 

Pero lo más da del 

año, la época más espiri- 
tual, más depuradora del 
ánimo, es lo que se llama 
el veranillo de San Martín, 
En este hemisferio boreal, 
. el de la Osa Mayor y la 
Osa Menó6r, quiero decir, 
El día de San Martín, papa, 
es el 12 de noviembre. Tam- 
bién suele lamársele el ve- 
ranillo de San Miguel, sien- 
do San Miguel el 29 de sep- 
tiembre. Y el 21 de éste, 
de septiembre, es el equi- 
noccio de otoño, en que el 
scl se pone casi a las dece 
horas de haber salido, Del 
29 de septiembre al 12 de 
noviembre van días. 

El veranillo de San Mar- 
tín, el Ko-Haru de los japo- 
neses, — donde se usa co- 
mo nombre de mujer, y 
bicn poético — en medio 
del otoño oficial, del otoño 
de la terminología astro- 
nómica, es algo profunda- 
mente significativo. En es- 
tos días serenos del otoño 
lánguido, cuando la noche 
ampara a los campos con lenta demora, hay que 
ira las riberas del río que, después de la desolación 
del estiaje, recibe las primeras aguas de plenitud. 
Y están cayendo las primeras hojas, Las primeras 
que caen. Unas hojas conservan el verdor del ve- 
rano, el de la primavera casi, otras amarillean, 
Otras están rojas. Y toda esta policromía se refleja 
en el haz de las aguas del río, que han cubierto ya 

a las piedras del cauce, que han vestido las 

lleras. 

En el rigor del verano, en la canícula, no se 
goza los crepúsculos. El veraneo no es 
una época de descanso, de verdadero 
descanso. Lo es acaso de siesta, de 
dormir bajo el sol, El descanso, 
pero descanso activo, descanso 

fecundo, es el del otoño, 
Los utilitaristas, los mate- 
rialistas, no ven que el 
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fruto, propio del otoño, es también flor; no ven que 
una naranja, una granada, un racimo de uvas, son 
tan vistosos y perfumados como las flores, que el 
Íruto puede tener otra finalidad que la de ser 
comido, 

¡Qué tardes éstas del otoño! ¡Tardes, éstas son 
tardes! Por algo en catalán al otoño se le llama /a 
tardor. La tardor es el otoño, o mejor la otoñada. 
Porque esta denominación de la otoñada, como 
aquella ctra de la invernada, nos place entraña- 
damente. 

¡La otoñada! Es la tarde, 
la tarde dulce en que el sol 
baja y no sube — aunque 
por la mañana suta — es la 
edad del año en que se sien- 
te el amor que el sol tiene 
a la noche, su anhelo de 
arrebujarse en cl negro 
manto recamado de estre- 
las para dormir. Y para 
soñar, 

Ya nos han dejado los 
vencejos y las golondrinas 
y con su marcha ha que- 
dado en silencio el cielo 
sereno. La naturaleza pare- 
ce meditar. 

Es la época ésta, más que 
la primavera, en que se me 
hincha el pecho de anhelos 
indefinibles y en que acu- 
den a mi mente más larvas 
de ideas, Y es, en general, 
la época acaso en que han 
llegado a cumplimiento los 
hechos más trascendentales, 

En la otoñada de 1492 fué 
descubierta la América, y 
primera en su región ártica. 
Los descubridores de Améri- 
ca apenas si vieron surgir 
del fondo del océano estre- 
llas nuevas, como dice José 
María de Heredia, en su fa- 
moso soneto de los Conque- 
rants, de los conquistadores, 
Colón y su gente no perdie- 
ron de vista a la Polar, al 
rabo de la Osa Menor—o a 
la boquilla de la Bocina, ya 
que este es su nombre popu- 
lar — en su largo viaje, Y 
en uno de esos dulces días 
de la otoñada, en que el sol 
se empereza bajo el manto 
de la noche y remolonea 
en la. noche resistiéndose a madrugar, en un día de 
otoñada, de veranillo de San Martín, descubrieron 
un nuevo mundo. Y es que es en el otoño cuando 
se descubre nuevos mundos, 

La otra tarde veíamos salir la luna llena sobre 
el fondo de la ciudad — ciudad de otoño — y refle- 
jarse en el escaso caudal quieto del río medio seco, 
TlHluminaba los pedruscos de su lecho puestos a su 
luz. Un sentimiento de fatiga subía de las rí- 
beras. 

Diríase que el campo le pedía agua a la 
luna. Y en el fondo del alma sentía 
yo el anhelo de las primeras crecidas 
otoñales del agua del espíritu, Y 
me decía a mi mismo: «Ep 
otoño naciste, Miguel, en el 
veranillo de tu santo; vas 
a estrujar el zumo de tu 
sexágimo otoño!» 
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MINIA Diaz CON 
El. DOCTOR ÁRTU- 
Ro F. GONZÁLEZ, 
EN LA CAPILLA DE 
NUESTRA SEÑORA 
DE LAS VICTORIAS, 


AS AELRADALAOASADAFAROD AMARA MALA A 


OS 


SEÑORITA ÁME- 
LIA EsTROGAMOU 


CON EL DOCTOR 
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SERORITA ÁNITA 
GERINO CON EL 
SEÑOR EDUARDO 
GuiLLerRMO Dow- 


LEY, EN LA IGLE- 


SIA DE SAN Mi- 


GUEL 


ARCÁNGEL. 


rr 
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Davib PRANDO, 


EN 


DEL 


La BasíLica 


Rosario. 
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"CARAS Y CARETAS” 
ITALIA 


Original baile italiano que viene exhibiéndose con 
gran éxito en el teatro Constanzi, de Roma, por el 
ritmo yla plasticidad de sus movimientos. 


Pareja de elegantes que 
fueron premiadas en 

el Concurso de la e 
Moda, de To- 
rino. 


Dos bellas figuras temeni- 

nas que también me- 

recieron distin- 

OS ciones en dicho 
"5, torneo. 


. 


Los “* mosquete- 
ros”? del Hon. Musso- 
líni, que forman la guardia 


de honor agrega- 
da a la persona del 
Presidente del Consejo. 
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El potentado alemán Hugo Stinnes, acompa- El jefe separatista Mr, Mathes, con gorra vasca, y los miembros del improvisado go- 

ñado del industrial señor Vogler, saliendo de bierno de la república renana, en la población de Coblenza, trente al editicio Schloss y 
la Conierencia de Luisenschule. a raiz de su golpe de audacia. 
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EXTRANJERO 


ESPAÑA 
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El general Primo de Rivera, marqués de Estella, Presidente del Directorio, y el Embajador de Italia, a quienes ofreció un banquete la 
Misión italiana que ha venido a Madrid para concertar un tratado de comercio entre ambas potencias, el qne se llevó a feliz término. 


Concurrentes al banquete dado por el emba- La señora de William R. Hearst, notable es- 


jador de Norte América, Mr. Moore, en ho- 

nor del general Primo de Rivera, al que esis- 

tió, especialmente inyitado, el representante 

diplomático de Italia, marqués Paolueci di 
Calboli. 


FRANCIA 


critora, esposa del famoso editor norteame- 

ricano, que fué recibida en la estación por 

el Nuncio y por el Ministro de su pais y que 

piensa hacer una amplia información de la 
vida española. 


4 D EN . y 
rea militares tributados a los restos mor- El señor Von Hoesch, encargado de ne- Llegada de los presidentes de Francia y Che- 
5 el malogrado aviador Maneyrot a su gocios de Alemania en Paris, saliendo coeslovaquia a una de las principales esta- 
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LOS PROGRESOS 
DE UNA 
PRESTIGIOSA 
INSTITUCION 
SOCIAL 


A Biblioteca del Consejo 
L Nacional de Mujeres ha 

llegado a la conquista de 
su positivo prestigio en mérito 
a una labor amplia y ordenada, 
en el terreno de la cultura y el 
bien, extendiendo de manera 
prodigiosa su alto espíritu en el 
ánimo de la sociedad argentina 
y esparciendo ese. mismo in- 
flujo como un haz de luz sobre 
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sus actividades pudiesen, como 
va a ocurrir, ensanchar su radio 
de acción según las crecientes 
necesidades de la gran obra y 
va que el número de las alum- 
nas inscriptas pasa de 300. En 
la nueva casa reción adquirida 
se instalará un Club de Señoras, 
siendo ésta una feliz iniciativa. 
Serán clasificados en ela los 
cursos de 1924, y se harán los 


millares de seres a los que ha arreglos para dotarla de un mag- 


dado Jo que podría Jlamarse olle irlanda de ls +2 nifico salón de conferencias, don- 
A PS SR Ñ enora Carolina Lena de Argerich, presidenta > “y m1 » i io 
onit LC ar al. PA $ 2 , ñ alla el amplo a 
conformación espiritual de la Biblioteca del Consejo Nacional de Mu- de ahora se halla el amplio jar 
Consecuente con esa noble jeres de la República Argentina. dín de la mansión. 


Pecacmt 
Mae! 


La Sra, Lena de Ar- 
gerich con la tesorera 
de la institución, Sra. Fi- 


doctrina que constituye su 
fibra, dicha entidad, cuya 
nómina de afiliadas impli- 
ca un blasón de nobleza y 
distinción, viene realizan- 
do consecutivamente mu- 
chas obras de provecho, 
largas de mencionar y 
que son otros tantos mo- 
tivos para despertar el 
aplauso público, Entre 
aquéllas, y de una indiscu- 
tible trascendencia, se cuen 
ta hoy la reciente adquisi- 
ción del palacio Guerrico, 
situado en la calle Charcas 
1155, al que será trasladada 
la Biblioteca del Consejo 
N, de Mujeres, con sus de- 
pendencias: Ayuda Social, 
La Prensa y Propaganda, 
la Oficina de Informaciones 
y la Liga de Templanza. La 
compra se hizo en 355.000 
pesos con la contribución 
de las socias y ayuda ofi- 
cial, pues era urgente si- 
tuar a la institución en 


i 


lomena Devoto de 
Devoto, y la secretaria 
señorita Mercedes Moreno. 


Es de notar que el paso 
dado comporta un positivo 
beneficio para los fines que 
se buscan, es decir, para 
que el pensamiento de filan- 
tropía, de cultura y de hu- 
manismo, alcance toda la 
extensión a que se hace 
acreedor por lo mucho que 
interesa a nuestro medio 
ambiente el crecimiento de 
actividades como la que co- 
mentamos, 

Olvidábamos agregar, co- 
mo justo corolario a esta 
breve reseña, que la comi- 
sión de la Biblioteca, pre- 
sidida por doña Carolina 
Lena de Argerich y secun- 
dada por conocidas y dis- 
tinguidas damas, ha des- 
arrollado en este momento 
una extraordinaria activi- 
dad para resolver este pro- 
blema de la casa, en la que 
hallarán firme hogar las 
múltiples ramas de esta 

- ¿bra de previsión, solidari- 
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“CARAS Y CARETAS” EN EL BRASIL 
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El Presidente 
de la Repúbli- 
ca, doctor Ber- 
nardes, con los 
miembros de 
su Gobierno y 
otros altos fun- 
cionarios espe- 
rando en la es- 


calinata del Pa- 
lacio Cafette a 
las embajadas 
tx ranjeras que 
concurrieron a 
la recepción 
conmemora- 
tiva del 15 de 
Noviembre. 


El Embajador de la Argentina, señor Mora y Araujo, y la oficia El representante diplomático del Uruguay y los jetes y oficiales 
lidad del crucero “Buenos Aires” después de haber sido cor- del crucero uruguayo, a la salida de la entrevista presidencial 
dialmente recibidos por el Primer Mandatario. en el Palacio Catette, 
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Ele IRAN de la República, Dr, Epitacio e rodeado de destacadas personalidades luego de la ceremonia religiosa celebrada 
en la Catedral con motivo de sus bodas de plata. 


PA O Biblioteca Nacional de España remos oz suestso consesenu=ar 


Concursos Hipicos 
Organizados por 


Una gentil PEO 4 = 
amazona: la La señorita Margarita Groeger y el señor Rodoifo Walser sal- 
señorita Olga vando uno de los obstáculos de las pruebas. 


Erichsen. 


Noutuble salto del esballo *““Purbión'? montado por el teniente A. El señor $. Mr, primer lugar y copa de plata pa premio “Ban- 
Bergallo. dera Argentina”, y el señor H. Capdeyilla, clasificado segundo. 
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en la Sociedad Rural 
Club Alemán 


el 


AUR pl ; ; Señorita Mar- 
Señora E. de Villamil y señor Altredo Pass, pareja de compe- garita Groe- 
petidores cuya habilidad en estas carreras fué muy celebrada. ger, que com- 


pitió hábil- 
mente en las 
pruebas. 


Señora E. de Villami! y señor Altredo Pass que obtuvieron el pri- Elseñor E, Haruropt, otrc de los jinetes de brillante actuación. 
mer premio del Club Alemán de Equitación. 
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YA buena tarde, la gente que se 
enracimaba en el puerto, esperando 
el atraque de un vapor de Ultra- 
mar, ve a un hombre alto y magro 

que se confunde con la multitud, En la 
semipenumbra del crepúsculo, no falta 
quien le reconozca: 

— ¡El Presidente!,.. ¡El Presidente!... 

Hay una viva curiosidad y se hace 
un silencio respetuoso en su torno, 

Atraca el transatlántico. Ya han echa- 
do la escala y va a subir la Sanidad. 

— ¿Puedo ascender? — ha preguntado 
el Primer Mandatario, con gesto sencillo, 
al médico, 

— Se puede — vacila el facultativo — 
«++ pero... hasta que no tenga el buque 
libre plática ¡no es prudente! 

— Muy bien: aguardaré — y el inge- 
niero Serrato balbuce, — Yo, antes que 
nada, soy un hombre prudente, 

Y un periodista que lo ha oído, repro- 
duce la frase al otro día, Y varios perió- 
dicos, aun los mismos que tienen ten- 
dencia nacionalista definida, han dicho 
de este Presidente colorado: 

«Serrato, el prudentes, 


Y hay que confesar que el Gobierno, 
apoyado por un partido hecho pedazos, 
tiene sus bemoles. 


Nunca se le ha presentado a ningún 
mandatario de este país una situación 
más difícil, Su partido — el viejo Partido 
de la Defensa — está deshecho en tres 
grupos, Se admite la posibilidad de algún 
otro cisma, 

El ingeniero don José Serrato, buseado 
por neutral, obtuvo el voto de las tres 
fracciones, En esa forma fué ungido 
Presidente de la República, 

Fué relativamente fácil su exaltación. 
Pero, ¿quien se mantuvo equidistante 
abajo podrá seguir siendo neutral en el 
gobierno?... 

Me aquí lo dificil y he ahi lo que está 
haciendo el señor Serrato hasta el mo- 
mento en que nosotros pergehamos es 
líneas, que acaso algún día cite quién 
sabe qué historiador, 

Es indudable que los tres grupos colo- 
rados — batilistas, radicales y riveristas 
— cuando prestaban su apoyo a la can- 
didatura del señor Serrato, tenían la 
intima convicción de que el señor Serrato, 
una vez Presidente de la Repúblic 
les plegaría, Al menos, en la masa riye- 
rista y batllísta debió pensarse así, 

Cierto que el señor Serrato, antes de 
ir al Poder, había hecho declaraciones 
de neutralidad que aprobaron todos los 
grupos, pero, en política... ¡hay un 
abismo tan grande entre lo que se pro- 
mete y lo que se suele realizar!,.. 


, Se 


Y GAREÉETAS" 


La empresa de neutralidad que me he impuesto 
no es precisamente como fumarse un cigarrillo. 


El Presidente, sencillo, ya a pie, sin más com- 
pañía, a veces, que la de su edecán, del domi- 
cilio particular a la Casa de Gobierno. 


Se necesita sangre tria para mirar una asam- 
blea discola como si fuera una copa de cham- 
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IMPRESIONES 
PARA 
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Sin embargo, en el easo de este Presi- 
dente del Uruguay, promesa y actitud 
han guardado armonía hasta ahora, 

Ya se han librado las primeras esca- 
ramuzas, Llegado al Poder, serrato nom- 
bró Ministro del Interior a un batllista 
y Ministro de Relaciones Exteriore 
un riverista, La secretaría de Guerra y 
Marina dióscla a un militar, alejado de 
la política, Tales designaciones produ- 
jeron buen efecto, 

Por acuerdo de los tres grupos, las 19 
JefatEras de Policía se distribuyeron de 
común acuerdo, dándosele más, natural- 
mente, al batllismo, fracción que arras- 
tró la mayoría del electorado, 

Pero renuncia el Prefecto de Florida, 
riverista, y lo substituye otro, con la 
misma tendencia, que pide la elimina- 
ción de los dos funcionarios principales 
de la Jefatura (batllistas), 

El señor Serrato, pensando que negar- 
les a los Jefes de Policía subalternos que 
los satisfagan, es relajar la administra- 
ción, accede, El Mivistro del Inte 
batilista, refrenda el decreto, por el que 
cesan dos empleados de su grupo. 


Pero con calma, uno ve pasar todos las 
tormentas. Quíero ser en el Rio de la 
Plata el segundo Al vear. 


Hay un movimiento de protesta en 
la fracción que acaudilla el señor Batlle 
y Ordóñez. El Ministro renuncia en vis- 
peras de la asamblea del Royal, que pro- 
mete ser tumultuosa, 

Esa renuncia aplaca un tanto la cólera 
del batllismo. De todos modos: se votan 
unas conclusiones desfavorables par el 
señor Serrato, 

— ¡Viene la ruptura! — dice la gente, 

Entonces el señor Serrato, con una 
gran calma, «in aspavientos, nombra 
Ministro del Interior a un radical, Jimó- 
nez de Aréchaga, abogado eminente, que 
ao acérrimo del señor Batlle, 
Viene la ruptura! — siguen vati- 
cinando los espectadores, 

Se espera que el nuevo Ministro per- 
siga a los batllistas que son empleados 
policiales, Pero no hay nada de eso, 
21 señor Serrato sigue su politica neutral, 

Alguien ve ul bntllismo como un 
boxeador, que ha dado un golpe ¡licito, 
excesivo, a otro boxeador: el señor 
Serrato, quien devuelve la trompada, 

Y en seguida viene el juego lícito, tal 
como se había reglamentado. 


us 


Sia duda alguna se requiere un gran 
enrácter para no ceder ante insinuacio- 
nes, ni vacilar por amenazas, poniéndose 
por encima de la pequeña política. 

R 
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SOLAR Y BRISADO: 


EL JUGO DE. OLIVA DE PATENTE Je 


Un aceite de oliva, nuevo. 


UNA CUCHARADA AL LEVANTARSE 
ar 4 ¿ > ACEITE PURO oe OLIVA 
Cía. Olivarera del Mediterráneo WRECON 
Niza - Génova - Barcelona ll | 
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EL PRIMER ARRIBO DE 
acemre BAU be La 


NUEVA COSECHA. 
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Afinca la fama, el prestigio del aceite calidad - 
Bau, de Tortosa, el siguiente dato que es del 
dominio público: 

Ha escaseado mucho durante todo este año. 


Fué tan pobre la cosecha olivarera, que dificil- 
mente se pudieron acopiar existencias de aceite 
tipo - Bau para el consumo de un semestre. 


Y cuando se terminaron suspendimos ventas. 


Son muchas las veces que hemos dejado de vender por esta 
razón y haremos lo mismo cada vez que sea necesario. 
e) 


Así hemos conseguido nuestro crédito, Lo que nosotros hemos 
acreditado, lo que los consumidores nos compran, es una calidad 
y no una marca, (la marca es un simple aspecto litográfico). 
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Los consumidores saben por experiencia que 


jamás se-ha variado la calidad del aceite Bau. | 
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NORMALIDAD 
Ha dejado de escasear el aceite cálidad - Bau. 


La cosecha olivarera de este año es de calidad 
inmejorable, y por lo tanto, la exportación 
abundante de aceite Bau queda normalizada 
desde la fecha. 


Pídase aceite Bau de la nueva cosecha en todos los almacenes 
de la República. 


Hay existencias, 
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DAGADISILOO 


No sería justo envol- 
ver en la misma sonrisa 
de incredulidad al iluso 
alquimista que anhela- 
ba, mezclando en su re- 
torta infinidad de subs- 
tancias, heterogéneas, 
descubrir un elixir de larga vida, almoderno 
investigador de nuestros días, que basán- 
dose en el inmenso caudal de conocimien- 
tos biológicos adquiridos, sospecha la posi- 
bilidad de privar al hombre de los más 
crueles achaques con qué la vejez nos condena. 

Para poder comprender los hechos y teorías en 
que se fundan los trabajos de Steinach y Voronoff 
(para no citar sino los más populares) es preciso 
hacer una pequeña excursión por los terrenos de 
esa nueva rama de la Medicina, que crearon los estu- 
dios de Berthold, Claudio Bernard y Brown Sequard, 
y que una serie de investigaciones cuya sola cita, 
Hlenaría esta página, han 
llevado al brillante puesto 
que hoy ocupa en el terre- 
no de los conocimientos 
humanos. 

Hay en el organismo 
una serie de glándulas, (ti- 
roides, suprarrenales, glán- 
dulas genitales de ambos 
sexos, hipofisis, páncreas, 
paratiroideas, etc.) llama- 
das glándulas endocrinas 
o de secreción interna, que 
vierten en el torrente san- 
guíneo el producto de su 
función, productos que 
como verdaderos «mensa- 
jeros químicos» según la 
acertada comparación de 
Starling, llevan excitacio- 
nes e inhibiciones entre 
los diversos órganos y sis- 
temas del cuerpo humano, 
produciendo o dirigiendo 
el desarrollo armónico y 
normal del individuo, 

Se podría comparar el 
Sistema glandular al siste- 
ma nervioso, con el cual 
tiene múltiples correlacio- 
nes y del que sólo se dife- 
rencia en que, en vez de 
comunicarse por medio de los nervios, lo hace usan- 
do la corriente sanguínea, 

Esto es en grandes rasgos y esquematizando en 
un alto grado el concepto de la correlación «humoral» 
concepto que, a pesar de su aparente sencillez, 
representa un paso gigantesco en el conocimiento 
de la vida de los seres superiores. 

Ahora bien, cuando debido a cualquiera de las 
múltiples causas que pueden alterar estas glándulas, 
alguna de ellas o varias juntas, dejan de funcionar, 
lo hacen de una manera deficiente, o por lo contra- 
rio exageran la producción de su secreción, el or- 
ganismo sufre inmediatamente las consecuencias 
y aparecen una serie de enfermedades bien conoci- 
das, hoy día, por los clínicos, la: enfermedad de 
Addison, de Graves Basedow, la acromegalia, el 
idiotismo, el enanismo, el gigantismo, el eunucoi- 
dismo, y una infinidad más de alteraciones cuyo 
conocimiento aumenta día por día. 

Las glándulas endocrinas tienen también un 
importantísimo papel en la esfera sexual, siendo 
las glándulas intersticiales, la hipófisis y la tiroi- 
des las que ocupan un papel primario. 


EL PROBLEMA DEL 
Rejuvenecimiento Humano 


CF 


Ahora bien, con el proble- 
ma de la función sexual, 
se liga directamente el 
del envejecimiento, pues 
un «cierto número de 
hechos bien establecidos 
“demuestran de una ma- 
nera indiscutible que muchos de los sínto- 
mas de la senilidad dependen de trastornos 
de las glándulas endocrinas y que la cro- 
nología de la vejez es gran parte supedi- 
tada a la cronología de las glándulas 
sexuales» Por ejemplo: la calvicie, la canicie, la 
piel seca, arrugada y con manchas, la caída de los 
dientes y todos los rasgos de la morfología y de la 
psiquis de los ancianos, se puede observar en per- 
sonas jóvenes que sufren enfermedades de su sis- 
tema glandular, 

Pero son sobre todo las influencias glandulares 
sexuales en el advenimiento de la vejez las que se 
han comprobado, por los 
estudios experimentales 
de varios autores, entre 
los que descuellan Voro- 
nofí y Steinach. Estos 
autores empezaron por 
tomar animales envejeci- 
dos e injertarles las glán- 
dulas intersticiales de ani- 
males jóvenes de la 
misma - especie, compro- 
bando que la apariencia 
lacia y caduca se torna 
vivaz y fresca y que el 
amortiguamiento general 
de las actividades físicas y 
psíquicas (incluyendo la 
sexual) desaparece y es 
substituída por nuevos 
impulsos juveniles. 

Alentado por el resul- 
tado de estos experimen- 
tos, el doctor Voronoff ha 
intentado extendera la es- 
pecie humana estas opera- 
ciones, injertando al indi- 
viduo decrépito las glán- 
dulas sexuales del animal 
más cercano a la especie, 
es decir, al mono chimpan- 
cé, ya que no es posible 
tomarlas de otro hombre. 

Steinach, ha substituído esta operación por otros 
medios menos cruentos, pero que persiguen el 
mismo fin. 

¿Qué resultados se han obtenido? No es posible 
adelantar nada. 

Voronoff, guarda en secreto el resultado de sus 
trabajos, esperando poder reunir un suficiente 
número de casos para sacar conclusiones. 

Steinach habla de una «mejora orgánica y de un 
aumento de energías» con aumento de peso, cre- 
cimiento del cabello, aumento de la fuerza muscular, 
aumento de la potencia visual, aumento de ape- 
tito... 

Contra esta clase de operaciones y contra los 
resultados de las mismas, háse levantado la voz 
de muchas autoridades médicas, que no ven justi- 
ficados los optimismos de estos autores, califican- 
do los resultados «de nulos y de peligrosos. 

El tiempo, dirá pues, si han sido justas estas 
generalizaciones a la especie humana de hechos 
observados en Jos animales, o si sólo ha sido 
un fantástico paso dado en el vacío. 

Da. RAzvAEL, 
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Grupo de niñas que tomaron parte en el hermoso festival realizado últi 


EL SHERLOCK HOLMES 
DE FRANCIA 


El detective más famoso de Fran- 
cia es actualmente Edmond Bavle, 
quimico, que tiene instalado su labo- 
ratorio en el Palacio de Justicia de 
Paris. 

Es jefe de la Oficina técnica de la 
Policía parisiense, y ha logrado tan 
resonantes éxitos en su cargo, que 
hasta los criminales más ignorantes 
lo consideran como un brujo. 


UN MEDIO SEGURO 
CONTRA LA DISPEPSIA 


consiste en destruir la causa del mal, es decir, el 
exceso de acidez que ataca las partes delicadas del 
estómago e impide la digestión normal y sana. Para ob- 
Kado nada igual como una media cucha- 
radita de las de café de Marnesia Bisurada, en un poco 
de agua. Esta Magnesia neutraliza instantáneamente 
la acidez, hace cesar los dolores y los desarreglos 
gástricos, suaviza los tejidos inflamados del estómago 
y permite una digestión normal y sin dolor. Probadla, 
pues sentiréis desaparec er vuestros dolores con una 
rapidez sorprendente. Id hoy mismo a la farmacia 
y procuraos Magnezia Bisurada, entonces 
in tomar las comidas sin preocuparos más de dolores 


tener este regu 


y desarreglos gástricos. 


Dame 


El doctor Bayle no trabaja como 
el Sherlock Holmes inglés. No presta 
atención a la personalidad ni la psi- 
cología del criminal; limítase exclusi- 
vamente a las cosas materiales, 

Su gabinete de trabajo está equi- 
pado en consonancia con esto, y los 
numerosos aparatos que posee se des- 
tinan a fines especiales, tales como 
reconocimiento de moneda falsa, 
descubrimiento de manchas de san- 
gre, en una palabra, el análisis de to- 

o cuanto recogen los agentes que si- 
guen la pista del criminal. 

En sus archivos están registrados 


No. 6. 
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Insístase en obtener las 
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COMODAS - 


DURADERAS - ECONOMICAS 
Fíjese bien, que la etiqueta diga “BOSTON” 


R PILA Eta 
OLUMPBI” 
“IGNITOR” 


mamente bajo el patrocinio de las autoridades del Colegio “Notre 
E) 


los nombres de más de ocho millones 
de personas que han estado compli- 
cados en delitos de todas clases, y en 
un momento se puede hallar la ficha 
con todos los detalles de cada una de 
ellas, 

Este hombre extraordinario ase- 
ura que no hay crimen que no pueda 
escubrirse, y que todo criminal, por 

listo que sea, deja rastros acusadores. 

El Hoctor Bayle emplea ahora un 

nuevo método que le permite foto- 
grafiar huellas de los dedos aunque 
la persona que las imprima lleve 
guantes puestos, 


HEEE AS 
Las Pilas Secas 


Columbia 


— Son de mayor duración 


Para timbres eléctricos y zumba- 
dores eléctricos, la pila Columbia 


Para encendido en motores 


de gas, la batería Columbia “Hot 
Shot.” Pueden obtenerse en todas 
partes a poco costo. Mayor poten- 
cia y más prolongado servicio. 


COLUMBÍA] 


Representante General 
en sud América 
R. E. CARLO 
Rivadavia 1255 
Buenos Aires, Argentine 
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¡ Si usted abandona 


A su cutis, 


pe: 

señora, renuncia de hecho a 

la belleza física. Cuide, pues, 

la piel del rostro usando 
diariamente el 


POLVO GRASEOSO 


| [rícHNen-| 


y así podrá ostentar con una 

tez nívea, sedosa y delicada, 

el más llamativo encanto de 
la cara femenina. 


(Precio en ta Capital Federal: 
$ 1.50 la caja). 


MENDEL y Cía. 


En Buenos Alres: 
Calle Guardia Vieja, 4439. 


En Montevideo: 
Calle Cerrito, 673. 
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De Coronel Pringles 


Concurrentes al banquete ofrecido por las autoridades del Partido Liberal Georgista a los delegados de Buenos Aires, Bahía Blanca y Tres 
Arroyos, celebrando la acertada elección de candidatos para las próximas elecciones municipales. 


quien por 
vez primera 
prueba el 
delicioso 


LA FOSFATINA 


MOSCATEL ROSADO 


encia 
VINO DE POSTRE 
¡Pruébelo Vd. también! 


FALIERES 


asociada a la leche es el alimento más ' 
agradable y el que más se recomienda | 
para los niños, sobre todo en el momento 
y del destete y durante el período de 
crecimiento. 
Conviene a los estómagos delicados, 
—— 0 — 


Man mendoza Ricardo Palencia y Cía. | 


6, Rue de la Tachoerle, PARIS, Y Farmacias, 
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Í BENEGAS Hnos. € Cía. Lia 


Sociedad Anónima INDUSTRIAL y COMERCIAL, 
744, FLORIDA, 744-Bs. Aires 
Unión Telefónica 1752 y 1365, Retiro 
Cooperativa Telefónica 3708, Central 
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EL MEJOR VINO PARA 
Á LA MEJOR MESA 


Bodas de Plata 
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Los esposos Zorzoli, rodeados por los miembros de su familia, Los esposos Disciascio acompañados por sus descendiemes, el 
el dia que celebraron sus bodas de plata. — Quilmes día en que conmemoraron z 25.” aniversario de su enlace, 
— Agustina 


El señor Pedro Lettieri y señora Teresa Grandinetti que han conme- El señor Bautista Layardoy y su esposa señora Jorgelina Lobarda, 
morado recientemente sus bodas de plata matrimoniales. — Passo cuyas bodas de plata han celebrado últimamente — Las Marianas. 


Este bonito negrito, 
portador de suerte a 
todos nuestros favo- 
recedores que etec- 
táen compras por 
un valor menor 


PULSERA de plata 900, 7 hilos, con el 
nombre que se desee en esmalte, a pe- 
A AS 1 


AROS plati- AROS plati- 
AROS etruscos nón con bri- nón con Zza- 


imitación plata Jlantes ne- firos O bri- ANILLO ref. en ANILLO ref. en 
vieja, con pie- gros del Bra- llantes ne- 0 18 Fix, econ oro18h,con mo- 
dras en varlos sil, el par grosdel Bra- hrim símili, ga: nograma en es- 
colores, el par, A .. $ 5,50 sil. el Pr rantido por 20 malte, gar. por 
».. $ 4,50 a 58.00 años, a $ 12— 01ños,as 12,— 


Continuamos 0bsequiando alha- 
jas de valor, de acuerdo al im- 
porte de la compra efectuada. 
Solicite catálogo N.” 9. 
Lo remitimos completamen- 
te gratis, 
Aceptamos en pago cartoncitos 
de cigarirllos ''43” a $ 0.02 c/u. 


PULSERA ref., oro 
18 k., conel nombre quo se de- 
seeenesmalte, 512 


AROS etruscos AROS etrus- a 4 
AROS etrus- TutAnkAmon Cos,  Iimita- 

cos, Ímita- Imitación oro ción oro vie- IN ARGEN T 1 NA 40 Bdo. de 
ción plata viejo; modelo jo, con pile- Ír 

vieja, el par, de última mo-  dras topacio, 


.$3.50 daa. S5E— n2..$ 6 — 
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A escena 
pasa en 
un hote- 


lito muy lindo 
situado en la 
costa de Can- 
tabria, cerca 
de un acanti- 
lado, desierto 
siempre, que 
tiene ante sí 
lainmensa lla- 
hura del mar 
con panorama 
espléndido, 
asombroso; 
pero un poco 
triste. 


En este 
momento en- 
tran en la sala 
Cristeta y 
Clara, 

— Querido 
Pablo — dice 
la primera al 
reconocerlo; 
—estás desco- 
nocido; sién- 
tate. ¿Está 
bueno tu pa- 
dre? 

— Sí, seño- 
ra — contesta 
él muy dis- 
traído, pues la 


Enel ho- entrada de 
tel viven, Clara le deja 
Luis, hom- . perplejo, 
seal ZANTES TE CASES a 
rico, un tan- a, de las dos 
to hastiado será? — Y 

ess MARA LO QUE KACES Eiñz 
Concha pre nos in- 
Clara, pd clinamos a 
antitéticos, lo más agra- 


la personificación del bien y el mal. Concha rica 
y hermosa, Clara pobre, prima de Concha, ni fea ni 
ermosa; Cristeta y Ramón padres de Concha. 


Son las diez de la mañana y acaba de llegar Pablo, 


Prometido de Clara, el cual espera en el salón a que 
OS señores le reciban: y mientras llega el momento, 
Se entretiene en hacer un monólogo mental sobre 
Su situación. 

—A la verdad — pensaba — tengo una gran impa- 
£ncia por conocer a mi futura, ¡Tiene mi padre 
Un empeño cn esta boda! Yo, sea dicho de paso, 
no tengo gran prisa por casarme; pero no hallo 

Pretexto racional para oponerme a sus deseos, 
Aquí llegaba él en sus reflexiones cuando se 
*orió la puerta del salón y apareció Concha, con 
UNA toiletto elegantísima que realzaba suz encantos. 
— Hermosa criatura — pensó Pablo, mientras se 
cruzaban los saludos y cumplidos de rúbrica. 

— ¿Si será ella? 
— ¡Sí, debe ser ella, me lo dice el corazón! 
— ¡Qué ojos! ¡Qué cara! ¡Qué talle! La 
seducción misma. 
— ¡neñorital ¡Caballero! Usted se- 
Td.  ” 


ci 


— El mismo; mi padre no ha 
podido acompañarme. 


dable, pensó que no podía ser otra que Concha la 
que le tenían destinada. 

Todos hablan de cosas indiferentes, porque a 
Cristeta no se le ocurre presentar a Clara. Y como 
ésta es naturalmente tímida, al poco rato Pablo y 
Concha comparten amigablemente hasta que el 
joven, cada vez más entusiasmado, la dice, por lo 
bajo: E 

— ¡Cuánto he ansiado este momento! 

Concha, muy sorprendida, le mira, pensando: 

— ¿Si me irá a hacer el amor delante de su fu- 
tura? 

— No podía soñar dicha semejante — continúa 
diciendo Pablo, 

— ¿Se ríe usted? 

Ella calla y le mira, pensando para sus adentros: 

— Me toma por la novia, y a mí no me des- 
agrada. No tiene poca suerte esa Clara. Yo 
creí que el famoso pretendiente seria algún 
palurdo, algún señorito de aldea; y sali- 
mos con que es un joven tan elegante 
y simpático. 

Cristeta repara en las coqu ete- 
rías de su hija, y dirigiéndose a 
Pablo, le dice: 

_— ¿Conque usted viene 
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decidido a dar gusto a su papá y a encadenar 
su libertad? Eso prueba que es usted un joven jui- 
cioso y un hijo obediente. 

— Es muy fácil obedecer cuando no se contra- 
ría nuestro gusto. 

— Me parece muy bien, y sólo me resta presen- 
tarle a mi sobrina Clara. 

Todos se levantan, Pablo mira a Concha, que se 
sonrie con malicia, y a Clara, que está avergonza- 
disima. 

— ¡Qué inoportuna ha sido mi mamá! — piensa 
Cuehas y ésta mirando a su hija, con serenidad, 
parece decirle: «No'me gustan esta clase de quid 
pro-cuos». 

Pablo, por fin, se decide a saludar a Clara, 

— Señorita, tengo tanto gusto; mi mayor di- 
cha será... 

Clara se sofoca de tal manera, que con un tdis- 
pensen ustedes» desaparece de la sala. 

Pablo se dirige entonces a Cristeta y le dice: 

— Me ha colocado usted en un trance. ¿A quién 
le ocurre semejante broma? La pobre niña se puso 
como un tomate y yo no sabía que hacer. 

— ¿Qué galimatías está usted armando? La que 
acaba de salir de aquí es Clara, su prometida de 
usted. 

— ¿Si? — contesta Pablo. — Pues yo le digo a usted 
que Clara es ésta y no pienso casarme con la otra. 

— Esa es harina de otro costal — dice Cristeta; 
— yo no me meto en eso; pero conste que ésta no 
es Clara. 

— Pues lo dicho dicho; no recojo mi palabra. 

— ¿Pero qué dirán mi marido y su padre de usted? 

— Dirán lo que quieran; pero yo soy el más inte- 
resado en este asunto, 

— ¿Me toca hablar? — saltó Concha. — Eso de 
que se casará usted conmigo está por ver, pues me 
parece usted hombre muy voluble y que se decide 
demasiado pronto en asuntos tan graves, que re- 
quieren larga meditación. 

—Me desahucia usted, — dijo Pablo, — ¿Está 
usted comprometida? 

— Nada de eso, hombre. ¡Qué vivo de genio es 
usted! Desenrede usted primero la madeja en que 
está enredado, y cuando sea usted libre hablaremos. 

— ¿Me autoriza usted para romper mis compro- 
misos? Pues yo le juro que el sentimiento que usted 
me inspira es muy serio y profundo y que haré 
cuanto de mí dependa por conquistar su cariño. 

— Sí; sí, — dijo Cristeta: — todo esto está muy 
bien; pero bonito papel le reservamos a esa pobre 
muchacha. Y luego que mi marido se va a poner 
furioso en cuanto se entere, pues la quiere como 
alas niñas de sus ojos. Aquí no se hace nada bien si 
no lo hace ella; y, en honor a la verdad, es una perla, 
Yo misma no sabré como reemplazarla; todo lo 
precave. Una cosa tengo que rogarle, y es que nos 
dé algún tiempo para preparar a mi marido, Quizá 
entretanto se nos ocurra el medio de evitar un 
disgusto. 

Con esto se separaron y él se fué al cuarto que 
le tenían destinado, 

— ¡Vaya un caso raro! — iba pensando. — Pero 
no sé por qué me preocupo; la novia no me ha 
gustado y no me caso con ella. Eso es muy natu- 
ral y se ve todos los días. Creo que no le hago nin- 

guna ofensa al amigo de mi padre con preferir 

a su hija y dejar a su sobrina. 
Dos golpecitos dados en la puerta de su cuar- 
to interrumpieron sus reflexiones. Abrióse 
ésta y se presentó Clara. Traía en la 
mano unas toallas limpias que colocó 
en su sitio, dió una vuelta por el 
cuarto como si quisiera cercio- 
rarse de que estaba todo en 
regla, y después, de una 


tirada, como si llevara un discurso aprendido: 

— ¡Amigo Pablo! — dijo — aqui todos somos 
amigos. Su padre de usted, teniendo de mí una idea 
que no merezco, y mis tíos, con las mejores inten- 
ciones, concertaron nuestra boda; fué una impru- 
dencia, remediable por fortuna; ya veo que mi papel 
es un poco desairado, pero como conozco a mi tío 
y sé que tomaría a ofensa que usted me desairase, 
he decidido ser yo la que renuncie al matrimonio 
proyectado. 

Quedósela él mirando de hito en hito, y mm rubo- 
rosa y muy emocionada, rebosando bondad y nobles 
sentimientos en su simpática fisonomía, le pareció 
seductora, P 

No sabía qué decir; nna simpatía violenta le pro- 
dujo aquel rasgo de abnegación. Conocía algo el 
mundo y sabía que no es común en una mujer 
desairada portarse de aquella manera. 

¿En aquel corazón no había hiel? 

De pronto le dió pena renunciar a ella. 

¿Dónde estaría su felicidad? 

Luego quería desagraviarla, y no sabía qué hacer, 

— Perdóneme usted, Clara — le dijo; — he sido 
un poco ligero; pero ya que con este motivo he cono- 
cido la nobleza de sus sentimientos, yo le suplico 
no me retire su estimación, yo le ruego suspenda 
su juicio, por ahora, pues me sería muy doloroso 
que me mirase con indiferencia... 

Callóse de pronto Pablo, viendo que casi estaba 
hablando como enamorado, y muy aturdido le 
estrechó la mano, comprendiendo, por la mirada 
que le dirigió, que no se iba enojada con él, 

— ¡Bonito caso! — pensó Pablo cuando se quedó 
solo. — Llego, y me deslumbra una; armo un enredo, 
me decido a romper el compromiso, y me encanta la 
otra. He venido aquí para complacer a todo el mun- 
do, y me encuentro que en pocos momentos he 
quedado mal con todos. Creo que lo más prudente 
sería marcharse; pero tampoco sería eso muy 
correcto. No sirvo yo para estas cosas. Estoy por- 
tándome como el último de los calaveras; yo, un 
muchacho cuya reputación de formalidad es axio- 
mática. Pero ¡señor! ¿qué hubiera hecho cualquiera 
en mi lugar? Tomo a Concha por Clara; me encanta, 
me seduce, y me decido por ella, porque la verdad, 
¡que es para gustar a cualquiera! Pero no bastaba 
esto, sino que la otra me deja al descubierto sus 
méritos y también me agrada. 

¿Tengo yo la culpa de haber dado con dos ver- 
daderos prodigios? Si no fuera un absurdo diría 
que me gustan las dos. Y la verdad es que me gustan, 

Ahora de lo que se trata es de no hacer aquí un 
mal papel. 

Prudente sería no decidirme por ninguna; pero 
este es un remedio heroico que no debe usarse más 
que en caso extremo. Lo que sí debo aprovechar 
es el tiempo que me resta de lucidez para escoger 
bien, porque si llego a interesarme de veras por una 
o por otra, soy perdido y ya no veré claro, 

Concha me parece un poco fría y coqueta, ¡Clara! 
¡Clara no es, vamos, que no es de estas mujeres de 
lucimiento, con las que uno va tan orgulloso por la 
calle, pues la gente le mira a uno con cierta envidia; 
pero esto no es serio: una compañera para toda la 
vida debe ser sobre todo bondadosa y abnegada, 
como debe serlo Clara. Yo no soy de esos hombres 
que no dan importancia alguna a las cualidades 
morales y de carácter. Las mujeres frías y 
necias que no piensan más que en su palmi- 
to me atacan los nervios. A mí deme us- 
ted una mujer con la que se pueda ha- 
blar y razonar; ¡veo que me voy in- 
clinando a Clara! Tengo el presenti- 
miento de que sería dichoso ca- 
sándome con ella, 

Lo mejor será que el tiem- 
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po lo decida todo. No basta que a mí me gusten; es 
preciso que les guste yo. Decididamente, la que yo 
vea más prendada de mis méritos serála que incli- 
ne la balanza a su favor. Yolas estudiaré, aquí, en 
el seno de la familia, que es donde se ven de relieve 
los defectos y las buenas cualidades; y ya temo 
de antemano quien ha de perder en este análisis. 

Mucho sería fiar a la memoria todas estas im- 
presiones. ¿Por qué no escribirlas, para con más 
detenimiento y calma estudiarlas? 

En este pleito mi corazón ha de fallar; pero bueno 
es que la cabeza arguya y ejerza de fiscal. 

Veremos quien gana el pleito. 

Escribiré un diario para consignar lo más impor- 
tante de lo que vea y de lo que sienta, 

Página primera del diario, 

«Salimos por la tarde a dar un paseo a caballo 
por estos bosques. Fué un paseo delicioso. Concha 
estaba bellísima con su amazona verde y su som- 
brero hongo: su cabello rubio brillaba como el oro, 
y toda ella resultaba interesante. ¡Cómo corría por 
aquellas praderas y subía y bajaba y me atraía con 
su charla insubstancial de coqueta consumada!... 

Yo me ocupaba en mirarla y no en Cirla, y pasé 
la tarde muy agradablemente. Al regresar me aper- 
cibí de que no había fijado mi atención en Clara, 
que nos había seguido como una sombra, recomen- 
dándonos a cada momento prudencia, pues el 
camino que seguíamos era por demás accidentado. 

¿Se habría disgustado con nosotros? 

No; la miré con ese temor, y vi que me sonrió 
fraternalmente, con ese aire especial suyo que me 
la hace tan querida, tan mía, como si fuera una 
hermana; pero la otra me deslumbra. ¡Qué arrojo 
para lanzarse por aquellos precipicios, qué arrogan- 
cia en toda su persona! Cuando la miro me domina 
por completo, me atrae como un abismo.» 

Día... 

«Tengo un competidor, un tal Luisito, que se ha 
presentado, como en las comedias, cuando menos 
falta hacía. Ya no es mi situación tan agradable. 
Por de pronto Concha coquetea con él de una ma- 
nera feroz, y me hace suírir cruelmente. La otra no; 
la otra es el tipo de la mujer leal y honrada, a quien 
a ciegas confía uno su honor y su porvenir; pero ¡ay! 
que este corazón loco y absurdo se va por donde 
no le conviene y se interesa por la coqueta y desleal, 
por más que le arguyo para que la desprecie, po- 
niéndole por delante que es del último que llega; 
que prodiga sus gracias y monadas a todo el mundo; 
que no es mujer de fijarse en un hombre y sujetarse 
a él para siempre; que ese hábito de coqueteo no lo 
cura el matrimonio, ¡Nada! Más que nunca deseo 
verla y hablarla. ¡Feliz si consigo que me sonría 
O me conceda el más mínimo favorlo 

Día... 

¿Odio a Luis. Ese hombre se burla de mí; me 
mira de una manera especial. Hoy le sorprendí en 
gran coloquio con la doncella de Concha y se me 
figuró, no estoy seguro, que le dió una carta. Esto 
ho es correcto. Por fin tendré que entenderme con 
él. Y el caso es que es tan coqueto como ella; pues 
le veo otras veces tras de Clara con un airecito 
Manso, ¡el muy hipócrita! ¡Como si nunca hubiera 
roto un plato! 

Esto no puede seguir así; yo le pido explicaciones. 

Ha sucedido un caso muy gracioso. Tuve mi 

explicación con Luis. Este había pedido a 
Clara que saliera al balcón por la noche 
para hablar con ella desde el jardín. Pro- 

pio es de los dos este medio de comu- 
nicarse. Este tal Luis me parece un 

buen pez. ¡Me hizo la confidencia 

con una serenidad! Si se fijaran 

un poco las mujeres en quien 

confían sus secretos no reci- 


birían tantos chascos. El mozo convino conmigo 
en que acudiríamos los dos a la cita, y le pregun- 
taríamos a cual de los dos escogía. 

Yo gozaba de antemano en abochornarla; pues 
veía que su preferencia se marcaba por Luis, y 
quería que viese que aprecio hacía el tal Luis de 
sus favores. 

Llegó la noche y esperamos a que saliese al balcón 
la ingrata. Vimos que se apagó la luz de su cuarto, 
se abrió la ventana y una forma blanca se destacó 
en el centro. Preciosa escena, digna del más refinado 
romanticismo. Era una escena como la del jardín 
de Fausto, pero con dos Faustos; porque ninguno 
de los dos tratábamos de hacer de Mefistófeles. 

Nos acercamos de pronto. Nunca olvidaré la 
serenidad con que nos recibió: como si estuviera 
en un salón y se tratara de la cosa más sencilla del 
mundo. 

Luis tomó la palabra, porque yo no hubiera podido 
hacerlo, y le dijo: 

— Venimos a que escoja usted entre los dos, 

La vi vacilar y cambiar un poco de expresión. 
Casi me dió lástima, pues estaba mil veces más 
avergonzado que ella; pero volviendo a su calma, 
contestó: 

— A ninguno de los dos. 

Y haciendo una graciosa reverencia se retiró, 
cerró su ventana y nos dejó plantados. 

Luis se echó a reir inmediatamente; yo me quedé 
como alelado, sin saber si alegrarme o entriste- 
cerme. 

Estoy, pues, de regreso en mi cuarto, completa- 
mente decidido a no pensar más en Concha ni ocu- 
parme de ella, cosa que no será muy fácil viéndola 
y oyéndola.» 

Día... 

«La niña ha pretextado una jaqueca y no ha 
salido de su cuarto; la casa está triste; nos hace 
falta a todos; ¡su animación es tan comunicativa! 
Sólo Luis parece no echarla de menos, y parece 
decidido a seguir los pasos de Clara, Lo más bonito 
es que parece que ésta admite sus galanteos. ¡Nueva 
mortificación! ¿Acabaré por echarlo todo a rodar 
y marcharme? 

Don Ramón sigue creyéndome interesado por 
Clara, y doña Cristeta, que no tiene ganas de que- 
braderos de cabeza, deja correr la bola y se hace la 
tonta; y digo yo: ¿Qué tendría de particular que 
Clara admitiera los galanteos de Luis? ¿Noes libre?... 
¿No la he despreciado?... 

Vea usted cómo cambian los tiempos; ahora me 
toca a mí hacer el ridículo. Me quedo sin ninguna, 
Hay que hacer el equipaje y marcharse. ¡Bonito 
papel he compuesto! Y estas dos muchachas se 
burlarán de mí toda la vida. Y mi amor propio 
queda por los suelos, pues ninguna de ellas se ha 
dignado ocuparse de mí ni para despreciarme, In- 
diferencia completa, y como de la indiferencia rara 
vez se pasa al amor, todo ha concluído.» 

Día... 

«Luis y Clara se entienden perfectamente; deploro 
haber perdido por mi necedad una mujer como 
ella, Cuando pienso que de mí ha dependido ser 
dueño de tal tesoro me desespero; ahora hasta 
bonita me parece: es una naturaleza tan fina y 
suave, con unos pies y unas manos de niña, Nunca 
he podido soportar los pies grandes en una mujer 
¡Y tan pulcra! Siempre parece un armiño, como 
su alma, ' que debe ser la misma blancura. 
Nunca la ví irritada; jamás oí una pala- 
bra que mereciese censura en sus labios.» 

Día... 

«Nueva complicación; esa coque- 
tuela de Concha se ha propuesto 
cautivar de nuevo a Luis; por 
lo visto se propone aca- 
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parar todos los novios de su prima. Esto ha retar- 
dado mi resolución de marcharme, o no sé si un 
resto de esperanza al ver esta nueva faz del asunto. 

¿Vencerá Concha? Entonces queda libre Clara. 

¡Vuelta a las andadas! Con una ventaja por mi 
parte: que no me importan' nada las coqueterías 
de Concha; ¿será que me inclino a Clara o será que 
no amo a ninguna de las dos? 

Veo que Clara desmejora a ojos vistas y está 
muy preocupada, Sin duda se enamoró de Luis, y 
a mí me mira con aquella franqueza que era todo 
mi encanto, Me puedo vanagloriar de dirigir mis 
asuntos detestablemente. Mañana me marcho. No 
quiero presenciar este idilio ni hacer tales papeles. 
¡Dichosas primitas! ¡Y cuánto me han mareado! 

Tendré una explicación con don Ramón y doña 
Cristeta; les diré que... ¿Qué les diré?... No es 
fácil dar con lo que les he de decir, Mejor será 
huir, .. y salga el sol por Antequera! 

De buena gana tendría una explicación con Clara, 
Me gustaría conservar su aprecio. Quisiera decirle 
que deseo su felicidad. Sólo que se me figura que esto 
no lo agradacen mucho las mujeres. Generalmente 
Jos rompimientos acaban con esa frase: «Deseo su 
felcidadl» ¿Será mejor no hablarla?» 

Día... 

«Una de las cosas más tristes es no saber leer 
en nuestro corazón, ni mucho menos en el ajeno. 

¡Cuando pienso!... 

Vamos por orden. Ayer por la tarde encontré 
a Clara en el Parque; iba sola y tan preocupa- 
da que no me vió hasta que estuveasu lado. 

Yo supuse que es- 


Empezamos a hablar de cosas indiferentes, hasta 
que yo le dije de pronto que me marchaba, y se 
emocionó de tal modo que creí que se ponía mala, 
La miré con atención, y la pobre criatura se ru- 
borizó, 


Aquello no era comedia. La verdad se impo- 
ne de una manera tal que no es posible dudar. 

Sí, señores; yo era el preferido, se me amaba 
con todo el corazón desde hacia mucho tiempo; 
desde que los tíos dieron en imaginar el proyecto 
y hablar de él. Esto es lo que ella me dijo cuando 
yo le confesé mis culpas y el amor que su desmayo, 
o casi desmayo, me había descubierto, 

Le dije el aprecio en que la tenía por sus cua- 
lidades, mi corta veleidad por su prima, mi reso- 
lución de unir mi suerte a la suya. Y ella, confiando 
y perdonando, descubrió su secreto: sus penas al 
ver mi indiferencia; su alegría al escucharme; su Íe 
absoluta en mis palabras. Y los dos hablando 
hablando, tan dichosos, que no hay como ponde- 
rarlo. Olvidamos la hora y llegamos tarde a la 
comida. 

Escena final. Nos esperaba en la puerta de la 
casa el tribunal de familia. Don Ramón muy 
alegre, todos los demás con cara de pocos amigos. 

Yo avancé hacia el grupo afectando gran so- 
lemnidad, y dije dirigiéndome a don Ramón: 

— Esperamos su venia para realizar sus deseos 
y los de mi padre, 

Todos callaron menos don Ramón, que 
comenzó a bromear con unos y con otros, sin 
esperar a que nadie le contestara. 

Aquella noche 


peraba a Luis; K “3 Concha tuvo tam- 
pero ella me CS FRANCISCA = bién jaqueca, Y 
aseguró que EA SARASATE DE MENA PGL2  aldíasiguien- 
no, y la A o | te se fué 
creí. DIBUJO DE MACAYA. Luis.» 
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Una marca que significa Confort, 
Comodidad y Cordialidad. 


¿Por qué no 


vivir en 
el centro? 


IVIENDO en el centro de la metró. 
poli, el hombre de negocios puede 
emplear provechosamente todo su 
tiempo, 
compras con la mayor rapidez, 
comodidad y economía. 


y las señoras efectuar sus 


El Hotel Británico está ubicado en el corazón de la ciudad, cerca 
de los Bancos y de los principales establecimientos comerciales. 


Cocina Higiénica. — Precio Fijo. 


916-Avenida de Mayo-0916 


Reserve su Habitación por Carta o Telegrama: (Dirección Teleg. “Británico”). 
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Con sólo un pequeño desembolso inmediato 
puede usted adquirir una práctica 


AUMAN N 


PARA COSER y BORDAR 


El resto, hasta completar el importe de 
la misma, nos lo paga usted en cómodas 
y pequeñas cuotas mensuales, en condi- 
ciones liberales, sin mayores exigencias 
ni trámites molestos, 


Ponemos así esta famosa máquina, cuyo precio es ya 
bastante moderado al alcance de todos los bolsillos, 
¿Dejará usted pasar esta oportunidad excepcional que 
le ofrecemos? 


PIDA INFORMES HOY MISMO a sus Agentes y Vendedores 
en cualquier punto de la República, o en los siguientes locales 
de venta: BUENOS AIRES, C. Pellegrini, 326, San Juan, 
3653, Corrientes, 4615 y Montes de Oca, 819; BELGRANO, 
Mendoza, 2468; FLORES, Rivadavia, 8326; AVELLANEDA: 


5 INCH] Mitre, 933; PIÑEIRO, Galicia, 735; LANUS, J. C. Paz, 263; 
INN A LOMAS, Laprida, 257; QUILMES, Rivadavia 311; SAN 
INAN [BI] ISIDRO, Centenario y Alsina; TIGRE, “La Numancia”; 
ES] A E LA PLATA, calle 6 N.* 876, 

NA o a sus UNICOS INTRODUCTORES 

El E KIRSCHBAUM 8: Cía. — Independencia, 401/37. 


Unión Telefónica 0293, Avenida. — BUENOS AIRES 
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L Boyce Moto-Meter es un 

indicador indispensable de la 
temperatura del motor. Es un medi- 
dor, que sin fallar, descubre daños 
en el motor, diez o quince minutos 
antes de que el chofer mas experi- 
mentado los pueda descubrir. 


. El Boyce Moto-Meter evita el des- 
gaste prematuro, los cojinetes y 
cilindros quemados, las válvulas com- 
badas y los émbolos dañados. In- 
mediatamente indiea la correa rota 
en el ventilador, radiádores con fugas 
y otros daños. 


El Boyce Moto-Meter aumenta la 
vida de su motor en miles de kiló- 
metros. A la primera indicación de 
demasiado calentamiento, la ancha 
columna de líquido rojo sube hasta 
la*señal de peligro indicando que 
hay que detenerse e investigar, 


El Boyce Moto-Meter indica cuando 
un motor frío e ineficiente desper- 
dicia combustible y trabaja forza- 
damente en cada revolución. 


Si Ud. usa un Boyce Moto-Meter hora Maris Elvia Roba pos 
en su automóvil, y observa su motor, e a A 


ha 'alamazzi. — Tucumán. 

Ud. nunca volverá a usar su auto- 

móvil sin él 

"THE MOTO-METER COMPANY, INC. 
LONG ISLAND CITY, L. 1.. E. U. A. 


BOYCE 
MOTO METER 


* Su automóvil merece uno * 


Señorita Lucrecia Franctovich con el señor Antonio Ostoich. — 


Benítez. 
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¿De tan igual condición, 
a qué se debe la causa? 
No es necesaria una pausa 


para decir que al jabón. 


¿Hay un descote, en el baile, 
que por blanco, suave y fino, 
pueda igualarse al divino 
descote de Venus? — ¡Hayle! 

El REUTER da a esas tres bellas 
cutis aterciopelados, 

y hace que, de todos lados 


las miradas vayan a ellas. 


Y, según, lector, ahí ves, 
hay tres, adorables, bellos, 
y no los comparo entre ellos, 


pues son hermosos los tres. 
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LECTURAS 


CEoGRwrRTRESGÍA 


AN solicita y cari- 
ñosa estuvo Loló 
con su hermano, 
que éste no podía 
disfrutar dela lec- 
/ tura de una de las 
más hermosas 
aventuras de Pinocehio sin sentir 
dentro desí ura cosa molesta, 
molestísima, parecida a eso que 
llaman remordimiento, A medida 
que pasaban los minutos, sen- 
tía crecer una especie de aversión 
hacia aquel libro de bella aparien- 
cia que lo había cautivado desde 
el primer momento. La abuela ob- 
servaba atenta a los niños y son- 
reía complacida, 

Llegó la hora del almuerzo y 
Loló y Javier dejaron de leer para 
sentarse a la mesa en unión de la 
anciana, Nada se dijo que pudiera 
recordar la escena que ya «conocen 
nuestros lectorcitos, pero Javier, 
se sentía desasosegado. No obs- 
tante, recuperó su calma al atar- 
decer y cuando se despidió de la 
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«yayita» para regresar a su casa en 
compañía de su hermanita, el asun- 
to que lo inquictara, estaba com- 
pletamente olvidado. 

Pero, al ir a tomar su sombrero 
se sorprendió de encontrar una 
carta dentro del mismo. ¿Quién la 
habrá puesto? — pensó. Domi- 
nado por la curiosidad desgarró el 
sobre, desdobló una perfumada ho- 
jita de papel, y leyó lo siguiente: 


«Querido mieto: 

» Todo lc he visto. Constato con 
bpesar que tú tienes muy en cuen- 
sta las apariencias. En cambio, se 
rdebe cuidar más a la substancia. 
»Verdad que akora eres un niño, 
spero es preciso que te modifiques 
ña tiempo para saber comportarte 
»bien en la vida cuando seas 
“hombre, 

»pHe observado también ctra 
wosa desagradable: eres poco cor- 
vtés con tu hermanita, Y ésta, en 
»cambio, se ha mostrado muy 
sgentil contigo. Es necesario que 
ven adelante seas complaciente y 
»cortés, no sólo con tu hermarita 
ssino con todos. Debes aplicar tu 
vinteligencia a ser gentil y educado 
ssiempre, porque esto es lo único 
»que tiene gran valor a los ojos 
ydel mundo, 

»Pero, con las hermanitas espe- 
»ialmente, ser gentil es un deber 
»que no se debe olvidar jamás. Ls- 
»pero que seas mejor en lo futuro!» 

«Tu Yaya. 


C A R L O 


TENEDURÍA y CONTAMILT, 


GERENTE COMERCIAL 
ARITMÉTICA - MATEMAT. 


JEFE CONTANOR 
PERITO MERCANTIL pe 
TENEDOR DE LIBROS PERITO MAQUINISTA 
SECRETARIO comicias | DIBUJANTE ve MÁYLINAS 
RFE pu CORRESPONDEN. 


GRATIS 


nicas y comerciales que enseñamos 
por CORRESPONDENCIA: 


No tarde en mandarnos 


PERITO INSTAL, ELEC. 
v TÉCNICO ELECTRICISTA 
JEPE peTALLERES MECAN.| TÉCNICO MECÁN. BLECT, 
CONSTRUCTOR 


. Mi AS | DIRUJ. pu CONST. CIVIL 
TÉCNICO MECÁN. MAQUIN.| técnico CUNSTR, CIVIL 


lor valiosos folletos de 
las especialidades téc- 


A 


ADIOTELEFONTA 
DIBUJO ARTÍSTICO 
CHAUFFEUR 
MECÁNICA AGRÍCOLA 
PERITO AVICULTOR 
TÉCNICO AGRIMENSOR 


este cupón. 


Nombre ... 


ESCUELAS POLITECNICAS del PLATA 


Carlos Pellegrini, 1138. — 


Buenos Aires 


1.eoeosmosrom.rsr..” .oo...... 


DICCARÓS 0301 00400 


Localidad y F. O. concoccorscnas» CONTO 


de RUJENSKY Hnos: 
1356 - CORRIENTES - 1356 


he | pl 
Le mi». 


, 


A 
il ¿e 


O DORMITORIO, role ma- 
cizo, 4 cuerpos, entrante 
o saliente, 4 patas. ...$ 355.- 


2. DORMITORIO, de roble 
macizo, formato 3 cuer- 
$ 280.- 


pos, 3 lunas, a 
e q juego con : 260.- 
co, arco 185.- 
El mismo, más chico $ 155.- 
COMEDORES, desde s 150.= 


Solicite catálogo H, con la nueva 
rebaja de precios. 


Embalaje y acarreo gratis. 


Dr. PANE Cirujano - Dentista 
ENFERMEDADES DE LOS DIENTES 


Y DIENTES ARTIFICIALES 


U. T. 0479 (Libertad) BUENOS AIRES 
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CALLAO, 384 
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LOS NUEVOS BUICK SON MAS AMPLIOS 
Y DE ASPECTO MAS ELEGANTES. 


[DB todos y cada uno de los coches 
BUICK 1924 notará el automovi- 
lista la inimitable gracia de las líneas y 


la excelente calidad de la mano de obra 
y del acabado. 


Impecablemente hermosos desde la coro- 
na del radiador hasta el extremo de su 
artística carrocería, dotados aun de ma- 
yor fuerza, velocidad, comodidad y segu- 
ridad, dejan invariablemente un grato 
recuerdo cada vez que se viaja en uno 
de ellos, 


Cuando mejores automóviles puedan 
construirse, BUICK los hard. 


LOS MODELOS 1924 SE EXHIBEN 
EN NUESTRO SALON DE VENTAS 


HENRY W. PEABODY 8 Cía. 


nn Bartolomé Mitre, 1746 — Buenos Aires. 
EVA YORK. 


TALLERES: 
LONDRES. 


BOLIVAR, 1650, 


== 2. A 


Vestido de estilo para joven señorita, 

en crepé de londo negro y dibujos de 

Unos botones colo- 

rados simulan los cierres. Un cuello 
de linetta cubre los hombros. 


colores yarios. 


Toda una orgía de 
colores — fuertes con- 
trastes y vistosas ar- 
monías; — un suce- 
derse y un entremez- 
clarse de azules, ro- 
jos, amarillos, verdes, 
cuya confusa imagen 
quedará en la retina 
de nuestros ojos cuan- 
do todo haya dosapa- 
recido con el volver 
de los días inverna- 
les; una fiesta de co- 
lores que terminará 
por hartarnos, pero 


LAS SEDAS 


POR 
LUZ E SOMBRA 
NO A 


en azul marino y rojo 
antiguo, arena y ne- 
ro rosa antiguo y 
bleu fuerte, pain bru- 
lé y blanco, azul ma- 
rino y arena, ciclamen 
y blanco, marfil-bei- 
ge y colorado. 

En una cancha de 
tennis he visto una 
graciosa silueta con 
un vestido derecho; 
en serge marfil la po- 
Mera y el cuerpo en 
erepé de chine estam- 
pado orange y verde 


Crepé estampado amarillo y colorado, 
con organdina en la terminación de 
las mangas y capita rematando en 


franjas cortas. 


que por 
subyuga. Como si la pobre civilización 
moderna hubiese de repente retrocedido 
hasta los esplendores de otros tiempos en 
que el alma de los hombres, más tosca, 
se alimentaba de ingenvidades, hemos 
visto los vestidos de las mujeres sembra- 
dos de fivuritas, de flores, de dibujos de 
niños. Esto ha sido para el alma de nues- 
tra generación como una zambullida en 
las aguas de Lete. Hemos visto — y ve- 
mos — desfilar ejércitos egipcios. Hay 
mujeres que parecen haber venido a nues- 
tro puerto desde las lejanas ciudades que 
ciclópeas murallas encierran. Hay muje- 
res que parecen nuevas Mateldas espe- 
rando a Dante, con sus rezazos llenos de 
flores. Las sedas Primavera, sembradas 
de céspedes, de ramos de flores, de floreci- 
tas sueltas, gozan todavía de mayor favor 
que las egipcias, de las que quizás se haya 
abusado un poco. El Miiply, con sus nu- 
bes y sus efectos de blanco y negro, ha co- 
sechado tributos,., Y todas estas cosas 
bellas y nuevas van este año acompaña- 
das de los saquitos sueltos de tela de Jouy, 
de las pe as 
de crepé y 
los abrigos 
de alpaca, en 
considera- 
ción de las 
frecuentes 
amenazas at- 
mosféricas. 
En el fondo, 
no tendria. 
mos porqué 

uejarnos — 


desde el punto de vista 


ahora nos 


Capa de crepé blanco estam- 
pado de grandes motivos negros. 


teado 


de cinta violeta. 


sauce. Un bolsillo de forma triangular, en el mismo 


erepé, terminaba sobre la pollera y un 
galoncito de erepó, desde el extremo del 
bolsillo, corría hasta el borde de aquélla, 

Con los vestidos de crepé y de fular es- 
tampados, es indicio de buen gusto el 
sombrero grande y negro. Aleunas veces 
se ve ina paja negra, muy ancha, ador- 
nada de un echarpe de fular estampado, 
Es una nota atrevida y bonita, pero bay 
que tener mucho cuidado, pues los gé- 
nerog estampados modernos son muy di- 
fíciles de llevar, La apreciable ventaja de 
esos géneros multivolores es que en las 
reuniones numerosas Ofrecen a veces el 
conjunto pintoresco de un cuadro anti- 
guo holandés, y nunca desentonan uno 
con otro. En un picnic en pleno veraneo 
se encontraron — dias ha — unas veinte 
muchachas, además de los niños, algunas 
señoras y los caballeros. He aquí el deta- 
lle de algunos de los vestidos que más 
llamaban la atención: Un vestido de fu- 
lar blanco estampado en negro y rojo 
antiguo, con una capita a volados angos- 
tos, del mismo, Un vestido de organdina 
y valenciennes sobre forro de lamé pla- 
teado. Otro 
en muselina 
a florecitas 
amarillo pá- 
lido, frunci- 
do en el talle, 
y acompaña- 
do porunan- 
cho fichú en 
la espalda, 
del mismo 
género, ribe- 


Para las elexantes siluetas esbel- 
tas que aman la linea derecha 
y mórbida, nada mejor que este 
vestido de crepé rojo antiguo, 
cuyo cinturón se cierra con una 
gruesa torsada y las mangas son 
abiertas hasta el codo. 


de la estética. Estos sa- 
guitos, esos abrigos obs- 
curos arrojados con ne- 
gligencia sobre los vesti- 
dos pintarrajeados, ofre- 
cen un descanso a los ojos. 

Los colores que la mo- 
da ha impuesto en la pre- 
sente temporada, son el 
citrón, el rojo y el ama- 
rillo, y el bois de rose 
para el crepé Georgette; 
el ceniza para la sarga 
Y para los demás, los co- 
lores definidos por pro- 
ductos de la Naturaleza: 
banana, verde-petróleo, 
maíz, azuíre, e visto 
acertadas, combinaciones 


adas, . composició 
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Un vestido de crepé blan- 
co decorado de dibujos 
negros, y guarnecido en 
las mangas y en el borde 
por unos cuadrillés de 
cinta cereza. Una larza 
túnica de fular estam- 
vada estilo cachemire so- 
re forro blanco y ceolo- 
rado, y un vestido de 
crepé fantasía bordado 
en soutache y guarneci- 
do de tiras derechas y 
festoneadas de piel. 
Dentro del marco ver- 
de de la Naturaleza, la 
bella reunión ofrecia te- 
ma para una acuarela o 
pastoral. 


spaña 


Este abrigo eubre, sin escon- 
derlo, el vestido de noche, pues 
es en muselina de seda de dos 
tonos de gris, con bordado pla- 
teado. La parte superior lleva 
incrustaciones de tiras de lutre 


A las personas refinadas 
y de buen gusto se les recomienda, 
por su alta calidad y su delicado perfume, 

estos dos exquisitos productos: 


y 
Perfumería Mendel 
En Buenos Aires: calle Guardia Vieja, 4439 
En Montevideo: calle Cerrito, 673 


1 


UANDO alguien dice: 

¿quién tiene un lápiz?, los 
hombres de acción sacan del 
bolsillo su Eversharp. 


Hay Eversharps en una gran 
variedad de tamaños, estilos y 
precios. Todos llevan una am- 
plia dotación de puntillas y un 
borrador protegido por la co- 
rona. ¿Ya tiene usted el suyo? 


De venta en los mejores esta» 
blecimientos de todas partes. 


El legítimo lleva el nombre grabado. 
Eso lo garantiza. 
THE WAHL COMPANY 
Nueva York E. U. de A. 


Compañero de la 


WAHL PEN 


AN 
AÑ ! 
AN 
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CONCURSO DE DIBUJOS INFANTILES 


Los dibujos no han de ser copiados, y serán hechos con pluma y tinta negra, a tamaño de 
postal. Deberán traer el título de lo que representan y, al respaldo, el nombre y dirección del 
autor. Cada mes se premisrán los dibujos más interesantes, con líbros especiales para niños, 

Los sobres deben dirigirse: «Concurso infantil» CARAS Y CARETAS, Chacabuco, 151. 


1571 — Tomando un vaso de Jeche, 1572 — Escuchando radiotelefonia, 1573 — La Jleguda de una carrera auto- 
PASTOR C'HAONON. ALBERTO FERNÁNDEZ. y movilística, 
ETiAas LEvVIrE, 


1574 — Dando un examen. 1575 — El enballo enojado. 1578 — Acostando a las muñecas, 
JUAN A. DIAZ VÉLEZ. ROBERTO G. STHOTTA. PAULISA GOUBAT. 


EL MAL ALIENTO 


es a menudo causado por el estreñimiento o sequedad 
de vientre. Cure pues su intestino y se verá librado 
de esta molestia tan grande. 


tome SANTEINA 


(Dioxidriftalofenona ) 


y verá Vd. cómo se siente mejor. Las digestiones se 
harán más fáciles, la lengua de cargada se volverá 
rosada; la cabeza se le despejará y el buen humor 
volverá en seguida. - Con el intestino bien libre se 
evitará Vd. enfermedades graves. 


Farmacia Franco-Inglesa 


La mayor del mundo 


Sarmiento y Florida — Buenos Aires 
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Conserve una 
historia gráfica 
de sus niños con 
una KODAK 


DE UN NEGATIVO KODAK 


Dondequiera que haya niños, tiene por 
fuerza que haber fotografías. Los pequeños 
crecen rápidamente, y este desenvolvimien- 
to físico requiere los continuos servicios de 
la Kodak a fin de que la historia gráfica de' 
cada uno de ellos figure en el álbum de la 
familia sin ninguna interrupción y sin 
páginas en blanco. 


Kopak ARGENTINA, LrrD., Calle Paso 438, Buenos Aires 
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Notas varias 


Doctor Norberto G. Torre pre- Señor Andrés C. Campero 
sidente de la comuna, bajo Inspector nacional de escuelas, 
cuya administración se han 2 cuyas gestiones se debeel 
realizado importantes obras. — actual impuslo educacional en 
General Pico. Sampacho (Córdoba). 


Un acabado brillante y 


hermoso en vez de oxidación 
y desperfecto 


1 se quiere hacer un objeto brillante 

y atractivo, dándole el suave acabado 
de la plata, empléese el Esmalte de 
Aluminio “Sapolin”, Este acabado es 
lavable y fácil de aplicar en cualquiera 
superficie, como ser: cañerias de todas 
clases, rieles, muebles de jardín, rejas de 
hierro, buzones para cartas, bocas de 
riego, medidores, lámparas de alumbrado, 
hitos O postes linderos, etc., etc. Para 
usos interiores y exteriores. 
En las superficies expuestas al calor, 
tales como: caideras, estufas, guarnici- 
ones, caloríferos de gas y de parafina, 
úsese el Aluminio Sapolin Resistente al 
Calor. 
Para dorar y decorar los diversos artí- 
culos del interior de una casa, para 
imitar el dorado de oro - agipeninóa al más 
bajo costo, Úúsese el 
Lustre de Oro Sapolin. 
Con él se obtendrá un 
magnífico, suave y 
brillante pulimento, 


Doctor Nicolás Rapoport, que Doctor Demetrio de Toledo, 
marcha a Europa en viaje de cónsul del Brasil en “Paso de 
estudio profesional. los libres”, 


Se vende en todo alma- 
cén que venda pinturas. 
Búsquese siempre la 
marca “SAPOLIN”, 
Evite las imitaciones. 


SAPOLIN 


ESMALTE DE ALUMINIO 


SAPOLIN SAPOLIN 
Aluminio Resistente al Calor Lnstre de Oro 


Además: 


Pintura de Lustre SAPOLIN para Carruajes 
Esmalte SAPOLIN para Tinas de Baño 
Esmalte SAPOLIN Acabado Porcelana 
Tinte de Lustre SAPOLIN 
Lustre de Plata SAPOLIN 
Colores Lustrosos SAPOLIN 
para Pisos y Maderas 
etc., etc. 


Fabricantes: Gerstendorfer Bros, 
Nueva York, E.U.A. 


Fabricamos también el Esmalte de Oro, lava- 
ble, que lleva pornombre "OUR FAVORITE", 
De económica y fácil aplicación y el mejor 
substituto del legítimo oro en hojas. 


Monumento al doctor Adolfo Rueda en el Hospital Centenario, 
l de Rosario. Obra del laureado escultor Luis Braninx. 
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CONCURSO INFANTIL PARA COLOREAR DIBUJOS 


CARAS Y CARETAS invita a sus pequeños lectores a tomar parte en este conenrso, iluminando libremente a la acuarela, al lápiz o al 
gouache, el paisaje que publicamos. Una vez terminado, pueden remitirlo, unido al cupón que aparece al pie, a la siguiente dirección: 
Concurso infantil de CARAS Y CARETAS. — Chacabuco, 151-155, Buenos Aires. 

Se otorgarán CIEN PREMIOS, que serán distribuidos todos los meses entre los cien niños que más condiciones artísticas revelen, 


Cupón para el concurso infantil de CARAS Y CARETAS. — N.” 101 
Nombre y dirección 
Donde a A OA ANNA 
Población LITA LEAR AIDA ATANASIO AAA 


Escribase claro y mándese este cupón unido al paisaje coloreado. 


earn sexos = ANTONIO MESCHER) hijos 


SARMIENTO, (083 XIII Rosario de Santa Fe 


VIOLINES de muy 
buena clase, fabrica- 
ción extranjera, con 
estuche, arco y 

pez, por sólo $ 29.— 


Surtido de Gratófonos 
y Discos a precios de 
reclame. 


Pídase el NUEVO 
CATALOGO con gran- 
des rebajas de precios. 


ACORDEONES tipo 
Stradella, con 19 te- 
clas y 8 bajos, de voces 
muy fuertes, con mé- 
todo muy fácil para 
aprender sin maes- 
tro, regalamos 18 2 
porsólo.... $ . 

El mismo Acordeón 
con 21 teclas 23 ss 
y 12 bajos, a $ 4v. 

Con voces de acero, 
aumento de,. $ 5.— 


PARA SUPRIMIR 


los VELLOS 
y el PELO 


mucho cuidado en sar un Depilas 
torio cualquiera, Después de aplicarlo, los 
pelos vuelven a brotar con mayor fuerza y 
vigor, Vióme un día inducida experimen- 
tar una receta poco conocida, pero que 
posee verdadera acción sobre la raiz del 
pelo. Los pelos destruidos Je este modo 
YA NO VUELVEN A BROTAR. Tan original método 
vaexplicadocon la mayor claridad en un folleto intitu- 
lado **Un Secreto Egipcio” que envio GRATIS, bajo 
sobre cerrado, muy discretamente y sin señas algunas. 
Basta escribirme adjuntando un sello para la contest:iición. 
Miss H, GYPSIA, 43, Rue de Rivoli, PARIS (France) 
(Franquear la carta con un sello de 12 c. 


E, TALANTE: REFAE 
¿a CONTRA EL 


ESTRENIMIENTO 


Almorranas, Bilis, Embarazo gástrico 6 intestinas 


“Anne ¿ 


TAMAR INDIEN 
GRILLON 


13, Rue Pavóo, PARIS 


a 
e y acia” 
Venta en todas tas 1 


O Biblioteca Nacional de España 


NVITADO A 
tomar parte 
en una au- 
dición radiotelefónica, un mi amí- 
go ha resuelto leer dos de sus 
narraciones provincianas más bre- 


otra noche salió desu casa y púsose 
a buscar el rincón de ciudad desde donde se lanzan 
al espacio los ruidos y las voces que maravillosa- 
mente recogen luego en toda la república, y más 
allá de sus límites, unos hilos, unos aparatitos para 
él inexplicables... Durante su camino ha ido pen- 
sando en esa maravilla, que, como la luz eléctrica, 
aprovechada, utilizada por todos, nadie ha sabido 
decirle qué es, ., Las ondas, las antenas, las galenas, 
el audión, los auditivos, se recoge, se sintoniza... 
Sí si, todo eso lo va aprendiendo él, pero, ¿qué ma- 
ravilla es esa de la yoz humana soltada al espacio, 
entrándose en miles de casas, reproduciéndose 
instantáneamente en los vídos de tantos? 

“Mi voz — pensaba — mi voz que apenas Oyen 
los que me rodean, va esta noche a galopar con una 
velocidad de vértigo indecible, por encima de mi 
ciudad, fuera de ella y a mil kilómetros de distan- 
cia; cientos de desconocidas personas a las que no 
veré munca, en ciudades y pueblos a los que no 
llegaré jamás, la irán recogiendo, sin gastarla, sin 
disminuirla un ápice y la tendrán en sus oídos en 
el mismo instante en que yo la lance fuera de mi 
boca. ¡Maravilloso! Nunca la palabra «Maravilla» 
ha dado tantas vueltas dentro de mi cerebro, ni 
adquirido un valor tan fantástico, acaso ignorado 
hasta ahora por todos!... 

Los pasos de mi amigo resuenan en las calles 
solitarias con un eco opaco, suficiente para hacerse 
comprender su pequeñez de humano, Cuando sus 
Ojos se van hacia arriba, una enorme luna lo inunda 
todo con luz de una lividez sorprendente. Ha te- 
nido la sensación fugaz de que allá arriba, bajo esa 
luz palidisima, un frío sutil cala las carnes y se in- 
filtra en los huesos de una manera dolorosa... 

Sigue andando. En aquella casa es. Entra. Sa- 
luda. La única persona a quien conoce le estrecha 
la mano. «Ha llegado usted un poco tarde, — le dice, 
— ya “perdió su número en el programa.» Mi amigo 
lo lamenta. Es siempre una cosa sin remedio el 
Perder el espacio de minutos que nos corresponde 
Ocupar dentro de un programa, Mi amigo, mientras 

abla, recuerda que una vez, hace mucho tiempo, 
también perdió su ubicación en un programa. Era 
Una fiesta de beneficencia de esas que se organizan 
“On un discurso, dos poesías (Chocano, Amado 
Nervo, o Amado Nervo, Chocano) y unas cuantas 
Piezas de música ejecutadas — verdaderamente 
“iécutadas — por unas señoritas que enseñan los 

Tazos íntegros, todo el escote, toda la dentadura, 
Y Cuando se «inspiran», hasta la córnea de los ojos... 

— En fin, no importa — dícenle a mi amigo, — 
En cuanto termine este número, va usted... 

li amigo dice que sí por decir algo. Esta escena 
ne lugar en un pasillo, A la izquierda hay varias 
Puertas cerradas. A la derecha, varias puertas 


tie: 


Frente a 
un micrófono A 


abiertas que dan a un gran 
patio cuadrado, antiguo. Por 
estas puertas abiertas llega 
el rezongo de un enorme moscardón... Inquiere 
mi amigo el origen de ese zumbido, Se acerca a 
una habitación que da al patio, Tres, cinco, seis mo- 
tores en marcha, Sobre ellos un gran cartel: peligro, 
Tantos viles de volts y el dibujo, mal hecho, de 
una calavera... 

Retorna mi amigo al pasillo, Sobre el fondo ne- 
gro del patio rebrilla el acero de la luna, Obsesio- 
nado, vuelve a mirar hacia arriba, buscando en el 
vacio justificación a su maravillosa incomprensión 
de esa maravilla de la que participará dentro de 
unos instantes y que cualquier electricista está 
seguro de poder explicar... Por sobre los techos se 
alza una gran torre de hierro que va afinándose en 
dibujos elementales como una guarda trazada por 
un escolar aburrido. 

Desde el pasillo óyese una música que parece 
venir de lejos. En seguida un canto, La voz del 
canto es femenina, una romanza antigua, cantada 
a gritos de una manera iría, Íría, fría como la luna. 

De las otras habitaciones llegan algunas risas, 
de los que esperan «su número» y matan el tiempo 
narrando y oyendo chistes. Hay un poeta con me- 
lena, un señor que toca el violón, seis o siete seño- 
ritas, el marido de una señora que toca el piano. 

Abrese una puerta. «Ahora, usted — dícenle a 
mi amigo». Pasa a la habitación de donde venía el 
canto de la antiquísima romanza. Una alfombra 
espesa mata el ruido de los tacos; abundantes cor- 
tinas aislan de todos los murmullos posibles. Se 
hace un silencio, Inesperadamente un joven alto, 
comienza con voz recia a decir el nombre de mi 
amigo, Este lo escucha sin comprender. 

—¡Ya está! ¡Ahora usted! —vuelven a decirle en 
falsete, y le ponen por delante una mesita que sos- 
tiene un pequeño aparato color bronce. 

Alza mi amigo, a la altura de los ojos, los pliegos 
de papel y cómienza a leer. 

¿Qué se ha hecho de su voz? Posee mi amigo, 
desde sus tiempos de discurseador de comité y de 
plazuela, una voz sonora, una voz un poco ronca, 
de fumador empedernido, una voz de rematador. 
Sin embargo, frente al micrófono, durante los pri- 
meros párrafos de su narración, no la posee, La voz 
que en esos momentos emite es opaca, lenta, 

Acércasele entonces un hombre de menor esta- 
tura que la suya, pónese de puntillas y le dice al 
oído: Más fuerte, más fuerte... 

Todo aquello es desconcertante, es ridículo... 
ridículo efectivamente. Tiene mi amigo la absoluta 
seguridad de que está haciendo una cosa ridícula, 
que lo pone en ridículo ante sí mismo... ¿Para qué 
lee, para qué se esfuerza en dar a su voz la fuerza de 
otras veces, para qué se empeña en llenar la habi- 
tación de ruido?... Mira el micrófono, A cada 


instante, por encima de las cuartillas, a la termina- 
ción de cada frase, mira ese aparatito color de 
bronce que le han puesto por delante. 

— Por ahí entra mi voz — piensa — y luego se 
expande, la lanzan al espacio, a la onda... ¿Y si 
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este aparatito no funcionara? ¿Si por un descuido 
ha quedado cerrado? Ridículo, ridículo; molesta, 
cosquilleante, insoportable sensación de inutilidad, 
de tontería, de instantes mal gastados. 

Por fin, ya al final de la lectura, mi amigo «se 
oye». Su vieja voz renace de la ya conveniente- 
mente templada garganta. En la tapizada habita- 
ción la voz resuena como en una caja. 

Cuando mi amigo da por terminada su lectura, 
cuando calla, el silencio que se hace encuéntralo 
tan espeso que la obsesionante sensación de haber 
estado haciendo una cosa ridícula le vuelve con 
una mayor intensidad. 

Y lo confiesa, ya fuera de la habitación: — «Esto 
de hablar frente a un micrófono es mucho más ri- 
dículo que pronunciar un discurso frente a un es- 
pejo, estudiar posturas de lector inteligente frente 
a una máquina fotográfica, o hacer, frente a los 
futuros suegros, el novio en serio, que eran, hasta 
ahora, las cosas que yo valoraba como más car- 
gadas de ridiculez — dice. 

Su oyente se asombra. Va a decirle lo que ya 
mi amigo sabe, es decir, que su lectura la han oído 
en toda la república, que miles y miles de aparatos 
radioteleíónicos han reproducido su paladar, que 
en miles y miles de oídos ha resonado su voz en el 
mismo instante en que él la emitía frente al bron- 
ceado micrófono. Pero mi amigo no le ha dejado 
dar explicaciones. «Ya sé, ya sén, ha dicho apre- 
suradamente, y en seguida ídose al patio que esta- 


G O N 


Ze A L 


ba lleno de rezongos de moscardones. Continúan su 
marcha los motores, La luna, derrochando su luz 
de acero sobre la noche. Por encima de los tejados 
se apila hacia arriba una torre como guarda infan- 
tilmente dibujada en una página cuadriculada. 


Confiesa sinceramente mi amigo que ha vivido 
algunos instantes de su infancia ya lejana... Bo- 
rrada la sensación de ridiculez, ha experimentado 
una sensación igual a la de un niño maravillado 
ante un juguete cuyo funcionamiento no se explica, 
Y deseó poder romper la noche, partir la luna, ha- 
cer astillas la torre, meterse dentro de uno de esos 
hilos de cobre, irse en la onda, ver en fin, qué es eso... 

Vuelto en sí, mi amigo saluda, oye algunas pala- 
bras amables y sale a la calle. Busca otra vez el ca- 
mino para su casa. Al llegar, los suyos le dicen que 
lo han oído, «Patente, patente tu voz», «Nos parecía, 
dícenle, que estabas aquí, a nuestro lado, leyendo, 
pero que no te veíamos porque habíamos cerrado 
los ojos...» 

— ¡Qué maravilla! —repiten, lo mismo que mi 
amigo, Porque la maravilla sólo la han compren- 
dido al oírle su voz... 

Mi amigo se sienta. Enciende un cigarrillo. Aca: 
balla la pierna derecha sobre la pierna izquierda, 
Y quédase complacido, burlándose de sí mismo, 
del que hace una hora deseaba averiguar tonterías, 
romper la noche, partir la luna, hacer astillas la 
torre... 


Si se tiene dolor en el 
pecho póngase un 
Parche de Bella- 
dona de Johnson y el 
dolor desaparecerá. 


Pídalo en la botica 
Parche 


de Belladona 


de Johnson 


NUESTRO OBSEQUIO 
para nuestros clientes, 

ALBUM CON LAS 100 RAZAS 

DISTINTAS DE AVES, 

on colores naturales, 

que cultiva el 


CRIADERO 
“EXCELSIOR ” 


el más importante 

de la América del 

Sud, a más Catálogo 

ilustrado de Incubadoras, 

Criaderos y Secadoras de Fru- 

tas, Lista de precios de Colmenas 
modernas, etc, Remitimos enviando 
pesos UNO moneda naclonal, 


EXPOSICION DE AVICULTURA 


BELGRANO, 499, esq. BOLIVAR - Buenos Aires 


Instituto de Higiene para la Tez “Costafort” 


UNICAMENTE PARA SEÑORAS 


HARDER EDDIE AE 


AAA AAA AS 160 ALA DALIA ALIAGA OAMI AA 


¿Por qué tener VELLO, PECAS, PAÑOS y ARRUGAS que tanto afean 
el cutis, cuando pueden eliminarse con el 


COMPUESTO VEGETAL “COSTAFORT”? 


UNICO LOCAL DE VENTA: 
Carlos Pellegrini, 156 


GRATIS 


Buenos Aires 


se envía el CATALOGO de los PRODUCTOS “COSTAFORT” 
con amplias explicaciones sobre embellecimiento de la tez. 
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Para los paseos, deportes, excursiones, pic-nics, etc., se 
necesita un zapato blanco, liviano, elegante y que, al 
mismo tiempo, sea fácil de limpiar y pueda conservar 
siempre un aspecto hermoso. 


Para estos fines los zapatos “Rueda-Sport” son lo 
mejor que pueda desearse. Son higiénicos, flexibles, 
confortables y mantienen los pies siempre frescos; 
calzarlos es como tener los pies en un guante. En su 
contextura no hay ningún punto que ofrezca la me- 
nor dureza. 


Son de fina lona blanca de la mejor calidad, cosida a 
una suela de cáñamo, y son terminados de una ma- 
nera perfecta. Los hay de todos los tamaños, para 
Hombres, Señoras y Niños. Se los encuentra en todas 
las buenas zapaterías, donde se les debe pedir por su 
nombre. 


ZAPATOS 


RUEDA SPORT 
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De Rosario 


Alumnos egresa- 
dos de la Escuela 
Industrial de la 
Nación, reunidos 
en fraternel ága- 
pe, festejando la 
terminación de 
sus estudios, 


Núcleo de distin- 
guidas familias de 
las colectividades 
italiana y espa- 
ñola, que asistie- 
ron a la reunión 
social efectuada 
en los salones del 
Club Español. 


CINTURA 


CLASTIGR a 


PUNTO INGLES. 


Para verano; 

tejido muy li- 

viano y consistente, espe- 
cial para los vestidos ajus- 
tados. Se confecciona ente- 
riza o cerrada con cordo- 
nes atrás o a los lados. 
Medidas hasta 120 cmts. 


Ancho: 25 30 35 40 45 50 


$25 30 35 40 45 5 


CASA PORTA 
PIEDRAS, 341 
BUENOS AIRES 


AA A 


ESPECIALIDAD EN FAJAS A MEDIDA PARA 
SEÑORAS Y CABALLEROS. BRAGUEROS, 
VENDAS, MELITAS ELÁSTICAS, ETC., ETC. 


PRECIOS EQUITATIVOS 


Un Nuevo Juguete Diario 


Una grúa magnifica un día, al siguiente 
una espléndida, locomotora, después 
un aparejo de boca de minas, y asi 
todo lo demás, construcciones nuevas 
todos los días, sin necesidad de repetir 
nunca un mismo modelo. “Todo esto 
se logra con las piezas Meccano que 
son verdaderas pie de ingeniería 
todos perfectamente delineadas y 
fabricadas con exactitud. 

No hay mejor aguinaldo para su hijo 
que una caja 


MECCANO 


Gratuitamente [my — 
á los niños Pd 4 
Un nuevo y 
esplendido 
libro  Meccano. 
Nos mande Vd. 
simplemente una 
tarjeta — postal 
con indicación 
de su nombre 
y dirección 
Taladradora de exacta. Indique 
Mano No. 1 - atrás 
mo desu nombre como referencia. 


Concurso de Trofeos 
Meccano— Hermosas 
Copas y Medallas de 

Valor Pesos 4,000 


Pida á su proveedor ó á nuestro 
A agente en Buenos Aires toda 
clase de datos y formularios de 
inscripción. 


MA 
/ y Grúa de 
El Caballete 


Y" Agente en República Argentina : 
XÁ 


: J. F. Macadam y Cia, Buenos Aires. 
| Balcarce 326 
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INSUPERABLES PRODUCTOS 
DE FAMA MUNDIAL, RECONO- 
CIDOS COMO LOS MEJORES 
PARA EL TOCADOR DE 


TODA DAMA ELEGANTE. 


ROYAL BRIAR INSOUCIANCE 
ATKIN ON 
POLVOS 
EXTRACTOS 
JABONES 
LOCIONES 


ATKINSON 
LOCIONES 
EXTRACTOS 
POLVOS 
JABONES 


LOTION 
EXTRACTOS 
LOCIONES 


El artículo legítimo lleva 
siempre la marca 


Niños Grandes, Fuertes y Sanos 


Millones de niños por todas par- 
tes del mundo, en estado de creci- 
miento,adoran el QUAKER OATS 
y lo toman diariamente. 

Este alimento forma músculos, 
da vigor mental, nutre los ner- 
vios, aumenta la energía y con- 
serva la dentadura mejor que nin- 


gún otro, 


El QUAKER OATS ayuda a la 
naturaleza en el crecimiento y des- 
arrollo de los niños y conserva la 
vitalidad, la energía y la fuerza de 
los adultos. 

Se vende en latas enteras y me- 
dias, comprimido y herméticamen- 
te cerrado — único envase que 
asegura la retención indefinida de 
su frescura y sabor. 
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UCHO Se s gada —a mí y 
habló INTMNO D a otros de sus 
aquella adoradores— 
noche en la ter- € _—á EPA 5 en un balandro 
tulia de presen- contemplando 


timientos apariciones de difuntos, fenó- 
menos telepáticos y otros sucesos maravi- 
llosos y milagrosos de esos que tanto empie- 
zan a preocupar hoy en día a las gentes, así 
idóneas como profanas. 

Hallábase entre los alli congregados el médico 
de cabecera de los dueños de la casa donde se 
celebraba la tertulia, hombre conocido por su 
escepticismo, del que solía hacer gala con la 
mayor ostentación. 

En un momento de pausa, después que hu- 
bieron terminado otro relato, una de las seño- 
ras preguntó al escéptico doctor si jamás en 
su vila le había acaecido algo extraordinario, 
cuya explicación hubiera sido siempre un misterio 
para él, 

— En mis mocedades — contestó el doctor — 
tuve un sueño o, por hablar con mayor exactitud, 
una serie de sueños tan singulares, que superan 
en portento y maravilla cuanto acabamos de oír. 
Si tienen ustedes interés en ello, con mucho gusto 
se lo puedo contar. 

Y como sintieran todos grandes deseos de saber 
lo que al escéptico doctor habia ocurrido, éste em- 
pezó en seguida a hablar con estas o parecidas pa- 
labras: 

— Hará próximamente unos doce años hallába- 
me jo en Biarritz tomando baños de mar. Pero no 
era ésta mi única ocupación; también estaba yo 
enamorado de una bella inglesa. Era una miss ex- 
tremadamente original y sujeta a los más singu- 
lares caprichos. 

Una vez nos tuvo hasta las tres de la madru- 


las estrellas y hablando de la posible 
transmigración de las almas de uno a otro 
planeta, 

Al regresar a casa sentíame rendido de can- 
sancio, y ni siquiera pude terminar la lectura 
de una carta que encontré sobre el buró, pues 
me quedé dormido en mi butaca. 

En cuanto hube entornado los párpados, pa: 
recióme hallarme en una gran ciudad y a pun- 
to de salir de una casa desconocida, ante cuya 
portal estacionaba un coche fúnebre. 

Para hacerme comprender mejor, debo adver: 
tir que allí, en aquel país extranjero, el fúnebre 
traslado de los difuntos no se verifica en esa es: 
pecie de pirámides o catafalcos que aquí se usan, 
sino en un simple coche que llaman corbillard, y 
que sólo se diferencia de los demás carruajes por 
su forma rectangular alargada, sus adrales de cris- 
tal y la puertecita trasera, por la que se introducen 
los ataúdes. 

Era precisamente un coche de esos el que vi en 
mis sueños. Pero no acaba aquí la cosa, 

Junto al carro fúnebre estaba de pie un mucha- 
cho de unos quince años, vestido de negro, con la 
chaqueta adornada con numerosos galoncitos bor- 
dados y diminutos botones de metal. 

En cuanto se hubo percatado de mi presencia, 
abrió la puertecita trasera del corbillard e, incli- 
nándose con amable deferencia, hizome una cor- 
dial seña con la mano, como invitándome a des!i- 
zarme en el interior. 

Y a pesar de que en los sueños las cosas más in- 
verosímiles y extraordinarias parecen ser muy sen- 


Pp 
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cillas y hacederas, recuerdo perfectamente que me 
sentí sobrecogido de terror; y tan brusco e impe- 
tuoso fué mi movimiento de retroceso, que dí de 
cabeza con gran violencia contra el respaldo de la 
butaca en que dormía. 

Como es de suponer, desperté al instante. 

Al cabo de dos días la compañía de mi bella in- 
glesa me hizo olvidar por completo aquel sueño 
singular; pero a la tercera noche volvió éste a re- 
petirse con la más sorprendente exactitud. 

Y así continuó repitiéndose durante tres o cua- 
tro noches, llegando al fin a molestarme sobre- 
manera. 

Lo que mayor extrañeza y maravilla me cau- 
saba en aquel sueño era precisamente la absoluta 
exactitud en la repetición de la misma cosa, del 
mismo carro fúnebre y, sobre todo, del mismo mu- 
chacho, vestido de idéntica manera, y del mismo 
gesto amable con que me invitaba a penetrar en 
el interior del lúgubre vehículo. 

Conservo todavía fiel recuerdo de su chaqueta 
negra, de sus galoncitos dorados, de sus diminu- 
tos botones de metal, y también de su pelo rubio 
y de sus ojos grises, situados a gran distancia uno 
de otro, y que hacían pensar, no sé por qué, en 
los ojos de ciertos peces. 

En fin, señores, tendrán ustedes que convenir 
conmigo que, en presencia de semejante persistente 
repetición de un mismo sueño, sobrados motivos 
tenía yo para sentirme profundamente inquieto. 

Al cabo de unas semanas partí para Paris y fuí 
a hospedarme en el mismo hotel que mi bella in- 
glesa. 

Llegamos allí ya anochecido, aproximadamente 
a la hora de la cena, formando entre amigos y co- 
nocidos una asaz numerosa comitiva. 

Apresuréme a quitarme los vestidos de viaje, 
y dirigíme acto seguido al ascensor, con objeto de 
bajar al comedor para tomar mi cena. 

Al otro extremo del pasillo vi a algunos de mis 
conocidos quese dirigían 
también a toda prisa 
hacia el ascensor; pero 
fuí el primero en llegar a 
la puertecilla de la esca- 
lera, y llamé con el timbre 
eléctrico. A los pocos se- 
gundos oyóse el sordo 


DIBUJOS 


Sam. (después de un día de caza). — ¡Pero, che, no he: 
visto di una pantera! No creo que rd ni ol sk. 7 


Jorge. — ¡Claro que no ni 1 ¡06 igtié- 
OS paitlel hay una! ¡Cómo que lo averigtié 


ENRIQUE SIENKIEWICZ 


ruido de la máquina que subía; luego la puertecilla 
se corrió y... de repente retrocedí cual si se me 
hubiese presentado ante los ojos la misma muerte 
en persona. 

En el marco de la puerta estaba de pie un mu- 
chacho de unos quince años, de pelo rubio y ojos 
de pez, vestido de negro, con la chaqueta adornada 
con galoncitos bordados y diminutos botones de 
metal; en una palabra, el mismísimo muchacho 
que con tanta obstinación veía yo en mis sueños. 

Estábase allí de pie, junto a la entrada del as- 
censor, aun vacilante y movedizo, y con un ade- 
mán lleno de gracia y de afabilidad invitábame a 
penetrar en él. 

He de confesar que, por primera vez en mi vida, 
supe que verdadera, realmente, los cabellos pue- 
den erizarse de horror en la cabeza de los más va- 
lientes. 

Y entonces, como he dicho ya, retrocedí petrifi- 
cado, sobrecogido de espanto, presa de pánico, 
y a grandes zancadas fuí bajando por los pelda- 
ños de la escalera que conducía al comedor. 

Probablemente el escensor esperó todavía unos 
instantes a otros viajeros, mientras yo permane- 
cía en el vestíbulo, sentado en un sillón, procu- 
rando con el periódico que tenía en la mano cal- 
mar un poco u ocultar al menos mi turba- 
ción, pues sentía que debía de estar pálido como 
la cera. 

Y luego... nosé... Tal vez transcurrieron algu- 
nos segundos, tal vez algunos minutos... cuando, 
de repente, oí un horrible grito y acto seguido un 
formidable estruendo,.. y perdí el conocimiento. 

Cuando volví en mí vi tendidos en el vestíbulo 
varios cuerpos humanos, envueltos a toda prisa 
en sábanas ensangrentadas. 

El muchacho también quedó muerto, según su- 
pe después. Todos aplastados por el ascensor. 

Y ahora que explique el caso quien se atreva, 

Con sobrada razón me tienen ustedes por un es- 
céptico; porque, lo confie- 
so, si a una persona cual- 
quiera le oigo narrar lo 
que yo he presenciado con 
mis propios ojos, nada, 
que no hubiera yo presta- 
do el menor crédito a sus 
palabras. 


DE Giot1. 


> 
Al llegar al séptimo piso, — Pero. hombre, qué olvido el mío... 
El baúl es para el segundo... 
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Almanaque biográfico nacional 


Por J. M. BARRIA 
S . 
E DICIEMBRE 
DIAS % E PATRIOTAS, GUERREROS, HÉROES 
E E Y BENEFACTORES DE NUESTRA 
8 5 VIDA POLÍTICA Y SOCIAL 
Y 
1 | Sábado 1897 ¡Barra, Federico de la, escritor, 
2 | Domingo | 1817 Mármol, José, pocta, 
3 | Lunes 1906 |[Ibarguren, Federico, jurisconsulto. 
Señor José Múrmol. Doctor Bernardo Iri- 4 | Martes 1915 [Torres, Calixto de la, jurisconsulto, 
goyen. 5 | Miércoles 1908 (Biaus, Belisario, 
6 | Jueves 18942 [Tedesqui, Nicolás, militar, héroe. 
7 | Viernes 1916 (Fernández, Emilio, militar, 
S | Sábado 1891 ¡Alvear, Dr, Torcuato, 
9 | Domingo | 1837 Parejas, Antonio, hacendado, 
10 | Lunes 1921 (Santero, Agustín, jurisconsulto, 
11 | Martes 1917 Cabezón, José María, cirujano. 
12 | Miércoles 1903 [Rohde, Jorge, coronel. 
13 | Jueves 1836 Somoza, Juan Lucio, coronel. 
14 | Viernes 1816 Jantilo, José María, periodista, 
1 Sábado 1917 Astorga, Domingo, vegetariano, 
Pr 6 | Domingo | 1838 Videla, Juan, comerciante. 
Do A 17 | Lunes , 1918 Gijena, Delfín, doctor, educacionista. 
18 | Martes 1822 lrigoyen, Bernardo, jurisconsulto, 
19 | Miércoles 1917 [Robirosa, Juan E., militar, 
20 | Jueves 1917 [Candioti, Marcial, médico, político. 
21 | Viernes 1821 Castro, Emilio, jurisconsulto. 
22 | Sábado 1922 |Palavicino, Federico, G. del Paraguay. 
23 | Domingo 1915 (Martínez, Mariano R. e juriseonsulto. 
24 | Lunes 1871 |Viale, Luis, héroe. 
25 | Martes 1833 Querencio, Carlos M., jurisconsulto. 
26 | Miércoles | 18943 ¡Tezanos Pinto, Manuel, magistrado. 
27 | Jueves 1888 [Cambaceres, Antonio, político. 
= Bo 1825 Guido, Eduardo, O. A 
5 i e i Sábado 1877 |Alsina, Adolfo, Pte, de la República, 
peñas caco Qu A 30 4 Domingo 1918 ¡Racedo, Eduardo, teniente general. 
Lunes 1917 Lópes, Jándido, militar. 


ESTABLECIMIENTO MUSICAL 


de José Carratelli 
BRASIL, 1190 BUENOS AIRES 


(A una cuadra de la estación Constitución). 
Por sólo $ 30.— remito libre de todo gasto, a cualquier parte 
de la República Argentina, este precioso ACORDEON MARCA 
CORNETA, de 8 bajos, 19 teclas, con voces de ACERO y chapi- 
tas separadas. Caja de madera pulimentada y reforzada con 
RINCONERAS. Fuelle bien constituido y reforzado con esqui- 
neras, A más, regalamos un método para aprender a tocar sin 
que nadie le enseñe, 
Otro modelo de Acordeón, con voces de ACERO, 8 bajos y 19 
teclas, con método, $ 20.—. 
Magnífico VIOLIN modelo Stradivarius, de fabricación extran- 
jera y de voz melodiosa, con arco y pez, $ 22,—, El mismo para 
estuche, $ 30.—. 
Tenemos también gran surtido de guitarras, modelo SOPRANO 
y BANDONEONES de la marca A. Precios convenientes. 
Soliciten el gran catálogo iinstrado, lo remitimos gratis ol interior. 


CORSETERIA 


“A LA HERMOSURA” 


B. de Irigoyen, 571-Buenos Aires. 5 


TAMBORES DE 


les FLUIDO INGLES 


ACARITA 


sii para hacer 

eb 500 litros baño $ 6.00 

NA 1.000 »  » » 12.00 
2.250 » »  » 286.00 


[NO ES VENENOS 
Ú 
, 


y LA SA s 


Aprobado, Certificado N.* 119. 
Giros y pedidos a 


Roberto E. Trillia 


Sarmiento, 643 Bs. Aires. 


lilemonsoo ran cos ao 
AnURR Tino y Riva 


U. Tol. 1275, Rivadavia. 
“La Ultima Moda” 


¿DESEA COMODIDAD? 


Wdquiera una Faja como el modelo, toda elás- 
tica, alto 25 centímetros (con cuatro ligas seda 


alto 30 centímetros, desde » 
lin tricot elistico según alto, desde + 


15. 

20.— 

Es muy especial para Sport y toda 
clase de ejorcicios, 


MEDIAS ELASTICAS, ARTICULOS PARA 
CORSES Y FAJAS 


Solicite Cntálogo. Se autlenden recetas, 
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En ocasión de las fiestas de Navidad y Año Nuevo entregaremos las 
“CORONA” artísticamente acondicionadas, como lo demuestra el grabado. 


y Muy Util Regalo 


para las fiestas de 
Navidad y Año Nuevo. 


A “CORONA” es de lo más nuevo que se conozca 


4 5 
La “CORONA” es el indispensable en materia de máquinas de escribir, pues reune en 
A de dE DN sí todas las ventajas de las máquinas de escritorio 


y las de las portátiles, habiéndose introducido en ella todos 
los últimos perfeccionamientos: nítida escritura siempre 
visible, teclado universal de teclas bien separadas, cinta 
de dos colores automáticamente reversible, extensa línea 
de escritura (más grande que la de cualquier otra má- 
quina portátil), etc. 


ble resulta dactilografiar El precio corriente de la “CORONA” es de $ 205 papel, 
las ad no con una pero a los lectores de CARAS Y CARETAS ofrecemos la 


oportunidad de adquirirla por sólo 


$20 2== 


Y el resto en 9 mensualidades de 
Z - , $ 20.50 papel, o sino al contado 
La “CORONA" es la solidaria inmediato, al precio de $ 184.50 
compañera del estudioso y del que p , Pp ? +5 
trabaja. min, (flete pago hasta destino). 


Es más que probable que en su pueblo haya un Agente de la Máquina “CORONA”: 
pídale que le muestre una. En caso contrario, escriba O visítenos, o telefonee a 


U. T. Avenida 5075-6-7 


Cía. LA CAMONA - 39, Maipú, 43 - Bs. Aires 
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De Rosario 


Miembros de la 
sociedad Anita 
Garibaldi, que ce- 
lebraron con un 
pic nic el 13. ani- 
versario de la fun- 
dación de esa en- 
tidad. 


Grupo de jóvenes 
que tomaron par- 
te en el torneo at- 
lético organizado 
por el club “Ne- 
well's Old Boys” 
festejando el fin 
del año escolar. 


MALUGANI Hnos. 


ya ESPECIALISTAS 
Yen COCINAS 


SOLICITEN CATALOGO 
Méjico, 1359 - Buenos Aires 


APARECIO LA GRAN OBRA 


“EL ABOGADO EN CASA” 


Unica publicación en su género con el gran 
juicio del doctor Vicente C. Gallo. Obra utili- 
sima a Magistrados, Abogados, Escribanos, 
Procuradores, Contadores, Tenedor de Libros, 
Comerciantes, Estudiantes y todos los hoga- 
res. 480 páginas, encuadernación lujosa. 
Precio: $ 15.—; en rústica, $ 12.50. 
Pedidos al autor: Prof. FRANCISCO LUCA. 
Alberti, 1209. Buenos Aires. 


A ALCOHOL 
CARBURADO 


CADA LÁMPARA DE 7O BUJÍAS 
EFECTIVAS DE LUZ CONSU- 
MIENDO UN LITRO DE 
ALCOHOL EN 20 HORAS. 


0 AUT > PORTATIL 


"COMALUMB ECONOMICA 


BRILLANTE 
SOLICITE CATALOGO 1923. -- SE DAN A PRUEBA SIN COMPROMISO DE COMPRAR 


Cía. ARGENTINA DE ALUMBRADO A ALGOHOL  xos281 00 —sámpara 


de mesa, de bronce pu- 
DEFENSA, 429-Buenos Aires, — SUCURSAL MONTEVIDEO: 25 de Mayo, 724 


lido, completa, $ 12.30 


PHOTO - PLATT 
37 8 39, Rue Lafayette 
PARIS — OPÉRA 

APARATOS y ARTICULOS 

para FOTOGRAFIA 


LA CRIA Du AVES con incubadoras es un negocio lueratiyo 
y de fácil manejo. ¡ Dése una oportunidad a los hijos! 
Fenemos las mejores incubadoras en venta; podemos probar 
absolutamente esta aserción; hemos vendido más de 28.000 
en 30 años. Pídase el libro ilus- 
trado “Manual de Avicultura” 


que contiene todos los datos 
enviando $ 1.20 


Exposición “Excelsior” de Avi- 
sultura, Calle Belgrano, 499. — 
Buenos Aires 


Envianse catálogos gratis. Ansco, Ica 
Kodak, Gaumont, Ontoscope, 
Verascope Richard, etc. 
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q 


L hacer sus compras de ar- 
tículos de tocador, Lociones, 


Extractos, Polvos, Jabones, etc. 
_lerogamos pidan que sean marca 
MYRURGIA, pues 
son superiores a sus 
similares por su deli- 
cado perfume y es- 
merada preparación. 


del 


A 
ÚS 


“MADERAS DE ORIENTE” 
LOCION, EXTRACTO Y POLVOS 


Cada caja de polvo Maja Goyesca 
de MYRURGIA, contiene un 
obsequio para su compradora, 


“"MYRURGIA"” 


PERFUMERIA ESPAÑOLA 


Del país en que 
las flores son 
las más bellas 


mundo. 


onfiar novio 


Vengo a apunciarle mi maltirmeno. 
Que afortunada eres, a má nadie rt ba peclido la 
mano, dado mi delicado estado de salud. 

Haz coro yo, torna im Labarague oy recuperasap 
Jropló las 5 fiserzas sy la salud, cen «Has seras siempre Lichoras, 


El uso del Quinium La- 
barraque a la dosis de un 
vasito de licor después 
de cada comida, basta, 
en efecto, para devolver 
en poco tiempo las fuer- 
zas a los enfermos más 
agotados y para curar 
con bs mel y sin tro- 
piezos las enfermedades 
por consunción y 
anemias más antiguas y 
rebeldes a todo otro tra- 
tamiento. Las fiebres 
más tenaces desapare- 
cen rápidamente con es- 
te heroico medicamento, 
De aquí que las personas 
débiles, debilitadas por 
las enfermedades, el tra- 
bajo o los excesos; los 
adultos fatigados por un 
crecimiento demasiado 
rápido; las jóvenes cuyo 
desarrollo es lento; las 
mujeres que están en 
período puerperal; los 
viejos debilitados por la 
edad; los anémicos, los 
afectos de surmenaje de- 
ben tomar el vino de 
Quinium Labarraque. 
Está además recomen- 
dado en los convale- 
cientes. 
El Quininm Labarraque 
se encuentra en todas 
las Farmacias. Depósito 
eneral: Maison Frere, 
9, rue de Jacob, París. 


Es seguro que la mayor parte de las gentes que, 

r su condición social o económica, emplean en su 
indumentaria telas de seda, ignoran el origen y la 
biología del precioso insecto que provee el filamento 
sérico, su historia, los detalles de su cria y la impor- 
tancia de su industria; para vulgarizar estos conoci- 
mientos van estas breves notas. 

El gusano de seda (Bombyx mori) es un lepidóptero 
cuya vida se desenvuelve en cuatro estados diferentes; 
huevo, larva, crisólida y mariposa. 

De los huevos diminutos, de un milímetro de diá- 
metro, tan livianos que 1.400 forman un gramo, de 
color limón al principio y plomizo más tarde, que 
depone la mariposa fcundada, nacen las larvas. 

s larvas, o gusanos, de color ceniciento al principio 
de su vida, de 2 a 3 milimetros de largo y de medio 
miligramo de peso, al llegar a su estado de mayor 
desarrollo, adquieren un tinte blanquecino, lácteo, 
aperlado, tienen de 8 a Y centímetros de largo y 4 
gramos de peso; de modo que en las pocas semanas 
que dura este su estado, aumentan 14.000 veces su 
volumen y 8.000 veces su 
peso primitivo. 

Durante su vida el gusa- 
no de seda sufre 4 mudas, 
en las cuales, durante un 
período de somnolencia, 
cambia su piel otras tantas 
veces; la primera muda se 
efectúa, más o menos, en 
el quinto día desde su na- 
cimiento; el periodo de 
tiempo entre una muda y 
otra, se llama edad; la se- 

unda edad dura 4 dias; 
a tercera 5: la cuarta 6 y 
la quinta 7; entre una y 
otra edad se efectúa la 
muda que suele durar 24 
horas, menos la cuarta que 
es más larga, de 36 a 48 
horas; el periodo larval se 
cumple, pues, de 32 a 35 
dias, después del cual el 
gusano se encierra volun- 
tariamente en su prisión que él mismo se teje, for- 
mando su capullo en dos o tres dias y se transforma 
en crisálida, 

El capullo, de forma elipsoida!, estrechada en el 
medio, es de 3 a 4 centímetros de largo, por uno y 
medio de ancho, de color blanco, amarillo o verde, 
según las razas, de 1 j a 2 gramos de peso, necesitán- 
dose de 500 a 800 capullos para formar un kilogramo; 
está constituido por un filamento sedoso continuado, 
que el gusano emite por la boca y que dispone atándolo 
al enrame en capas sobrepuestas, describiendo con 
su cabeza tantas curvas en forma de 8, y cuya lon- 
gitud varia de 800 a 1.000 metros; es tan delgado 
este filamento que tiene de 0.018 a 0.055 milimetros 
de diámetro y tan liviano que se necesitan 3.700 me- 
tros para formar un gramo; devanados los capullos 
en las hilanderas, es decir, desenvuelto el filamento 
que los forma, se necesitan de 8 a 10 kilogramos de 
capullos frescos para obtener un kilogramo de seda 
en rama o bruta. 

Una vez concluido su capullo la larva se transfor- 
ma en crisálida, y en el término de 12 a 15 días, en 
insecto perfecto; en este estado empieza por medio 
de una secreción que emite por la boca, a ablandar 
la extremidad del capullo, el quese rompe y se abre 
al ee puje de la mariposa que, formada ya, busca 
salida. 


H 
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y 
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3, crisálida; 4-5, mariposas; 


U G O M I 


INGENIERO 


EL GUSANO DE SEDA 


Las mariposas, de cándida blancura, aunque pro- 
vistas de 2 pares de alas, no son aptas para el vuelo 
lo habrán sido indudablemente en su origen, antes 
de haber sido domesticadas he el hombre; al salir 


del capullo, después de un día 


e descanso, las maripo- 


sas se aparean a los efectos de las funciones de repro- 
ducción; la hembra fecundada empieza al día siguiente 
a depositar los huevos, que emite en número variable 
de 500 a 600 y a los 10 6 12 días muere; el macho 
se extingue a los pocos dias de cumplida su misión 
perpetuadora de la especie. En totál, pues, la vida del 
precioso insecto dura de 60 a 70 dias. 

La cria del gusano de seda es una industria casera, 
doméstica, en la que, generalmente se entretienen las 
mujeres y los niños; se necesitan muchos, prolijos y 
hasta afectuosos cuidados; los huevos, o semillas, 
llegada la primavera, se los pone en una incubadora, 
donde a los pocos días, a una temperatura de 20 


grados, nacen los gusanitos que se trans 


rtan a 


una pieza, sana y ventilada y se les cría sobre basti- 
dores de caña o alambre tejido; con 20 de éstos, de 


Ciclo del gusano de seda y sus productos: 1, huevos; 2, gusanos; 
6-7-8, capullos; 9, seda en rama; 
tejido de seda. 


hiladot, eñido y tejido. 
uno de seda y su 


: A J industria, 
Jonfucio refiere que el emperador de China, 


un metro de ancho por dos 
de largo, sotenidos sobre 
soportes de madera, hay 
bastante espacio para una 
onza (30 gramos) de semi- 
la; se les alimentacon hojas 
de morera, cada 2 63 ho- 
ras, según la edad, necesi- 
tándose cerca de 1,000 ki- 
logramos de hojas para los 
gusanos de una onza de 
semilla; se les elimina la 
cama, esto es, los residuos 
de hojas y excrementos, 
día por medio; y al llegar 
a su madurez, se les prepa- 
ra el enrame donde tejen 
sus capullos, que producen 
en razón de 50 a 80 kilogra- 
mos por onza de semilla; 
éstos, una vez desecados 
al sol o en estufas, se ven- 
den y entregan a los indus- 
triales para su devanado, 
El origen de la cría del 
es antiquisima: 
oang- 


tí, 2.600 años antes de nuestra Era, inició la cría 
del precioso insecto; recién en el siglo tv se pasó esta 
industria a los pueblos del Asia occidental y en Japón, 
donde tomó gran incremento; el año 552 dos frailes 
lograron llevar de Persia, escondidos en el hueco de 
sus bastones, semillas de morera y huevos de gusano 
de seda, a Constantinopla, donde el emperador Jus- 
tiniano protegió y difundió la cri de allí, en 
ta 


el siglo vr pasó a España, Francia e 


lia, donde 


adquirió gran difusión, sobre todo en esta última 


nación; Franklin 


_la introdujo en Norteamérica; y 
en Argentina, quizá no haga ni medio sip 
conoce este insecto, aunque no se le explota. 


lo que se 


De la importancia de la industria sérica informan 
las estadisticas, según las cuales de los 400 millones 


de capullos 


meridionales de Europa. 


ue produce el mundo, la mitad corres- 
nde a Japón, una cuarta 
talia y el resto a Persia, 


arte a China, la sexta a 
urquía asiática y países 


La Argentina ha importado hasta 10 millones de 
pesos oro en géneros y artículos de seda; tenemos, 
pues, vasto campo para mercado de este producto 
que vale la pena tentar en su organización industrial 


y comercial, 


A E 


AGRÓNOMO. 
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que le hará 
ganar buen 


Mande su dirección en el cupón y 
recibirá gratis UN MANUAL 
PARA APRENDER A ESCRI- 
BIR A MAQUINA y folletos 


explicativos de los cursos que ense- 


ñamos por CORRESPONDENCIA. 


TAQUIGRAFIA CORRESPONDENCIA 


ORTOGRAFIA CONTADOR MERCANTIL 
ARITMETICA TENEDOR DE LIBROS 
ELECTRICISTA DIBUJO MECANICO 
DIBUJO ARTISTICO MECANICO 
CONSTRUCTOR CHAUFFEUR 
CALIGRAFIA MAQUINISTA 


Devolvemos el dinero al alumno desconforme 
durante los dos primeros meses de estudio. 


ESCUELAS SUDAMERICANAS | 


1059 - LAVALLE - 1059 — BUENOS AIRES | 


O O IO OS NON 

Nombre 
IA A AE | 
Dirección 
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De Santa Fe 


PAZ (F. C. C. A.). — “La Rueca”, cuadro alegórico integrado por 
alumnas del 2. grado de la Escuela Fiscal N.” 183, en el festival 
organizado por las autoridades escolares, celebrando la llegada de 


las vacaciones. 


Núcleo de familias que concurrieron al pic-nic organizado por la 
Sociedad Francesa de Socorros Mutuos celebrando el aniversario 
del armisticio. 


AZULEJOS "CEMENTOS -M 


cA RESISTA A p 


BUENOS AIR 


RRIENTES: 3565 + PID 


LA CAMPAÑA es lugar deproduc- 
ción y de descanso; aproveche el tiempo 


para edificar, $ 8.500 min. 

Precioso chalet de gran confort, 
para ser habitado, construido 
conla acreditada MAMPOSTE- 
Y RIA EN is ARMADO 


“RAFAEL  CHACON” 
Aprobado por el superior Go- 
bierno de la Nación, Departa- 
mento de Obras Públicas, Banco Hipotecario Nacional y Mi- 
nisterio de Agricultura, — Patente N.” 18073. 
IMPORTANTE: No confundir con otra casa CHACON, ni 
otro sistema de mampostería armada con el nuestro. 
REMITIMOS CATALOGO GRATIS 
Pintura impermeable para] R. CHACON y Hno. 
paredes “Sulfturina”. Pintu-| Of. Téc. Construcciones. 
ra Prix rojo para fierros y|1537-ALSINA-1537 
maderas, y la más eficaz para U. T. 5448, Libertad 
techos de fierro canaleta, C, T. 3633, Central. 


Mampostería en 
Comento Armado 


sistema 
“RAFAEL CHACON"" 


de SCOTT 


- que vienen con la vejez 
O Biblioteca Nacional de España — 


, asegura contra los  achaques 


“EL BORDADO MODERNO” 


J. A. CHAVES - SALTA, 529 - Buenos Aires. 

Es la Revista de dibujo más conveniente para 
bordados y toda clase de labores. 

Enviando 10 estampillas de 2 centavos se re- 
mite un número de muestra. 
Hay colecciones disponibles de 1921, a $ 6.—. 
Maquinitas para bordar en alto relieve, a$ 5.50 


El MILLON 


a $ 15.75 el décimo. 


Le resultará a Vd. este año comprando por 
esa suma dos décimos de la Caja Popular 
de Ahorros de la Provincia de Buenos 
Aires de $ 500.000 a sortearse el 28 de Di- 
ciembre próximo, llevando en su favor la 
ventaja de jugar solamente 32 millares. 
GIROS Y ORDENES A: 


SERVENTE HERMANOS 
CALLE 7 N.* 733 — LA PLATA 


Cocinas Económicas 
E 787, 


INSTALACIONES DE AGUA 
CALIENTE PARA BAÑOS 


A. GENTILE 


Deán Funes, 1328-Bs. Aires, 
PIDA CATALOGO 


P l T t El uso del Carbón de 
aseo a upunga O Belloc en polvo o en 
pastillas basta para 

curar en pocos días 
los desarreglos gástri- 

cos y las enfermeda- 

des intestinales, ente- 

W J/  ritis, diarreas, etc., in- 

cluso las más antiguas 
y rebeldes a todos los 
demás remedios, Pro- 
duce una sensación 
agradable en el estó- 
mago, devuelve el ape- 
tito, acelera la diges- 
tión y hace desapare- 
cer el estreñimiento. 
Es de gran eficacia 
contra la pesadez del 
estómago antes de las 
comidas, las migrañas 
dependientes de malas 
digestiones, las acide- 
ces, los eructos, y to- 


El hombre que ha llegado a la cima. — Apresúrate, 
ven a admirar el POrRoramnas a : : das las afecciones ner- 
El hombre que sube. — Me es imposible subir más. — viosas del estómago y 
Siento un peso en el estómago, tengo la cabeza pesada ¿e los intestinos. De- 


y experimento vértigos. pósito general: Mai- 
—Haz como yo; toma Carbón de Belloc y tu estó- son FRERE, 19, rue 
mago no te molestará más. Jacob, París. 


El DENTOE 
as (agua, pasta, pol- 
vo, jabón) es un 
dentífrico que 
además de ser un 
excelente antisép- 
tico está dotado 
de un perfume 
muy agradable. 


Fabricado según 
los trabajos de 
Pasteur, endurece 
las encías. En po- 
cos días da a los 
dientes la blancu- 
ra de la leche. Pu- 
rifica el aliento es- 
tando especial- 
mente indicado en 
los fumadores. De- 
: > ja en la boca una 
— Amiga mía, no prodiguéis las sonrisas; desde sensación de fres- 
que empleáis el Dentol vuestros dientes brillan cura deliciosa y 
tanto que sirven de espejuelo a las alondras. Persistente. 


El DENTOL se 
encuentra en todos los buenos establecimientos que venden perfumería y en las 
Farmacias, Depósito general: MAISON FRERE, 19, rue JACOB, PARIS. 


El espejuelo de las alondr 
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MACIEL. — Grupo de niños que recibieron 


LA FLOR DEL CAMINO 


¡Qué pura, Platero, y qué bella es 
esa flor del camino! Pasan a su lado 
todos los tropeles — los toros, las ca- 
bras, los otros, los hombres, — y ella 
tan tierna y tan débil, sigue enhiesta 
y fina, en su yallado triste, sin con- 
taminarse de impureza alguna. 

Todos los días cuando, al empezar 
la cuesta, tomamos el atajo, tú la 


la primera comunión en la iglesia parroquial, organizándose 


mosa fiesta infantil. 


has visto en su puesto verde. Ya tie- 
ne a su lado un pajarillo, que se le- 
vanta — ¿por qué? —al acercarnos 
está llena cual breve copa, del agua 
clara de una nube de verano; ya con- 
siente el robo de una abeja o el volu- 
ble adorno de una mariposa. 

Esta flor vivirá pocos días, Plate- 
ro, pero su recuerdo ha de ser eter- 
no. Será tu vivir como un día de tu 
primavera, como una primavera de 


con este motivo una her- 


mi vida. ¡Ay! Qué le diera yo al oto- 
ño, Platero, a cambio de esa flor di- 
vina, para que ella fuese diariamente, 
el ejemplo sencillo de la nuestra? 
—JuAn RAMÓN JIMÉNEZ. 


¿Os habéis detenido alguna vez a 
meditar en lo mejor que es mirar ha- 
cia el porvenir, y prepararnos para 
recibirlo, que mirar hacia atrás y en- 
tregarnos al remordimiento? 


— ¡Tomá Seneguina y dejáte de toser! 
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| especialista en CORSES y FAJAS 
de calidad, dará a Vd. la cportu- 
nidad de admirar la grandiosi- 
dad de nuestro surtido y la 
belleza “de nuestros modelos. 


NUESTRO 
REGALO 


¿Pictorial Review, 


del mes de 
Diciembre de 1923, 


GRATIS 


A toda señora 
que nos envíe 
$ 1.00 le man- 
daremos el molde de 
este precioso vesti- 
do de gran moda en 
la medida que nos 
indique, y como Re- 
galo un ejemplar de 
nuestra revista de 
modas y literatura 
“ Pictorial Review ” 
(edición de lujo en 
colores) correspon- 
diente al mes de 
Diciembre de 1923. 


LA? MAS IMPORTANTE DE SUD 


BUENOS AIRES 


ca Una sola visita a la 


CASA IZQUIERDO 


499-CARLOS PELLEGRINI: 490 


PA 3 


= pp S 


ner y reducir el 
vientre. Confec- 
cionada en Cou- 
til de seda florea- 
do, elástico de 
seda en la parte 
desiantera y 4 li- 
gas también de 
a. 


$ 25.- 


“CASA IZQUIERDO 


AMERICA 


490 - CARLOS PELLEGRINI - 490 
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UNA EXPERIENCIA 


Los recientes estudios del doctor Abrams han con- 
firmado las teorías de aquellos que entrevieron la po- 
laridad del cuerpo humano, cuyas propiedades serian 
análogas a las Nal imán. 

Según esos observadores, en el cuerpo humano se 
distinguen dos polos igualmente diversos y opuestos, 
que pueden ser comunicados, cambiados, destruidos 
o reforzados como en el imán. 

Ha de haber algo cierto en esto, porque por mi 
parte siento la accióm del imán... hacia las perso- 
nas que se ocupan de cosas raras, a las que el mundo 
en general no cree ni remotamente. 

Y es raro el fenómeno que me pasa. 

Me parece que todas estas cosas las he oído otras 
veces, que no son más que la repetición de conoci- 
mientos que he tenido, sin saber cuándo ni dónde, 

ro que los he tenido con seguridad, pues me resulta 
fácil aprenderlos... de nuevo, y sobre todo no en- 
cuentro dificultad en admitirlos como verdades. 

Y debe ser nor este poder de polarización humana 
que he conocido a un señor muy modesto, pero muy 
estudioso, con quien paso horas agradabilísimas, es- 
cuchando su conversación, que me resulta una ver- 
dadera cátedra de sabiduría. El otro día lo encontré 
coc una bombilla de luz eléctrica de 150 

ujías. 

— ¡Ahí tiene estas benditas lámparas!... Por nada 
se rompren los hilos de platino, y, francamente, no 
resultan nada baratas. ¿No ve? ¡Esta también se fué!... 

No di mayor importancia a la cosa, pues en reali- 
dad no la tenía, y después de unas recriminaciones 
vulgares sobre la calidad del material que se cons- 
truye hoy día, creí que entrariamos a hablar de otros 
asuntos un poquito menos domésticos. 

Pero me esperaba una sorpresa. Con mucha calma, 
como si se tratara de un fenómeno muy común, mi 
sabio amigo me dijo: 

— ¡Usted conoce este fenómeno? Fijese... Venga por 
acá donde no hay luz... Mire la bombilla que acabo 
de sacar. ¡Ve? ¡Ve bien? 

Por el interior de la bombilla pasaban relámpagos 
de luz, cuya tonalidad variaba a cada instante: ama- 
rillos, rosados, azules, verdes... 

ZE qué es eso? 

— Observe bien... 

— ¡Su mano? 

—Mi mano... 

— ¿Y cómo consigue usted ese fenómeno de... 
fosforescencia? 

— La palabra que usted emplea viene bien para 
dar una idea del cómo se manifiesta el fenómeno, 
pero no se trata de fosforescencia. 

— ¡Pero cómo lo consigue usted? 

— Muy sencillamente: acariciando la superficie ex- 
terior de la bombilla eléctrica... Asi... Á veces man- 
teniendo la bombita sobre la palma de la mano abier- 
ta, se desprende una luz intensa que es suficiente para 
permitir la lectura de un diario, 

— ¡Y cualquiera puede hacerlo? 


— Yo creo que sí, En un grado mayor o menor, 
pero creo que todos pueden conseguir esta luz... ba- 
rata, de la que, sin embargo, no deben asustarse los 
productores de Juz y fuerza. ¿Quiere probar? Le pre- 
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vengo, sin embargo, que me sucede muy a menudo 
no poder conseguir fenómenos de luz cuando otro ha 
tocado la bombilla, así que podría ser muy bien que 
a usted-no le resultara debido a que yo acabo de 
tocar la superficie del vidrio. Pero no cuesta nada en- 
sayar, 

Seguí acariciando por un buen rato la bombilla, pero 
sin resultado... Me di por vencido y pasé otra vez 
la lámpara a mi amigo, que después de pocos segun- 
dos hacía brillar una luz amarilla intensa, 

— ¡Admirable!,... 

— Es cuestión de aprender el toque que hay que 
darle... No apriete demasiado, Así... suavemente... 
Mire... 

—¡Y a e atribuye usted esa luz? 

— No podria afirmarlo con absoluta seguridad... 
El hecho es que por su brillo parece electricidad, 
pero lo que no se explicaría, admitiendo que se tra- 
tara de electricidad, es el cambiamente de colores, la 
suavidad de los mismos... Vijese en ese anaranjado; 
vea, vea ahora qué azul intenso... Que del cuerpo 
humano se desprenden efluvios luminosos, lo sabían 
los antiguos, tanto es así que a los santos se les pinta 
rodeados por una aureola, y a Moisés se le han atri- 
buído emanaciones luminosas en la frente... Sin em- 
bargo, no debe tratarse de una especialidad de los san- 
tos, pues ya ve: no soy ningún santo y sin embargo 
mis manos desprenden luz... 

— ¡Pero la bombilla está rota? 

— Los hilos se han quebrado... Pero los hilos 
no tienen importancia. Lo que importa es que no se 
altere el vacio de la bombilla. Si entra aire, el fenó- 
meno ya no se verifica aunque siga usted acarician- 
do por horas y horas la lámpara... 

—Raro,.. 

— Raro no,., Interesante... Raro no, porque si 
usted o cualquier otro se pone firmemente a experi- 
mentar para conseguir los mismos resultados que he 
conseguido yo, no tarda en ver coronados sus es- 
fuerzos. 

— ¿Y usted no ha hablado con nadie de esta prueba? 

— ¡Cómo no!,., Ha habido quien se ha tomado la 
molestia de venir a verme desde lejos para cerciorar- 
se que no se trataba de un truco... Un señor que 
llegó de Venecia me hizo lavar las manos en su pre- 
sencia, quiso que me las secara con una toalla ele- 
gida del montón por él mismo, me revisó, en fin, me 
sometió a una tortura de averiguaciones como si hu- 
biese guardado artículos de contrabando escondidos... 
Y tuvo que convencerse... Llegó a hacerlo él tam- 
bién. Además es un sensitivo. 

— ¿Un qué? 

— Un sensitivo. 

— ¿Y usted cree que el hecho de ser un sensitivo 
influye en la producción y percepción de esos fenó- 
menos? 

— Lo creo así, pues se trata de apreciar el efecto 
de fuerzas sutiles. Los sensitivos son aparatos deli- 
cados... Para hacer una comparación grosera, 80 po- 
dría decir que los sensitivos son instrumentos lio. 
tricos, cuya delicadeza no se puede comparar con la 
de aparatos movidos por el vapor o por el agua. ¿Me 
entiende? No es precisamente así, pero la compara- 
ción puede dar una idea de lo que quiero decir... 
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— ¡Y cómo se da cuenta usted de que se halla en 
la presencia de un sensitivo? 

— Muy fácilmente. Los sensitivos, por lo general, 
tienen gustos extravagantes, sueño agitado, duermen 
y hablan, sufren de frio a los pies, jaquecas, desarre- 
glos digestivos que pe rápidamente, huyen de las 


reuniones sociales, Prefieren el color azul y aborre- 
cen el amarillo, experimentan impresión desagradable 
si siguen mirándose largo tiempo en un espejo, tra- 
bajan mejor cuando tienen el rostro vuelto hacia el 
norte o el oeste que cuando miran al sur o al este, 
no duermen sobre el lado apo 

— En una palabra, serían los que vulgarmente se 
llaman nerviosos... 

— Nada de eso... No se trata de una excitación 
debida a alguna enfermedad, sino de una sensibilidad 
mayor que en los demás individuos, sensibilidad que 
Esa q ser perfeccionada, aumentada por la costum- 

re, y que se modifica más o menos con la edad y el 
estado de salud de la persona. 

— ¡Usted sería uno de esos sensitivos? 

—Lo soy en grado bastante notable. Uno de los 
fenómenos que experimento yo, y que es bastante 
curioso, es la percepción de los temblores de tierra, 
que se verifican a distancias a veces enormes. Por 
ejemplo, el temblor que ha arrasado el Japón, el otro 
célebre de San Francisco, en fin, todos los temblores 
de alguna importancia que se verifican muy lejos de 
acá y los que a veces se hacen sentir en Europa, re- 
percuten en mi sistema nervioso y me dan la sensa- 
ción molestísima de vahídos, caídas interminables en 
un abismo sin fondo Le aseguro que no es nada agra- 
dable poseer esta condición de sismógrafos ambulan- 
tes... Cuando el temblor del Japón, el último, tuve 
que ponerme en cama. 

— ¡Todos los sensitivos acusan estos fenómenos? 

—No todos... El que acabo de enunciarle es algo 
análogo a las sensaciones que sufren los rabdomantes 
cuando advierten la presencia del agua. 

— ¡Y no se podría inventar un aparatito que cla- 
sificara a los sensitivos? 

—El aparato existe, se llama sensitivómetro y ha 
sido encontrado por Durville.,. Es éste: véalo. Se 
trata de una modificación al sensitivómetro fabri- 
cado por el doctor Ochorowicz, hace cosa de unos 
cuarenta años. El doctor Ochorovicz ideó un anillo, 
es decir, un imán que tenía la forma de un anillo y se 
aplicaba a los dedos dando lugar a ciertos efectos, 
que permitían apreciar en cierta medida la sensibi- 
lidad de las personas que se sometian a las experien- 
cias. El aparato Durvillo, como usted ve, no es más 
que un imán en forma de brazalete no cerrado, Entre 
las extremidades del brazalete hay una distancia de 
unos 45 milimetros. Está hecho de acero y tiene un 
espesor de 6 milímetros... 

— ¡Y cómo funciona? 

—$e aplica como una pulsera cualquiera, A los 
dos o tres minutos se hacen sentir efectos bastante 
apreciables en los sujetos sensitivos... ¿Quiere pro- 
barlo? 

Me dejé aplicar el sensitivómetro y realmente a los po- 
cos minutos me pareció advertir un picor especial en la 
yema de los dedos y [calor en la palma de la mano. 

— Parece que siento un cierto escozor aquí... 

— Exactamente: el polo negativo del aparato está 
en correspondencia con el pulgar, que es también nega- 
bivo; luego hemos hecho una aplicación isónoma que 
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es excitante, mientras la heterónoma es calmante. Vea 
ahora que colocamos el aparato en forma que el polo 
positivo corresponda al negativo del pulgar, Diga 
usted lo que siente... 

— Pero... no sé si se trata de una ilusión mia... 
Siento como un hormigueo.,. la mano me parece 
fresca como por efecto de un soplo... 

—No se trata de ilusión... Es la misma sensación 
que experimentan todos los sensitivos... 

— ¡Así que yo también pertenezco a la categoría 
de los sensitivos? 

— Sobre cien personas que se someten a estas expe- 


riencias, unas 60 ó6 70 advierten estos fenómenos en 


un grado más o menos intenso... Pero usted parece 
que posee un organismo sensibilisimo... 

— ¡Caramba!... No se diría... Debajo de unos 
estratos tan espesos de... tocino... 

— Eso no quiere decir... 

— Pero, en resumidas cuentas: ¿a qué sirve saber si 
uno pertenece a la categoría de los sensitivos O más 
bien no advierte nada de picazones y hormigueos? 

— ¡Hombre, hombre!... Un sensitivo tiene unas 
probabilidades mucho mayores que cualquier otro de 

oderse restablecer si cae victima de una enfermedad. 

Tsted ha oido hablar sin duda de las nuevas teorias del 
doctor Abrams, que atribuyen a desequilibrio en las 
vibraciones del organismo toda causa de enfermedad. 
Pues, bien; es lógico que un aparato muy sensible 
pueda fácilmente volver a su equllibis normal cuando 

>r medio de otro aparato se aumenta o disminuye la 
intensidad de las vibraciones que han dado lugar a la 
enfermedad... Nosotros, a más del cuerpo físico, dis- 
ponemos de un cuerpo vital formado de materia eté- 
rica. Es este cuerpo vital que tiene a su cargo las fun- 
ciones de intercambio, crecimiento, reproducción, etc. 
Irradia afuera del cuerpo quimico y lo rodea por eom- 
pleto, emanando en el estado normal una luz que 
toma el color de la flor de durazno. Estos rayos que 
son perpendiculares al cuerpo químico en el estado 
normal, aparecen caidos cuando existe una enferme- 
dad, mas recuperan pronto su estado primitivo y su 
coloración especial, si vienen vitalizados por el mag- 
netismo humano o mediante aparatos capaces de 
transmitir la electricidad necesaria para normalizar 
las vibraciones... 

— Volviendo a la bombita eléctrica... ¿A qué so 
deben los rayos que aparecen en el interior de la lám- 
para cuando se le pasa la mano por la superficie ex- 
terior? 

—; Algunos los atribuyen a electricidad estática, lo 
que, sin embargo, me parece que no explicaría las 
suaves tonalidades de los diferentes colores que se 
suceden... 

— ¿Y usted qué piensa? 

— ¿Yo?... Por el momento me limito a comprobar 
el fenómeno,.. Ensaye, ensaye, usted también... 
Empiece con una lamparita de pocas bujías para 
luego pasar a las grandes... ¡Verá usted cómo se ale- 
grará de poseer una fábrica interior de luz y fuerza, 
cuya existencia ignoraba!,.. 

hace unas noches que sigo acariciando bombillas 
eléctricas; sin embargo, la luz no se desprende todavía. 
No desespero por esto del resultado final, pues quiero 
llegar un día a decirme con acento de profunda con- 
vicción: 

— ¡Deja no más que digan, mi amigo!,.. ¡Tú eres 
una lumbrera!... .. 
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De Santa Fe 


CERES. -— Equipo del “Club Atlético Ceres” que 
jugó un interesante partido de foot ball, venciendo 
al “Club San Cristóbal”? por 2 goals a 0. 


Núcleo de caracterizadas 
señoritas presenciando el 
desarrollo del partido, 


Team del “Foot Ball Ciub 

San Cristóbal” que no 

obstante su lucido juezo, 
resultó vencido, 


HERCULINA ES VUESTRA MEDICACION. Que le devolverá la viri- 
lidad propia de su edad. Venta en todas las farmacias y droguerías, 


G Remitimos un folleto muy interesante para los hombres que se encuen- 
tren en este estado. Garantimos el restablecimiento en corto tiempo. 

€ Escriba hoy mismo y se lo enviamos en sobre cerrado y sin membrete. 
LABORATORIO MEDICINE TABLETS — 1079, LAVALLE, 1079 — Buenos Aires 


ARTEFACTOS - MATERIALES ELECTRICOS Y SANITARIOS 


VENTILADORES eléctricos, de mesa, de 30 cent. c/u.$53.— 
CALENTADORES Eléctricos, desde....... ze HULE 
PLANCHAS Eléctricas, completas, desde........ » 8.50 
PILARES Eléctricos, completos, de bronce, con 

pantalla: d6 diia iia BIO 


Calentadores Primus y repuestos. — Cristalería en general. — Linternas Eléc- 
tricas de bolsillo y repuestos. — Lámparas a kerosene, nafta y alcohol. 
VENTA POR MAYOR Y MENOR. — IMPORTACION DIRECTA 
PIDAN LISTA DE PRECIOS ESPECIALES PARA COMERCIANTES 
Arañas de 4 luces 47, RIVADAVIA, 2199 = Casa E. BONGIOVANNI - Buenos AIRES 

decias $ . LA CASA MEJOR SURTIDA Y QUE VENDE MAS BARATO 


Los que se han purificado gg EL] 
la sangre, con el deleitoso VECO 

Ruibarbo, legumbre postre comprimida holan- 
desa, siempre vuelven a clamar por éste manjar, 


DIRIGIÉNDOSE A SUS INTRODOCTONES 


PYPERSy Cia. sd 


HOMBRESRk4 “aclados 3 ana 
E nos, recuperar su 
IM: VIRILIDAD 


con el único sistema eficaz e inofensivo uso externo—fisio- 
terápico.—Soliciten método “Viril”, sin membrete, enviando 
franqueo o personalmente, gratis. 


INSTITUTO FISIOTERAPICO - Esmeralda, 185 - Buezos Aires. 


Unión Telefónica, 0977, Retiro. 
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cp AN ..DESNATADORAS 
| ue do Máquinas e Ordeñar 


INSTALACIONES ECONOMICAS 
PARA CREMERIAS Y GRANJAS 


INSTALACIONES para FABRICACION de CASEINA 
PIDAN CATALOGOS Y PRECIOS 


Goldkuhl y Brostrom Lda. 


CHACABUCO, 199 BUENOS AIRES 


Harrison de tejer medias 
“SUN” y “SUNETTE” 


Con cilindros, discos y agujas de acero 
MANCHESTER — INGLATERRA 


Compre una: ganará $ 5 diarios en su 
casa. Independicese. Hágase indus- 
trial. Le compramos su producción. 


13 días sín alimento, 
3 días sin agua, 
pero solamente 


Tres minutos sin respirar 


La consecuencia lógica es que la respiración 
se afecta; que los bronquios se irritan y el 
resfrío, más o menos intenso, sigue su pro- 
ceso, degenerando en crueles dolencias si se 


pa Cilindros de respuesto. Accesorios. 


AGUJAS, $ 13 EL CIENTO 
SOLICITE CATALOGO GRATIS 


Aviso a los Señores compradores, 
Mucho cuidado al comprar en otra parte las tituladas Má- 
quinas francesas y alemanas MODELO HARRISON (sin 


abandona. marca) con cilindros, discos y agujas de hierro fundido. Es 
La Ciencia preconiza el uso del una burda imitación. Antes de comprar exijan la factura 
Jarabo Pastillas original para comprobar la procedencia, de lo contrario se 


lamentarán más tarde. Tenemos a disposición de los inte- 
resados muchas cartas que atestiguan que dichas máquinas 
son inservibles después de dos meses de uso. 

Consúltenos, venga 4 vernos antes de electuar una com- 
pra. No le costará nada. 


Compañía “LA TEXTIL PLATENSE ” 
Bdo, de Irigoyen, 1122—Bs. Alres.—U. T. 1921 (B. Orden) 
Representante para la Argentina, Chile y Uruguay de THE 
HARRISON PATENT KNITTING MACHINE COMPANY 
LIMITED de MANCHESTER, INGLATERRA. 


Anti-Mosquitol 


le protege día y noche contra los Mosquitos, Moscas, Bichos 
Colorados, Insectos, etc. Usted dormirá tranquilo, Usted no 
necesitará Mosquilero. Usted evita contagio e infecciones. 


Farmacia Franco-Inglesa, Gibson, Rothlin y todas las demás 
Farmacias y Droguerias. Agradable, Aromático, Antiséptico 
e Inotensivo. Precio: $ 2.50. 
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Bronquialina 
Ruxell Regenerador de 


los pulmones 


tanto por sus pp condiciones cura» 
tivas como por la rapidez y eficacia de su 
acción contra 


Tos, Asma, Catarros, Bronquitis, ete, 


000 


De venta en todas partes, 
Concesionario; 


FEDERICO TAUBER 
Sáenz Peña, 890 - Buenos Aires 


UA 000 000 OOO: 
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Señoritas y jovenes que asistieron al festival benéfico realizado en la Sociedad Española, con el fin de allegar londos para los dam: 


NADA MUERE SIN QUE 
ALGO LLORE 


¡Oh Véspero! ¡De cuántos bienes 
no te somos deudores? Tú devuelves 
al doméstico hogar al hombre fati- 
ado: das la comida de la noche al 
ambriento; al pajarillo tierno el 
abrigo que le presta el ala maternal 

al buey cansado del trabajo, el ape- 
ecible establo: la hora del reposo 


—— 


De Tucumán 


3 Sa L. ] 
nificados del Japón. 


cuya llegada anuncias, reune en torno 
nuestro a cuanto ae paz en la 
casa, a cuantos amados objetos son 
por nuestros penates recogidos; tú, 
en fin, devuelves también al niño el 
pecho de la madre. 

Hora suave, que infundes melanco- 
lía y enterneces el alma del viajero 
lanzado al Océano, recordándole el 
instante en que se separó de sus ami- 
gos queridos, tú llenas de amor el 
corazón del peregrino que se estre- 


SI QUIERE ESTAR SEGURO de que recibe 
las famosas Tabletas Bayer de Aspirina legí 


timas, pida 


BAYASPIRINA 
y fíjese en que el empaque lleve este nombre y 
la ESTAMPILLA OFICIAL DE COLOR 
ANARANJADO, con la CRUZ BAYER, 
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mece cuando escucha a lo lejos el so- 
nido vespertino de la campana que 
es como que llora la muerte del 

ia. ¿Es ilusión de que la razón se 
mofa? ¡Ay! Para mí, no hay duda al- 
guna: nada muere sin que algo llore, 
— Lorb Byrowx. 


El verdadero huérfano es el que 
no ha recibido educación. — Pro- 
VERBIO TURCO. 


A. ASTRALDI- 


PRECIO UNIC 


A 


EMBALAJE Y ACARREO GRATIS 


AUREA 


Casa “BUSTAMANTE” 


Yerbas andinas medicinales y libros por Pertecto P. Busta- 
mante para curarse en casa sin drogas ni operaciones. 
LA FLORA ARGENTINA 35 
CATECISMO ARGENTINO DE LA LARGA VIDA + 5 
JIRON DE HISTORIA (tradiciones del norte).... 

LA PIEDRA IMAN MAGNETICA 


CATALOGO GRATIS 
ARENALES, 2301 - 


room ansossnor.r.o.. pa 


» 2.50 


U. T..6491, Juncal - Buenos Aires. 


SARMIENTO, 1042 
BUENOS 


AIRES 


¿REGIO JUEGO DOR- 
MITORIO, estilo moder- 
no, en color roble nor- 
teamericano, eS finos 
espejos y aplicaciones 
de lassiok cinceladas, 
compuesto de ropero, 
cómoda toilette con 3 
espejos, cama matrimo-. 
nial con elástico refor- 
zado, mesa de luz con 
repisa, una percha; un 
toallero y de regalo un 
fino reloj de plata 800, 


$ 195.- 


SOLICITE EL NUEVO CATALOGO ILUSTRADO 
EEE ELIAS 


O Biblioteca Nacional de España 


REGALAMOS 


(2 a todo comprador por valor no menor de 
RELOJ-PULSERA enchapado en $ 5.—, esta hermosa p ulsera en plata 
oro 18 kilates, cinta moiré, má- fina, con cualquier nombre E 
quina fina, a $ 35.— esmaltado. RELOJ-PULSERA enchapado en 
i y 18 k, pa oro 18 k., con cinta moiré, má- 
A sl quina garantida, A..... 5 9.50 
El mismo, más fino... 
En oro 18 kilates, 
garantido, con 15 
rubíes, a $ 40.— 


COLLAR y medalla 
COLLAR y medalla de oro 18 kilates 
de oro 18 kilates, — «Fix», garantido, 
macizo, variedad de con variedad de 


santos., a, $ 28,— santos, a.. $ J0— 


Soliciten nuestro catálogo ilustrado 
que remitimos gratis, 


AROS de plata 
fina, con pidras 
AROS de plata decolor al centro, 
fina, con piedra y marquesitas, el 
de coloral centro, para.,.. $ E — 
y marquesitas, el 
para.... $ 6 — 


AROS etruscos imi- 
tación plata vieja, 
con o sin piedras; 
cualquier modelo a AROS etruscos 
elección; el par, imitación — plata 
-$4,— Vieja, y galalit en 
colores enrtidos, 
el par, a $ 6, — 


= Abel es indispensable usar 


> LA CREMA DE AFEITAR 


MENNEN 


Si desea afeitarse cómoda, perfectamente y sin la 

menor irritación, solamente la palabra “MENNEN”” 

da fe de su superioridad, y es una garantía de la 

bondad del producto. En venta en todas partes, 
a $ 1.59 m/n el tubo. 


A 


| 


Envíenos 40 centavos y le remitiremos una muestra. 


Si no puede conseguirla, escriba inmediatamente a los 


ue", DONNELL ée PALMER “20080. 7 


Buenos Aires, 


CRIA DE ABEJAS INDUSTRIA LECHERA 


Colmenas, Extractores de Miel y demás Accesorios. cen ciaioea, Aprzalsn y Misa, Hand. 
Catálogo ilustrado, s 1. —— Pida lista de precios, RA, e PS 


Pida lista de precios. 
A. REINHOLD -- Belgrano; 499 - Buenos Aires A. REINHOLD - Belgrano, 499. Bs. Aires 


AVES Y HUEVOS DE RAZA FRUTICULTURA 
portae mc Secadoras. Esterilizadoras, Máquinas de pelar y 
CRIADERO “BXUELSIOR" aso, Ele ) cortar.-Catálogo ¡ustrado,s1, Pida lista de precios 

Buenos Aires : A. REINHOLD - Belgrano. 499 - Buenos Aires 
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¿Porqué ha 
caído en des- 
uso el bastón? 

Antes de la 
gran guerra lo lle- 
vaba todo el mun- 
do: los ancianos, los 
hombres maduros, 
los jóvenes, los ado- 
lescentes. Y se veía, 
por esas calles, desde el 
garrote contundente hasta el 
flexible e inofensivo junquillo, 
En Europa, según informaban 
algunas revistas de moda, ya lo 
lucían algunas damas excéntricas. 

De pronto desapareció, sin causa 

justificada. Sólo quedaron en uso dos bastones tra- 
dicionales. En España, el de los alcaldes. En la 
Argentina, el presidencial. Don Elpidio no usa el 
bastón que desea. Se ha comprado uno de oca- 
sión. La ocasión para usar el otro, el codiciado, no 
se le presenta. 

El bastón complementaba el traje iuevo. Un 
elegante, sin bastón, era un elegante a medies, 
Los psicólogos callejeros perdieron así un elemento 
de inducción y de comprobación, Por los movi- 
mientos del bastón se podía estudiar el estado de 
alma de cada ciudadano. «Aquél, podían decirse, 
acaba de réalizar un buen negocio. Aquél otro 
acude a una cita amorosa, El de más allá, el que 
marcha adelante, de prisa, lleva un propósito 
belicoso, Acaso va a dirimir alguna áspera cuestión 
de honor,. Se veían bastones de movimientos pau- 
sados, bastones graves, austeros, reflexivos; bas- 
tones nerviosos, pendencieros, que giraban rápida- 
mente, en molinillo, como buscando una cabeza 
donde descargar su ira reconcentrada; bastones 
flexibles, ondulantes, que exteriorizaban molicie; 
bastones viriles, recios; bastones tímidos, que se 
escurrían cobardemente, temerosos de tropezar con 
las piernas de los transeuntes y provocar un inci- 
dente. Con tantos bastones en entrevero, rara era 
la vez que había bastonazos. Es que el bastón es 
un elemento de cultura, un estimulador del respeto 
mutuo. Un hombre con un bastón, es siempre una 
amenaza discreta. Y donde existe una amenaza 
existe el respeto. Se me objetará que ahora, en 
cambio, se lleva revólver. Pero éste permanece 
oculto en un bolsillo, Tan bien oculto que no se 
advierte jamás. Y si se oculta es, con seguridad, un 
tímido. ¿Y dónde se ha visto que los tímidos se 
impongan? Además, es un enemigo de la ley. Esta 
le persigue, lo castiga, lo recluye. Es un delincuente, 
Se le aplican penas aunque no haya delinquido, 
En esto se parece a esos ladrones, ladrones por 
fatalidad, que quieren regenerarse y a los que la 
policía de investigaciones se lo impide. 

El bastón está con la ley. El juez lleva bastón 
y también lo llevan los representantes de la policía... 
de tráfico, Este es un bastoncito minúsculo, blanco, 
inmaculado. No castiga. No amenaza siquiera. Es, 
dentro las calles turbulentas, ensor- 
decedoras, la estrella de Belén, Sirve 
de guía a «chauffeurs» «motormen» 
y aurigas. Á veces sirve para compli- 
car el tráfico, para amontonar en las 
bocacalles tranvías, coches, carros, 
camiones, automóviles para regocijo 


LEONARDO 
F. BAZZANO 


de los desocu- 
pados, queasis- 
ten a un espec- 
táculograto y en- 
tretenido, Ahí los 
saineteros recogen 
las frases más pinto- 
rescas. Ahí tienen 
su mejor diccionario, 
el más rico en expre- 
siones, ¡Cuántos sainetes 
han nacido ahí, en el arro- 
yo! ¡Ah! Pero ellos, y sus au- 
tores, al arroyo volverán, Así 
cumplirán la sentencia bíblica: 
«Puesto que de polvo eres a ser 
polvo tornarás». Huyamos de estas 

escabrosidades. 

El bastón, como el abanico, tiene su lenguaje. 
En las manos de un gomoso su elocuencia es in- 
agotable. Si en las manos del agente es Cicerón o 
cicerone, en las del mequetrefe barbilindo es Cas- 
telar, es Sánchez Sorondo. Es frondoso en expre- 
siones, es galante, es artista, es poeta. En dos 
movimientos, en un giro, vierte un madrigal. 
Pero tiene sus desfallecimientos, sus caídas. Es 
cuando el gomoso se lleva la empuñadura. a 
la boca. Dentro de la oratoria... muda, repre: 
senta ese detalle un «lapsus-linguac», 

El bastón, con frecuencia, suele ser la rama de 
olivo, Entre dos personas que se hallan distanciadas 
por cualquier motivo Íutil, suele ser el bastón, con 
empuñadura de oro, gentilmente obsequiado, motivo 
de acercamiento. De un tronco de olivo nuevo 
debió fabricarse el primer bastón. Su primera misión 
fué, sin duda, la de bastón de mando. Todo aquél 
que manda debe tener alguna superioridad, Si no 
la tuviera, no mandaría. El primer gorila que em- 
puñó un bastón mandó a toda la tropa de monos. 
De ahi surgió el director de orquesta, ¿Qué es la 
batuta sino un pequeño bastón? Los alcaldes de 
antaño imitaron al director de orquesta. Y luego 
nació el grande, el olímpico bastón, el bastón pre- 
sidencial, rama de olivo que une a las naciones y 
tea de la discordia entre el primer mandatario y 
el segundo, Tea... simbólica. Queremos decir con 
esto, que es una tea apagada. 

¡Cuántos sueños, cuántas esperanzas, cuántas 
decepciones vuelan y revuelan en derredor del 
grande, del único, del codiciado bastón! El agita, 
tortura, desvela a millares de ciudadanos, Sin él 
estarían de más los comités políticos. No se reali- 
zarían elecciones. No oiríamos discursos. No exis- 
tirían las Cámaras y nos veríamos privados del 
grato espectáculo de las tumultuosas manifesta- . 
ciones de la Avenida, donde los soldados del escua- 
drón de seguridad lucen su arrogancia. No veríamos 
las calles de la ciudad, en sus frentes habitualmente 
grises, engalanados con chillona policromía y el fra- 
gor de las imprentas cederíaa una inercia abso- 
luta. 

Que vuelvan a su uso los bastones. Que se lan- 
cen otra vez a la calle; que suban, 
que bajen, que giren como vertigino- 
sas aspas de molino y... que tomen 
parte activa en la política. Ahí está 
su misión: derrocar. o deiender al 
gran bastón que está arriba, el 
gran bastón de gran bonete, 
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GALLETITAS CUBIERTAS con CHOCOLATE 


Exquisitas, fi- 
nas y deliciosas, 
cual los mejo- 
res bombones 
importados. 
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De Tucumán 


El nuevo Intendente Municipal, señor Manuel Martinez, rodeado por un 
grupo de caracterizados comerciantes que le hicieron objeto de una de- 
mostración de aprecio, por su reciente designación a dicho cargo. 


PENSAMIENTOS 


Los sabios no se detienen jamás en 
los jardines de recreo de los sentidos. 
La gota de rocio celeste que, aca- 
riciada por el primer rayo de sol 
matutino, brilla en el seno del loto, 
una vez caida al suelo, conviérte- 
se en barro inmundo: mirad: la 
perla es ahora partícula de cieno. 
Lucha con tus pensamientos im- 
uros antes que ellos te dominen. 
rátalos como pretenden ellos tra- 
tarte a ti, porque si, usando de tole- 
rancia con ellos, arraigan y crecen, 
sábelo bien, estos pensamientos te 
subyugarán y te matarán, 


Haz que tu alma preste oido a todo 
grito de dolor, de igual modo que des- 
cubre su corazón el loto para recibir 
los rayos del sol matinal. 

Ayuda a la Naturaleza y con ella 
trabaja, y la Naturaleza te conside- 
rará como uno de sus colaboradores, 
y te prestará obediencia, y ante ti 
abrirá de par en par las puertas de 
sus secretos recintos, y pondrá de 
manifiesto ante tus ojos los tesoros 
ocultos en las profundidades mismas 
de su seno puro y virginal. 

Alimentando el vicio es como se 
desarrolla y adquiere fuerza, a la 
manera del gusano que se ceba en el 
corazón de la flor, 


. cas: REGALADO! 


é Por fin, tendré un MATE irrompi- 
ble, de asta, de original forma y 
preciosos colores naturales, con 

su bombilla platina- 

da, sellada, por sólo 


HAGA VD. COMO 
LA HORMIGA | 


provéase de alimentos en la estación 
más propicia y guárdelos para la época 


+ de escasez. 


Con un legitimo APARATO WECK 
puede Vd. conservar frescos e inconta- 
minados todos los alimentos (frutas, | 
legumbres, caza, posea), durante muchos 


meses, sin que estos pierdan ni su sa- 
bor, nisú aroma, ni su fuerza nutritiva. 


Pida nuestro prospecto detallado N * 132 


$ 60 


con 6 
piezas 
y 200 púas. 


Lo más prác- 
tico para via- 


$5 2,90 | 


del baile y 
| sportman en f 
general, 

Construido 


en Alemania, 
en madera 


Fonógrafo “SPORT” Valija 


Pedidos a: “CASA CHICA” de A. Ward, 
Salta, 674/6768, Bs. As.-U. T 


El boxeador Luis A. Firpo rodeado por los redaciores 
del diario “El Norte Argentino”, durante la visita etec- 
tuada por el popular campeón, a los talleres del presti- 


gloso periódico tucumano. 


La rosa tiene que convertirse 
nuevamente en capullo nacido de 
su tallo generador antes que el parí- 
sito haya roído su entraña y chupado 
su savia vital. 


Muchas personas se lamentan de 
no poseer bastantes bienes; más de- 
bieran lamentarse de no saber con- 
tenerse con lo necesario. — Pensa- 
miento CHixNo, 


No debe juzgarse a ninguna mujer 
por informes de otra, porque casi 
todas tienen la debilidad de creer 
que se dan a si mismas la gloria que 
quitan a las demás. 


maciza. Má- 
quina refor- 
zada a cuer- 


da, 20 Y. 
Diafragma 


Excelent de 
gran sonori- 
dad y acús- 
tica, 


GRATIS se 
gremite CA- 
BTALOGO 
GENERAL 
1923. 


. 0141, Riv. 
Sin sucursales. 


Lotería Nacional 


¡UNICA OPORTUNIDAD! 


$ 1.000.000 


Sorteo a efectuarse el 21 de Diciembre de 1923. 
ENTERO, $ 210.00 


DECIMO, $ 21.00 


A cada pedido debe agregarse $5 1,— para gastos de envío 
y remisión de extractos. Estos precios se mantendrán hasta 
el 10 de Diciembre próximo, quedando todo pedido que 
llegue después de dicha fecha sujeto a la cotización de 

plaza. Giros y órdenes a 


JUAN MAYORAL - Sarmiento, 1091. - Bs. Aires. 


VENDO. Un millón de marcos alemanes papel, a $ 1.— mn. 


Casa GESELL 


' AVENIDA DE MAYO, 1431 
Buenos Aires, 
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SN ¡No Siga Vd. Sufriendo, Señora! 


SS PE > Lea lo que dice la señora Clementina R, de Aón.—Dolores, F.C.S, 


“Muy señor mío: La presente es para dejar constancia del 
buen resultado que he obtenido con su afamado Específico 
Scheid's y para agradecerle al mismo tiempo, pues, con sólo 
nueve frasquitos de este remedio, he quedado completamente 
curada de los fuertes dolores de matriz y ovarios y de la 
hemorragia que padecí desde muchos años y autorízole de hacer 
uso de mi carta en bien de otras enfermas, 

«Saluda a Ud. atte, S. S. S. 


Clementina Blas: 


_—: — _— = == 


“Específico Scheid's' 


eficacisimo contra dolores en el período, metritis, hemo- 
rragias y flujos, pero cuando hay suspensión, atraso o falta 
del periodo, pídase “AMENORROL” de gran resultado e 
inofensivo, recetado por los médicos, frasco, $ 4.—- 


: 


Y 


a 


Y 


Venta: en todas las Droguerías y buenas 
Farmacias de la Capital e Interior. 


10) 
JN 


<Q 


Depósito General: C. PELLEGRINI, 644 - Bs. As. 


(Folletos manda gratis en sobre cerrado Dr. A. Bouquet, €. Pellegrini, 644 ). 
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Aire fresco cuando se quiera. 


Cuando Vd. siente calor, abre todas las puer- 
tas y ventanas de la habitación donde se halla, 
para tener un poco de fresco. Pero generalmente 
las brisas nunca corren cuando Vd. las desea. 


Por eso si Vd. tiene un VENTILADOR 
METROPOLITAN-VICKERS, éste le proporcio- 
nará esas brisas con sólo mover la llave. 


Silenciosamente producirá un exquisito aire 
fresco y suave, eliminando las molestias de los 
días calurosos. 


Cuanto antes lo adquiera, mejor para Vd. 


Ventiladores 
A Wetropolitan - Vickers 


VARIEDAD TROPOLITA 
sms [MRE ROUTAN 


ELEORICAL “EXPORT COMPA ELS TO 
E TA 
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De Tucumán 


El ex gobernador 
Dr. Juan B. Bas- 
cary rodeado por 
un grupo de co- 
rreligionarios, 
que acudieron al. 
saludarlo a su lle- 
gada a ésta, 


El interventor 
Municipal señor 
Manuel Martínez, 
acompañado p or 
un destacado nú- 
eleo de amigos al 
tomar posesión 
del cargo. 


Mantenga 
su vitalidad 
en el cenit de 
la potencia. 


Son múltiples las cau- 
sas que disminuyen 
la vitalidad de un or- 
ganismo. Pero si se 
reemplazan las fuer- 
zas a medida que se 
vayan gastando, no 
se da lugar al debi- 
litamiento. Esta re- 
serva de fuerzas la 
constituye la Fitina, 
tósforo vegetal asimi- 
lable, es decir, el mismo fósforo que contiene el organismo, 
que es base de toda función de nuestra vida. Tomar 
Fitina equivale a inyectar fuerzas concentradas. No 
“confunda la Fitina con los innumerables específicos 
preparados a base de fósiora mín.-al, pues éste no es 
asimilado, mientras que la Fitina, único preparado a 
base de fósioro vegetal, extraido de las semillas de las 
plantas, es completamente integrado a su organismo 
en el acto. La Fitina es el tónico reconstituyente más 
potente que la ciencia haya descubierto. Si dudara, 
consulte a su médico. 


FITINA 


REINTEGRA LA VITALIDAD 


Fabricantes: 
SOCIEDAD PARA LA INDUSTRIA QUIMICA £N BASILEA ( SUIZA ) 


En 3 minutos un vestido nuevo 


sa ' 
Comprando un 
paquete de la maravillosa 


ANILINA ALEMANA 


EXIJASE 


finica en el mundo que tiñe instantáneamente toda clase 
de géneros, seda, lana, algodón, sin dañar las telas, por 
finas y delicadas que sean. No mancha las manos ni los 
utensilios. Es la única que da los colores más firmes y 
brillantes. Es la más sencilla, la más económica y la más 
segura de cuantas se conocen. 


SOLICITE POR CARTA MUESTRA GRATIS 


Se la remitiremos a vuelta de correo, 


20 COLORES Castaño obscuro Kaki 

Negro Castaño claro Naranja 

Azul niarino Giis perla Vert-grig obscuro 
Violeta Amarillo Bleu 

Lila Rosa viejo Azul celeste 
Verde obscuro Rosa pálido serio 

Verde claro Punzó Vicuña 


PRECIO DEL PAQUETE: $ 0.80 
En venta en Farmacias, Droguerías y Ferreterias. | 
Si no la tiene su proveedor pidala a sus Concesionarios: 


CODINA £ Cía. — Tacuari, 24 — Buenos Aires 
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h El aparato “DE FOREST”, modelo D-10, no pre- 
PRA cisa conexión exterior y es completamente portátil. 


Con un regeptor “DE FOREST” puede usted y 
su familia, en su propio hogar, escuchar los Con- 
ciertos, Conferencias, Teatros Colón, Coliseo, Co- 
tizaciones de Bolsa, etc. que se realizan en Buenos 
Aires, Montevideo u otras ciudades, y toda la 
gran variedad artística y popular de transmisiones. 


Invitamos a usted a visitar nuestros saloncitos de 
audiciones, y se convencerá de que el receptor 
“DE FOREST” (sin antena 

exterior) es la última palabra 

científica en radiotelefonía. 


Solicttenos folletos explica- 
tivos que enviamos gratis. 


AGENTES EXCLUSIVOS: 


Pratt $ Cia. 


826 - SARMIENTO - 636. BUENOS AIRES 
Rosario y Córdoba. 


El equipo eléctrico que por sus resultados 
se ha impuesto en la Argentina y en el 
ERA mundo entero, 


Y EN TODA CASA DE CAMPO, 
/ 


LU 174 : | estancia, chalet, negocio, etc. es de imprescindible nece- 
sel Á 1110 sidad la instalación de un equipo DELCO-LUZ, pues él 
E LR 


representa COMODIDAD, SEGURIDAD y ECONOMIA. 


Envienos HOY MISMO la orden para que le instalemos 
en su casa de campo un DELCO-LUZ, para disfrutar 
de sus ventajas en el pre- 
sente yerano. Más de 2.000 
funcionan actualmente en 
este país desde hace seis 

años. 


Solicitenos folletos explica- 

tivos y la nómina de 

poseedores, que enviamos 
gratis. 


(Agentes en todas las 
principales localidades del 
interior). 


ep 


LN 


A) Da 


A 


WN 


Ñ 
tl 


) 
ATT 


O Biblioteca Nacional de España 


onó un fósforo, Tímida claridad os- 
cilante iluminó la sencilla y elegante 
alcoba. 

Encendida una vela, María saltó del 
lecho, ágil, sin ruido, 

Posó los pies en una blanda piel blan- 
quísima. 

Habíase acostado medio vestida. 

Con la precaución de quien teme ser oído, ex- 
tendió, sutil, el brazo y trajo hacia sí, con cuidado, 
la bata azul muy suave, que descansaba en pos- 
tura lánguida en el respaldo de una silla an- - 
tigua. 

Una vez vestida, tomó en la mano izquier- 
da los zapatos de lazo... ¡cuán pequeña 
alabanza sería llamarlos microscópicos! 

En la mano derecha llevaba la 
palmatoria de plata. 

Leve como la brisa, pasó a la 
estancia vecina, 

Era el dormitorio de sus 
padres; muy- severo a 
aquella hora, con sus 
anchos y pesados cor- 
tinones; destacán- 


pus SA 
IN 
dose además DEN 


dos grandeses- 
pejos... al ver 
en los cuales su 
propia imagen es- 
tremecióse y pasó cre- 
yendo que alguien venía 
a su encuentro. 

Tranquilizada, apretó los 
zapatos bajo el brazo derecho. 
Con la mano libre, imprimió a la 
puerta un movimiento rápido y bien 
medido, que no produjo rumor, 

Encontrábase ahora en la alcoba deesos 
dos seres igualmente queridos; cuarto a don- 
de tantas veces, alegre alondra, llevaba los pri- 
meros saludos de la mañana, en una ingenua in- 
decisión de ternura, que la hacía dirigirse ya a 
uno ya a otro. 

María entró. Su mano rosada y trasparente ser- 
vía de pantalla a la luz, amortiguándola. 

Veíase entonces desocupado uno de los lechos. 
En el otro, sobre las sábanas, dormitaba un sueño 
poco tranquilo una mujer hermosa aún, de rostro 
mate, extremamente pálido. 

— ¡Mamá querida! — dijo para sí María, envol- 
vieudo aquella figura en una mirada que era una 
profunda caricia, — ¡Qué mal acostada!... ¡Si pu- 
diese, al menos, abrigarte las rodillas! 

No se atrevió, temiendo despertarla. 

Por una puerta completamente abierta descu- 
bríase un ancho corredor. En el fondo, mal alum- 
brado, un aposento grande. María salió por allí, 
cerrando cautelosamente la primera puerta; des- 
pués, al extremo del corredor, la segunda. 

Llegó a la sala del piano. 

Apagó la vela y fué a avivar la luz mortecina del 
quinqué, Calzóse entonces los zapatos y sentóse 
junto a la mesa, enviando a todos los objetos de la 
sida una infantil sonrisa de triunfo, 

¡Por fin! —era la íntima significación de aquella 

sonrisa, —¡Ah, pues creían que había de ser 

eternamente niña!l,.. Tenía ya catorce años 
y era más alta que mamá... Quesno la lle- 
vasen todavía a bailes ni a soirées, lo 
comprendía. Que su mamá no apre- 

ciara el torbellino de la vida mundana 

y prefiricse las palestras amenas e 
instructivas con que ambas en- 

tretenían las noches, past. 

Ahora que se la obligara 


TA 


Sy 


siempre a recogerse a las once, apenas toma- 
ba el te, sin esperar a su padre, a pretexto de 
su poca edad, es lo que no podía llevar con pa 
ciencia... ¡Pues valiente razón! ¡Como si no 
fuese un deber de buena hija acompañar a su 
madre en las vigilias!.., ¿Para qué servía ella 
entonces? Para dormir, domir, y allá por la no 
che adelante, al escuchar un rumor confuso, 
decirse a sí misma, rebujándose en las sábanas 
—¡Ya llegó! Qué tarde debe ser! — Pero tam 
bién... ¡qué sociedad tan fastidiosa que no 
se harta de bailes y de partidas de juego!... 
¡Todas!... ¡todas las noches!... ¡Ahl... 
pero si al menos se quedase ella levan- 
tada... ¡Y qué capricho el de la mami! 
Hasta a las criadas, madrugadoras po! 
obligación, las hacía recogerse tem- 
prano... Nada, estaba resuelta. Por 
su parte, esto iba a acabar de 
una vez... Se estremecía de 
júbilo ante la idea de la 
sorpresa que iba a causar 
a ambos... 
Daba la una, Abrió 
uno de los libros 
que tenía a 
mano, A los 
pocos momen- 
tos se sumergía 
profundamente en 
la lectura. 

¿Qué libro sería aquél? 
Novela, no, 

Era volúminoso, de gran ta- 
maño; Las grandes invenciones 

antiguas y modernas, de Luis Fi- 
guier. 

Había, además, otros volúmenes sobre 
la mesa. 

María había tenido por única educadora 
a su madre, y, a los catorce años, era ya más 

instruída de lo que en este país suelen ser ge- 
neralmente las señoras. 

¡Feliz la hija que así aprendió! ¡Bendita la madre 
que de la luz de su espíritu recibe inspiración con 
que, al contrario de lo que algunos creen, consigue 
entretener y prolongar en la discípula querida, por 
el influjo de las buenas letras, el imperio de la ino- 
cencia y de las gracias ingenuas! 

Y era justamente en aquella mesa donde, du- 
rante años, se había desarrollado la más estrecha 
convivencia de hija y madre. Sin previo programa, 
brotó allí un curso, hermoso como pocos, y esen- 
cialmente asimilable. Y — ¡oh fuerza prodigiosa 
de los lazos de la inteligencial— las dos habían sen- 
tido constantemente que cada velada se amaban 
más, procurando con avidez un lin en que el interés 
era común, y sólo en oposición cuando la torre de 
San Roque, monótona y doliente, daba, en el silencio 
de la noche, las once campanadas importunas. 

Entonces, Manuela Valladares, la mujer esbelta 
y distinguida que, en años sin preocupaciones, bri- 
llara en los salones de la sociedad elegante, y que 
parecía ahora del todo recogida dentro de su grande 
amor de madre, tornábase inexorable. 

En balde suplicaba María. — No, irrevocable- 
mente 20... Los jóvenes necesitan dormir mu- 
cho, Y lo mismo la gente de servicio, que trabaja 
desde las primeras horas del día. Era como 
un ansia de que entrase en sosiego la casa 
toda. 

Manuela Valladares quedábase sola 
en la sala del piano aguardando a 
su marido, delante de un libro 
abierto. 

La sonrisa de indefinida ex- 
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presión, a un tiempo suave e inflexible, dulce y 
fuerte, con que cada noche respondía a las últimas 
instancias de la hija, desarmaba completamente 
a la voluntariosa niña despechada. 

¡Ah! pero ahora iba a acabarse todo — pensaba 
ella, a intervalos alternados con la lectura. — Te- 
nian que convencerse de que no siempre había de 
ser niña. 

Lo peor era el frío que hacía y no tenerallí ningún 
abrigo... Estaba realmente helada,,. ¡Ya lo 
creo!... ¡si era diciembre y tan tarde! 

¡También papá!... ¡Qué rabia tan grande tenía 
ella a esos convites sin fin! Ya no se acor- 
daba de la última noche que él pasó 
en casa... ¡Y qué tardel... 
¡Realmente!... Por eso la 
pobre mamá andaba ago- 
biada... ¡Hace tanto mal 
no dormir! 

Dedicidamente no 
podía con aquel frío, 
Dolíanle las manos, 
tan inchadas y rojas 
estaban. 

Tuvo una idea, 
Todo era mejor que 
exponerse a des- 
pertar a la mamá. 

Tomó súbita- 
mente el paño de 
la mesa, doblólo en 
forma de chal y se 
lo echó sobre hom- 
bros. 

Nose sentía aho- 
ra tan mal, tan 
asustada... Pero, 
sin saber por qué, 
tenía miedo. 

Dieron las dos. 

¡Y, en verdad, 
qué tarde venía! 
Ella deseaba mu- 
cho entretenerse; 
¡mas cómo, si la 
había invadido 
aquel susto, pueril 
pero dominante, que 
tantas veces subyu- 
ga a los espíritus 
fuertes! Leer érale im- 
«posible, 

De repente le pareció 
oír rumor en la escalera, ¡San- 
to Dios, qué alegría!... Quitóse 
con rapidez el chal improvisado, Ne- 
cesitaba tener bien libres los brazos para 
arrojarse al cuello y acallar con besos y caricias 
la reprensión inminente, 

Pero... Los pasos que oía eran... no sabía có- 
mo... No le parecía nada el andar de su padre; 
e inclinábase ansiosa hacia la puerta. 

Y, seguramente, Antonio Sequeira, un elegante, 
un hombre fino, no podía andar así. 

Sonaban ahora más cerca los 
irregulares... 

¿Ladrones? No sería posible — decía muy bajo, 

para tranquilizarse. Y, en seguida: —¿Y si 
fuesen? 4 
Sintiendo, sin embargo, girar la llave en 
la cerradura, reconoció — no sabría de- 
cir por qué — la mano experimentada 
que la dirigía. 
Realmente, ¿cómo podría haber 
confundido asi?... ¡Lo que 
hace cl sueño! — pensaba, 


o L,, 
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pasos torpes, 


Apenas tuvo tiempo de esconderse detrás del 
repostero. Deseaba mucho saborear la sorpresa de 
su padre. 

¡Qué interesante debía estar ella! En sus movi- 
mientos de la cabeza tenía inconscientemente gra- 
cias de paloma, En la virgínea esbeltez del busto 
se descubrían, mal expresadas aún, risueñas pro- 
mesas del más seductor perfil de mujer. 


e mx 


Antonio Sequeira entró, cerró la puerta y metió 
la llave en el bolsillo. 
Como perrita festera, escondida, 
prepara el salto con que irá a 
lamer y acariciar las manos 
del dueño, así María des- 
corrió el repostero leve- 
mente y acechó, 
¡Santo cielo! No dió 
un grito porque el 
terror exagerado 
quita la voz. 

Su padre estaba 
allí; pero tamba- 
leándose, cayéndo- 
se... tal vez con 
un ataque. 

Corrió hacia él 
con Jos brazos 
abiertos. — Papá... 
¿Qué es?... ¿Pero 
qué es lo que tie- 
ne?...— Y bajaba 
la voz ahogada, te- 
merosa de desper- 
tar a su madre, 

Hizola  retroce- 
der un empujón 
brutal. 

Con un movi- 
miento brusco, Ma- 
ría levantó la ca- 
beza y miró, 

Lo que vió era ho» 
rrible, Sólo en ese 

instante dejó de ser 
niña. Nerviosamente, 
llevó ambas manos al 
corazón. ¡Pobre co- 
razón, iniciado ya ahora 
en el camino del sufri- 
miento! 
¡Horrible! Ese padre de quien 
ella sólo conocía la nobleza y la 
elegancia del porte, la inteligencia 
brillante y cultivada, el corazón benévolo 
y tierno, ese padre que era para ella ídolo, "religión 
Dios... estaba allí con los párpados caídos, la faz 
lívida, las piernas oscilantes... ¡borracho! 
¡Y era aquella la realidad y no moría! 
Antonio Sequeira sonreía estúpidamente inten- 
tando encaminarse hacia la alcoba, 
María creyó que enloquecía. 
Sin saber lo que hacía: — Papá... —suplicó con 
lágrimas, sosteniéndole por un brazo, 
— Dé-ja-me..., —El habla, cortada y ronca, 
no era del él, 
— Papá... — repitió María, anhelante, 
— Dé-ja-me... te he di-cho. — María 
no podía tenerse en pie. Inclinóse, 
abrazándole las rodillas. 
Lo que ocurrió entonces es ¡ine- 
narrable, 
Una fuerte bofetada sonó en 
el aposento, seguida de un 
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grito sofocado, Antonio Sequeira, en el ímpetu ne- 
fando, perdió el aquilibrio, cayendo extendido en 
la alfombra. 

María, casi desfallecida, se cubrió el rostro con 
ambas manos, como procurando púdicamente es- 
conder una gran vergúenza. Y se ahogaba en so- 
Mozos. 

Con un impulso febril abrióse la puerta. 

Manuela Valladares corrió hacia el marido, como 
leona ofendida en su delicada susceptibilidad de 
madre, 

— ¡Desgraciado!... ¡Desgraciado!... — re- 
pitió muchas veces, sacudiéndole el brazo 
inerte, 

Respondióle un gruñido siniestro. 

Entonces, levantando a la hija, casi en 
brazos la llevó al sofá, donde ambas se de- 
dejaron caer. 

Y lloraron... lloraron mucho sin 
que ninguna sintiese deseos de hablar. 

¡Palabras! ¡Qué tienen que ver con el 
dolor supremo!... 

Sólo mucho después Manuela Valladares 
se acordó de hablar, si era habla lo que ella de- 
jaba escapar entre las convulsiones del llanto. 

— ¡Pero tú... hija mía... venir aquí!l... 
¡Válgame Dios!... ¡Niña imprudente!... ¡Oh! 

pero no creas que él es... un vicioso... No, 

eso no... Algún exceso, .. Son los amigos... 

los amigos falsos, que le arrastran... Es 
muy desgraciado... 

María había cesado en su 


— ¡Oh! no, hija... Todas, no. 

Entretanto, Antonio Sequeira roncaba. 

Muy instada por la madre, María accedió a reco- 
gerse en su cuarto, lba a volverse hacia el padre, 
cuando aquélla se interpuso. 

— No, María, no mires... No le veas así. 

Y la hija cedió, sin resistencia, con un ligero estre- 
mecimiento. 

Apenas se quedó sola, Manuela Valladares, con el 
esmero con que las mujeres saben cuidar a los enfer- 
mos, tomó entre sus manos aquella pobre cabeza 

alcoholizada y la colocó sobre una almohada. Con 
la misma delicadeza le desabrochó el traje, 

Después recostóse en el sofá, cerró los 

párpados y quedó inmóvil. ¿Dormiría?... 

No duerme quien tiene tales penas. 
Como turbada, veía pasar por su imagi- 

nación, en extraño contraste, escenas 

del presente y del pasado. 

Volvía a ver—¡y qué dolorosa sauda- 
de!l—1a felicidad desvanecida tan de prisa, 
Cómo en las ruidosas fiestas de los sa- 
lones fuera aplaudida, reina de la elegancia 
y del ingenio. ¡Mal sabían entonces aquellos 
aduladores insulsos con qué desprecio se 
reía de sus rastreras cortesías! ¡Es tan fá- 
cil ser amable y tener gracejo cuando se es 
feliz!... 

¿Y ahora?... Gracia, belleza, vivacidad, todo 
hecho pedazos por la mano casi 
inconsciente de un marido ado- 
rado que nunca había dejado 


llanto. ALICIA de amarla mucho, 
—Pero, mamá... En- PESTANA Extraña situación! 
tonces... ¿todas las ¡Oh qué amigos/...¡qué 
noches?... DIBUJOS DE BONOMI. infames! 


CASA MARTIRADONNA 


N.0 470, — Aros 
de plata garanti- 
da, con perla ma- 
ciza imitación, pe- 


S0B,.... 4.50 


"E 


N. 473, — Aritos 
para criatura, de 
oro 18 k, fix, con 


perlita... $ 3.50 


Argolla, de plata 
dorada garantida, 
con azabache, pe- 


Venta por ma- 
yor y menor. 


Recibimos car- 
toncitlos del 43, 


Tm 


) N.o 472, — Aros 


de plata dorada, 
garantida, con 
azabache rayado, 


A QS 
N.* 474. — Aros 
para señora, de 
oro 18 k, fix, con 
perla o piedras, 


A....... $8.50 


N.? 278, — Juego de dos alianzas, forma 4 caña, de puro oro 
18 kilates, gurantido, macizo, con grabado, estuche y un 
cintillo fantasía de regalo. Precio excepcional... 

N.* 279, — Más pesadas, a 


- BRASIL, 1182 BRASIL 1054 
Casa Central. BUENOS AIRES Sucursal. 
A media cuadra de la estación Constitución. 


La debilidad de 
la sangre 


tan corriente en las niñas, con su séquito 
de molestias, tales como cansancio general, 
palidez y delgadez extrema, falta de ape- 
tito, nerviosidad, etc., se trata en la actua- 
idad con una combinación entre el verde 
de hojas de las plantas y el hierro, producto 
nuevo que ha llamado la atención de las 
autoridades médicas europeas, las que ba- 
sándose en los experimentos efectuados, lo 
consideran el productor más activo de gló- 
bulos rojos. Los maravillosos resultados 0b- 
tenidos en los casos tratados con este nuevo 
remedio, han sobrepasado las expectativas 
más optimistas y puede afirmarse, sín te- 
mor de exagerar, que no hay otro remedio 
tan eficaz para tratar la anemia y de- 
bilidad general. Dos pastillas tres veces 
al día, son suficientes. Se venden en 
cajas de 60 pastillas bajo el nom- 
bre Sanatófila del doctor Fischer, 
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Carta de París: 


LA UVOTERAPIA 


UNA OPERACION DE POLICIA SANITARIA 


Desde tiempo inmemorial — la cuestión 
se halla ya tratada en los Santos Libros, — 
la cura de uvas frescas fué utilizada con 
éxito para la depuración de la sangre vi- 
ciada, la limpieza del tubo digestivo, el tra- 
tamiento de los trastornos gastrointestina- 
les y de las enfermedades de la piel, provo- 
cadas por la subida de la espuma o escoria 
del fuero interno. 

Esta medicación, que ha hecho ya sus 
pruebas, no tiene más que un defecto: no 
estar al alcance de todos los que tienen nece- 
sidad de ella: 1.9) porque no dura más que 
una estación; 2.9) porque no siempre se dis- 
pone de una viña; 3.%) porque todos los estó- 
magos no pueden soportar una carga tan 
grande, de la cual sólo una pequeñísima parte 
es útil. 

Pero un gran sabio francés, Mr. Jacque- 
min (de Malzéville, cerca de Nancy), cuyo 
nombre es ya conocido y bendecido en el 
mundo entero, tuvo la feliz inspiración de 
extraer del zumo de las uvas, precisamente 
esta parte útil, es decir «el fermento» (sac- 
charomyces ellipsoideus) que, después de una 


selección rigurosa, sometió a una especie de 
reeducación con objeto de aclimatarlo a la 
vida intraestomacal. Tuvo, por otra parte, 
buen cuidado dé no emplear más que uvas 
de países cálidos, cuyos termentos están ha- 
bituados a temperaturas aproximadas a la 
del cuerpo humano. 

De este modo ha instituido una medica- 
ción tan eficaz como la cura tradicional de 
uvas frescas, sin tener los inconvenientes de 
esta última. Nada puede igualar al fermento 
puro de uvas Jacquemin, tanto desde el punto 
de vista preventivo, como desde el punto 
de vista curativo, para combatir las afec- 
ciones provenientes de la impureza de la 
sangre o de la disminución de la nutrición: 
dispepsia, embarazo gástrico, enteritis, es- 
treñimiento, obesidad, diabetes, infarto del 
hígado o de la vejiga, anemia, neurastenia, 
trastornos cutáneos, tales como la urticaria, 
barros, eczema, etc... 

Hacer una cura con el fermento de uvas, 
es ejecutar positivamente, en la economía, 
una operación de policía sanitaria. 

EMILE GAUTIER. 


Pueden hallarse todos los informes complementarios y detalles completos sobre el tratamiento, así como la opinión 
autorizada de eminentes facultativos, en el interesante folleto ilustrado: “La Medicina de los Fermentos””, que se enviará 


gratuitamente a los que lo soliciten, con sólo mandar su nombre y dirección al Depósito General: 684, San Martín, Bs. Aires, 


es ostentar un rostro hermoso 
y fresco. 


De ahí que, en ningún tocador falta el pé 


POLVO GRASOSO 


rissac. 


que por sus componentes de primer 
orden y su riquísimo aroma de rosa, 
jazmín o violeta, es el ideal para 
conservar su tez fresca y lozana. 


L. AUBERT Y CIA. 


JORGE NEWBERY, 3443 - 65 
Unión Teter. 2045, BELGRANO 


En venta en las prin- 
cipales Tiendas Per- 
fumerias y Farmacias. 
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Destacados miembros de la colectividad italiana que concurrieron al banquete ofrecido por la Sociedad “La Patriottica'”” conme- 
morando el aniversario del triunto obtenido por los ejércitos italianos en el “Vittorio Veneto”. 


¿O QUE COME UN 
“oOCcCODRILO 


¿Qué comerá hoy en el almuerzo 
el cocodrilo del rio Limpopo?, le 
pregunta un elefantito a su padre en 
un gracioso cuento de Rudyard Ki- 
pling. Y poco después, lo sabe a ex- 
pensas suyas el curioso, porque co- 
mete la imprudencia de ponerse al 
alcance de las voraces mandíbulas 
del suario. El cual tiene un apetito 
verdaderamente formidable. Un ca- 


zador, refiere el «Daily Maib, encon- 
tró en el estómago de un cocodrilo 
muerto en el territorio del lago Tan- 
ganyka, la siguiente macabra colec- 
ción: once brazaletes; doce grandes 
piedras y una larga cuerda de fibra 
vegetal. Tal vez la cuerda era lo úni- 
co que no habia podido digerir, de al- 
gún indígena portador de algún bulto, 
a quien había devorado y asimilado 
con su carga. En el estómago de otro 
cocodrilo se encontró una bolsa con 
50 monedas de oro; probablemente 
las economías hechas por un nerro, y 


por él conservadas consigo celosa. 
mente hasta en los espasmos de la 
agonía. Esta bolsa dió lugar a un 
curioso incidente. El jefe de la tribu 
a que pertenecía el indígena deyo- 
rado, reclamó una parte de las mo- 
nedas como derecho del fisco sobre 
los tesoros recobrados. 


zz 


Es mejor decir: «Esta única cosa 
la hago admirablemente», y no «Estas 
cincuenta cosas las hago de manera 
pésima». 


larmacias de Buenos 


Los rizadores WEST se ven: 
den en más de 100 tiendas y 


WEST ELECTRIC 
HAIR CURLER Co. 
Philadelphia, U. $, A. 
AGENTES EXCLUSIVOS; 
Arthur S. Hawtrey y Cía. 
Sgo. del Estero, 354 — Buenos Aires 


Se necesitan Agentes en el Interior 


por 


Aires. RS 
forma facilísima. 


El porqué de la preferencia 


los 


Rizadores WEST 


Toda mujer sabe que el calor de las ti- 
jeras de rizar reseca el cabello dejándolo 
sin brillo y que a menudo lo queman y lo 
rompen. Por eso usan ahora diariamente 
los modernos Rizadores WEST. 


Ellos ondean primorosamente «el cabello 
en pocos minutos, Se aplican en frío en 
El doble cierre sólo se 
abre a voluntad de quien los usa. No 


tienen puntas ni cantos afilados. Sirven 


para toda clase de peinados. 


EA 
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bl! E fanrisermcl 
MEDICATED DENTIFRICE 
a PONE MOA AMO TREATMENT Or 


PYORRHUEA | 

' po mi conacros or E 
SOFT-BLEEDING -SPONGY | fi 
RECEDING GUMS E 

[ ron romeros ano wnrianción | [8 
TOQTH GUM ano MOYTM HEALTH | 

¡ Dollar E 


MEJORES CAMAS 


DE BRONCE Y HIERRO EZ. 


30 años de industria ga- 
rantizan la excelencia de 


nuestros productos. POLVO 


JOSELEVICH Hnos. y Cía. yORRHOCIDE 


Casa matriz, fábrica 


Sarmiento, 2570 ANTISEPTICO 
PARA LA 


Prevención y Tratamiento 
DE LA 


ANDADOR LEGITIMO PIORREA 


PA 99 Indispensable para encías esponjosas 
GL ASCOCK | que sangran. Las afirma evitando 

la caida de los dientes además de 

limpiarlos. 

Los verdade- 

Un tarrito tiene contenido para 

y varios meses, haciéndolo muy eco- 

A (GLASCOCK» | | nómico. 


se encuentran 


ros andadores 


, | Venta en Farmacias. 
A solamente en Y 


A nuestra casa, Contra este cupón y 1o centavos en es- 
tampillas, recibirá gratis una muestra. 


Milos que se 


CS C. €. 26 
ofrecen en 
II pins renta rossi ci 
otra partes | 
como tal, son E AA RARA 
ER A O 
UNICOS AGENTES Y DEPOSITARIOS: 
ens UNICOS AGENTES : 
FEENEY £ COMPANIA || 
MAYON Ltda. 
PERU Esq. VICTORIA Buenos Aires. 
AVENIDA DE MAYO, 1257. — BUENOS AIRES 
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OMCRÉD EOS? 


Alvear pregunta 
— ¡Cómo! ¿se va? 
Me dejan solo. ¡Por qué será? 
¡Pobre de mí! 
Usted, sin duda, lo ha de saber. 
Y Elpidio, ingenno, contesta así: 
— ¡Que yo responda? No puede ser, 


lba un hombre sencillo, cierto día, 
con su sombrero nuevo. La alegría 
de aquel hombre sencillo era estremada. 
Porque ¿estrenar, no es nada? 
En esto, cuando alegre sonreia, 
desde un piso tercero, 
cayó un ladrillo y le rompió el sombrero. 
e ve que, entre sombreros y ladrillos, 
no hay relación posible, hombres sencillos, 
HR xo 


— ¡Qué gorda está Concepción! 
¡Si parece un monumento! 
— Dicen, con toda razón, 
qe seria la ilusión 
e un antropófago hambriento. 


Con este solemne fallo 
alude a Gallo un babieca, 
— La situación está clucca 
y no le hace falta Gallo. 


— ¡Cómo ha medrado? ¿Cómo? 
—hi un adulador de tomo y lomo, 
—A mi se me figura 
que no tiene talento ni cultura, 

— Pues seguirá medrando, 
Es un genio ¿2ulando. 


Cierto insignificante 
que jamás hizo nada ni hará nada 
y que es, a pesar de eso, un petulante, 
to afirma, con voz emocionada: 
— Todos se van. ¡Muchachos, adelante! 
Abundan los ministros quisquillosos 


Renuncian al momento 
y, es claro, yo estoy loco de contento. 


Más tarde o más temprano, este verano 


será ministro todo ciudadano; 
Y yo, como cualquiera, 
me podría encargar de una cartera. 
Todavía es temprano, 
pero, aun cuando es temprano todavía, 
yo voy a ser ministro cualquier dia. 
* 


r 


— ¿Qué es lo que nos cuenta? Generalidades 
y vulgaridades. 
Todo el que no dice cosas de substancia 
debe ser lacónico. 
— No le dé importancia, 
Eso es un discurso radiotelefónico, 
*o ro 


Al decir de mucha gente 

Federico es un buen chico; 

aunque, añade alguno, es rico 

de una manera indecente. 

Y a cuántos, en competencia, 

solicitan su amistad, 

mucho más que la bondad, 

les admira la indecencia. 
koro 


Un comerciante viejo 
le da a un muchacho pobre este consejo: 
—A ver, ¿de qué se trata? 
¿Quieres ser rico? Bueno. Lo serás, 
si no gastas tu plata 
y le sacas la suya a los demás, 
+» 
Loza, asustado, exclamó: 
— Les aseguro que no. 
Yo no imito a mis colegas. 
Yo no imito a Herrera Vegas 
ni a Matienzo ni a Marcó. 
Ni estoy triste, ni estoy harto 
ni de Marcelo me aparto. 
¡Que se marchen el primero 


el segundo y el tercero! 
que alguien suele llamar pundonorosos. Yo no aspiro a ser el cuarto. 


MONOS DE REDONDO 


Coro Jin 


Maloya. — Buenos Aires. — 

Se recibió «Ll Fardo». 

N. G. R. — Buenos Aires. — 

Mira el vulgo con desprecio 
tan ñoña literatura, 
porque el vulgo no es tan necio 
como a usted se le figura, 

Le Hussad. — Buenos Aires. — 

La historieta, vulgar y aburrida, 
no nos puede llamar la atención, 
Crea usted que era ya conocida 
en Jos tiempos de Mari Marrón. 

D. Y. IL, Murciélago, R. R. — Buenos 


cuando un versificador 
no sabe versiflcar, 
Th. — Buenos Aires. — 
Primero, el «novilunios 
después, traidoramente, 
asoma el vinfortunio» 
y luego, fatalmente, 
se impone el «mes de Junto», 
Xilones. — Buenos Aires. — 
Pues, bien: los lapones, 
los cafres, los moros, los persas, los galos, 
leyendo los versos que escribe «Xilonegs, 
dirían; — ¡Qué malos! 
J. M. D. A. — Buenos Aires. — 
No nos llaman la atención 
Jas cosas que usted aplaude. 
Ni nos entusiasma el fraude 
ni lafalsiicación, 


Y. — Buenos Aires. — 
Su artículo nos parece 
que es un puro macaneo. 
Crea usted que no merece 
mí el honor del vapulco, 
C. L. H. — Buenos Aires. — 
Esas pavadas, aderezadas 
con mucho ingenio, 
algunas veces en el proscenio 
no son pavadas, 
C. 1. 8. — Buenos Aires. — 
, Diga, señor: escribir, 
cuando se tiene talento, 
. — ¿es un modo de vivir 
Quienes ven que rechazan con justicia, o es un entretenimiento? 
su prosa eternamente, E. T. — Buenos Aires. — 
dilcen que aquí vivimos en Fenicia, Al resignado lector 
dicen que no hay ambiente. le dan ganas de llorar, 
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El encanto de un niño sano y robusto 


puede destruirse, si durante la lactancia 
no se tonifica el organismo de la madre. 


No es ésta solamente la opinión de un célebre médico de 
niños, sino también la enseñanza de la experiencia. 


En esta época de fuertes calores, el delicioso AFRICANA 
EXTRACTO DOBLE es el mejor y más eficaz tónico, 
porque es al mismo tiempo un excelente refrescante, 
benéfico para Vd., señora, y su riño. 


En las comidas y a, 
cualquier hora del día. 


AFRICANA 
EXTRACTO 
DOBLE 


o ía Cía. Cervecería Bieckert Ltda. 
SAN JUAN, 3334-+ BUENOS AIRES 
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Necrología 


Señor Mario Busca- 
glia.—Capital. 


Señor Enrique F. 
Radaelli. — Capital. 


NO LLOREMOS A 
LOS MUERTOS 


¿Quién tiene razón, los que creen 
que los muertos desaparecen para 
siempre, o los que ercen que sus 
muertos no han cesado de vivir y los 
ven, los oven, los sienten? 

Cualquiera que sea nuestra reli- 
gión, siempre hay un lugar donde no 
pueden morir nuestros muertos; y es- 
te lugar está dentro de nosotros. 

Debemos vivir con ellos sin tristeza 
y sin terror. 

Hay quienes llaman a sus muertos, 
mientras que nosotros arrojamos y 
ahuyentamos los muertos, les tene- 
mos miedo: ellos lo comprenden y se 
van y nos dejan para siempre. 

Mueren, no en el instante en que 


Señora Clementina 
Rosa de Castelli, — 
Capital. 


Señorita Urbana 
Bos. — Capital. 


se hunden en el sepulero, sino lenta- 
mente, al hundirse en el olvido. 

Este es quien los mata definiti- 
vamente, 

No hay sepulero, por más profundo 
que sea, cuya losa no pueda ser le- 
vantada y cuya ceniza no pueda ser 
removida por un pensamiento. 

No habria diferencia entre los vivos 
y los muertos si supiésemos recordar, 

Lo mejor que tenían aquellos que 
desaparecieron, viven con nosotros 
después que el destino los llevó de 
nuestro lado. Todo su pasado mos 
pertenece y es más grande que el 
presente, más cierto que el futuro. 

La presencia material no es todo 
en este mundo, y podemos dispensar- 
nos de ella sin desesperar. 

En lugar de creer que han desapa- 
recido nuestros muertos para no vol- 


Soñor Jorge E.Glen- 
ny — Capital. 


Señor Antonio Pelo- 
10580. Ramos 
Mejia. 


ver nunca, pensemos que se hallan 
en un país que no está tan lejos y al 
que todos iremos un día. 

El recuerdo de los muertos es más 
fuerte que el de los vivos; es como si 
estuvieran tratando por su parte, en 
un esfuerzo misterioso, de unir sus 
manos con las nuestras. 

Llamad a los que se fueron, antes 
que sea muy tarde, antes que estén 
muy lejos. Vendrán y se acercarán a 
vuestro corazón: os pertenecerán Co- 
mo antes, pero ahora serán más bellos 
y más puros. — Mauricio MAETER- 
LINOCK. 


La esperanza es dulce, pero se 
agría como la miel. — Montaigne. 

Jamás el amor ha pretendido una 
cosa en vano. — Millon, 


Placas, Coronas, Bustos, Retratos, Candelabros, Crucifijos y toda clase 
de Bronces Artísticos para Recuerdos y homenajes en Bóvedas, Tumbas 


y Wausoleos. — Retratos esmaltados a fuego. 
TALLER DE GRABADOS Y CINCELADOS :: FUNDICION ARTISTICA DE BRONCE 


PEDRO GASPAR - 2531 CORRIENTES, 2533. - U. T., 3146, Mitre. - Buenos Aires. 


Marca Registrada CATALOGOS PARA EL INTERIOR 


CON EL EXTERMINADOR C. S, 


Preparado por COMMON SENSE MEG. Co. Búfalo, Toronto. 


Aprobado por la Asistencia Pública (Certificado N.% 248), 
no siendo peligroso para personas ni animales domésticos, 


Se vende en todas partes, o lo remitimos ffánco de porte 
a quien mos envie $ 1.50 en estampillas o giro. 


DEPOSITARIOS: 


INSTITUTO MARTEN Sarmiento, 1771 


Vacunas, Sueros y Especificos, Buenos Aires. 


PENA . Ey 0 A UTIL P 5 | 
ATENCION: opa casa Ds PAmILra 
Ha llegado la famosa KOLA ROMANA 


para pegar toda clase de objetos, como ser: 


$ 1.000.000 


SORTEA EL 21 DE DICIEMBRE PROXIMO.—Mi casa es 


porcelanas, vidrios, maderas, cuero, etc, la única gp está en condiciones de ofertar al pre- 
a E E > cio más bajo. Soliciten mis precios y prospectos que remi- 
EN VENTA: Et RE da pos S, 98, E AIRES tiré gratis a vuelta de correo. 
Írasco de gramos $ 12 A 
El importe puede mandarse en estampillas de correa. G. BELLIZZ! - Chacabuco. 131 : Bs. Aires. 
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151, CHACABUCO, 


UNA LAA Ma MT 


CARASyCARETAS 


REVISTA SEMANAL ILUSTRADA 


DIRECOIÓN, REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN 


155 - BUENOS AIRES 


Teléfonos: Dirección: Unión T. 598 (Avenida). — Administración: Unión T. 2316 (Avenida) 


Ka 


PRECIOS DE SUBSCRIPCION 


EN LA CAPITAL 


TrimestI0... ooo... $ 2.50 
Semestre . sa e.» su». 9 5,00 
II AA) 
Número suelto... .. 20 cbvs. 
Número atrasado 

del ote. añ0 su... 40 » 


EN EL INTERIOR: 


Trimestre. ........ 
Semestro e. ... ... ... 
AO 050 0000107000222 » 
Número suelto... 25 cbvs. 
Número atrasado 

del ete, año.... 50 » 


EN EL EXTERIOR 
Trimestre. ... ... $ oro 2.00 


> 4.00 
AÑO. o co ono + » 8.00 


Semestre. 2... ? 


URRACA LA 


Para Brasil, Costa Rica, Colombia, Cuba, España, Ecuador, Honduras, Méjico, Norte 8 
América, Nicaragua, Perú, República Dominicana, San Salvador y Uruguay. Año, $ oro y 

No se devuelven los originales ni se pagan las colaboraciones no solicitadas por la Direo- 
ción, aunque se publiquen. 


Los repórteres, fotógrafos, corredores, cobradores y agentes viajeros están provistos de 
uns credencial, y se ruega no atender a quien no la presente. 


EL ADMINISTRADOR. 


al 


AAA 


LA EXPOSICION - (379, Corrientes, (379 - A. JOSCH 


UNICA MUEBLERIA CON TALLERES PROPIOS 


$ 1 a ES DORMITORIO Roble, 3 lunas, 295 


para matrimonio .......oooocn.. $ 
completo, 7 piezas COMEDOR Roble, 9 piezas, con 360 


mármoles finos y lunas biseladas, $ 


DORMITORIO Roble, 3 cuerpos, 
cuatro patas al centro, cuerpo en- 385 
trante o saliente....o.o.oommm..». $ 


SILLAS Viena $ 48 media doc. CAMA hierro, $ 25 


== bi SI SE INTERESA POR OTRO ESTILO DE MUE- 
da 1 BLE, SOLICITE CATALOGO, SE REMITE GRATIS 


GRATIS sistema SuvVÁ MEDICOS OCULISTAS sistema suvá GRATIS 


SI QUIERE Vd. CONSERVAR SU VISTA, compre sus anteojos en el INSTITUTO OPTICO OCULISTICO “SUVA”, que es el 
primero y único en Buenos Aires que ofrece a Vd. el examen de su vista y receta GRATIS prescrita legalmente por Médicos 
Oculistas en consnltorios narticulares. — Precio con derecho al examen médico y receta GRATIS. — Consultas de mañana y tarde. 


N.” 4 ¡ Modelo ¡O No 3 | Modelo No 5 


ANTEOJOS CON ARO, patillas curvas | LENTES DE CAREY E IMITACION | ANTEOJOS DE CAREY E IMITACION 
Anteojos oro reforzado 14 kilates, Lentes Carey, resorte de oro 14 kiit, $ 20 PATILLAS RECTAS Y CURVAS 


Modelo 


irquitos imitación. .....,+..+.«.».. $ 15 | Lentes Carey, resorte Acero. ...... » 16 | Anteojos Carey, redondo... ...... 
Anteojos oro 14 kilates retorzado., + 10 | Lentes imitación Carey, resorte ace- Anteojos Carey, OvaladO......... » 20 
Anteojos de Plata Suvá,.....o... o $ e AS + 8| Anteojos imitación, redondo u oval, » 11 
NOTA: GARANTIZAMOS que todos los articulos que orrecemos son de la mejor tabricacion y calidad. — Ademas, TODAS las 


Pecetas son preparadas con eristales de primera calidad y BUJES DE SEGURIDAD PATENTADOS para evitar que se rompan. 


ES Le EXCLUSIVIDAD DEL INSTITUTO OPTICO OCULISTICO <A 
UVA 350, FLORIDA, 350 SUVA 
— No confundir el número. — [Los vedidos del Interior se despachan en el día 


La rasa cierra las vábadozr a las 12.30 
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D. Catamarca 


ANDALGALA.— 
Núcleo de carac- 
terizados yecinos 
que integra la 
Comisión Direc- 
tiva de la “Biblio- 
teca Popular Sar- 
miento”, cuya 
reciente creación 
ha sido únanima- 
mente celebrada. 


Parte del público 
que concurrió al 
acto de la coloca- 
ción de la piedra 
fundamental don- 
de se construirá 
el edificio desti- 
nado a la Biblio- 
teca anteriormen- 
te citada, 


Lotería Nacional 


PROXIMOS SORTEOS: MILLON DE NAVIDAD. bBi'lote 
entero $ 220, — Décimo 3 23.— 31 de Diciembre: $ 300.000 
El billete entero: $ 65.—. El décimo: $ 6,50, Al hucer un 


Pídalo Hoy mismo 


pedido debe agregarse a la remesa la cantidad de $ 1,— ' YA NP l el Sulky Capota 
por cada sorteo para certificado y extracto oficial. Las órde- ñ SN “DICHO PARA SOL” 
nes, giros y correspondencia en general debe enviarse ala casa ys NI 0 Gire a CASA DICHIO 


L. A. RODRIGUEZ - 25 de Mayo, 140. - Bs. Aires, 


CALLAO, 255 Buenos Aires. 


CAME 1 sudor de 1os pies 
VACCARO 


es muy molesto y si no se toman medidas, lo 
35 ANOS DE CRÉDITO EN 


que suponemos es natural, produce molestias 

CAMBIO DE MONEDA 
TÍTULOS Y ACCIONES 
== LOTERIA NACIONAL 
= ALTA PUBLICIDAD 
AV. DE MAYO 638-B.Aires 


de consecuencias incurables. Está probado cien- 
== tificamente que existe un procedimiento uni- 
versal, adoptado por los más conocidos pedí- 
== curos, a saber: el Polvo Vasenol Anti-Sudoral, 
después de lavarse los pies con agua fría; este 
producto del doctor Arthur Kópp, de Léip- 


zig, Alemania, se vende en todas las farma- 


—= 
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== 
—= 
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—= 
—= 
== 
== 
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—= 
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cias y droguerías a $ 1.20 el tarrito. 


>] 


A 


A: Sólo pedimos para el Jabón Sunlight un juicio 

El Juicio imparcial. Su bondad es reconocida en todas 
partes del mundo. Recién al hacerse una prueba, 

pueden apreciarse las ventajas obtenidas con el 


PROBARLO ES a II SUNLIGHT JABÓN 
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E 
yA X 
1 Un rostro hermoso 
de denota buena salud. Si Vd, y 
uN padece debilidad de la sangre » 


Economía 


y el mayor grado de elegan- 
cía obtendrá en sus vestidos 


si los tiñe en los colores de pi D 
última moda, con eN TOME Re! 

Ss DINAMOFERRIN 

«ll DS] 

FLORIOL /% ñi 
, da FLINDT ha 
hu COLORANTE IDEAL PR Enriquece la sangre en gló- ss 


' s 
VR bulos rojos, nutre los nervios, LL 


ÉS 
2 da fuerza a los músculos y vi- nx 
a TN goriza las energías del cerebro. DO 
pa Consulte a su médico. Ni 
E A] 2 
$ 0.80 D Ensaye Vd. un frasco $ 3,20 Do 
da pi as las pe En todas las Farmacias, S 
: ; - 
4 My y > y a o y a ASS 
SS SATA IAS 
Envíenos $ 0.20 en estampillas Unico DEPOSITARIO : 
y recibirá el interesante libro: DROGUERIA AMERICANA 
“Las enfermedades más comunes”. Bmé. MITRE, 2176 BUENOS AIRES 


PAE LAAGLILA DAMON ADV ERA MA ARAREREAR ELA DU GUADA LGUD AAA ANILLA RALE A ALEA AG AGENDA PENEDES URIEL 


¡¡¡ ENDERÉCESE !!! 


Esto lo haría nuestra “ESPALDERA 
HERCULEX”, pues le obligaría a 
echar log hombros para atrás y sacar 
bien el pecho. 


Aumenta la gracia y la hermosura 
del contorno en la mujer. Da al hom- 
bre un aspecto vigoroso y un aire 
marcial. Ayuda a la Naturaleza en su 
obra de formar y desarrollar correo- 
tamente al joven que crece. 


El precio de la “ESPALDERA HER- 
CULEX” es de $ 2.80 mín. Para envío 


por encomienda postal, agregar 3 0.20 
moneda nacional. 


Compañía ““SANDEN””, sección salud 
CARLOS PELLEGRINI, 105 — Buenos Aires 


VIGOR VARONIL 


La causa de su pérdida y el 
modo de recuperarlo, 

Un tema que interesa a todo sti 424 

hombre, sea joven o anciano, Vd 

Un asunto de vital importancia 

que debe interesar a usted. 


V | G 1) su uso y abuso 

por el hombre. 
Pida este librito hoy mismo; es GRATIS para todo HOMBRE DEBIL 
Compañía “Sanden” Cines Ares Ue: 


Buenos Alres :: 
HORAS DE OFICINA: de 9 a 13. 


Da, (a, AS 
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Mandar medida 
tomada alrededor 
del hombro. Ver 
flecha. 


ARPA UDURONA CAES OSRALITAMADILA LF ENFADO VEU VEDA GABY ELL LLANA OS CALIDO LA o 


, . . 
—Qué bien estás querida! 

¿Qué has hecho para curar los granos y 
manchas en la cara? ¿También te has sacado 
el vello? 

— No es ningún secreto. Usé SANALL 
y SE FUE, dos productos maravillosos que 
se venden en la Compañía Sanden, Sec- 
ción Belleza, C. Pellegrini, 105. Pruébalos 
tú también. No olvides que SANALL es 
para los granos, picaduras de mosquitos, 
paspaduras, etc., y no pidas depilatorio, 
pide SE FUE. 


SANALL cuesta $ 5.- m/n. 
SE FUE $ 7.80 min. 


Pida el folletito “Para la Belleza de la Mujer”, 


EUA OOOOIA ABURRO OOOELCIAA EULOGIO DABA MÍO EC AGSON IDA 2000D JUDO URLS SUDOR UI DIDAEA OUR SADA ALA 


NV tSA2AA1A LLOTASALAIABUIERIROARARA LANE GIRIAETENFEIENCIR RA IEL ARANA LIA IO (ENCIN ADAME CAISIER OO TIDEMNIA SACD RGCOABINE O DULAVDLA RIDER 


3 


reses 


a 


LA ULTIMA EXPOSICION DE GANA- 
DERIA GENERAL DE ESTE AÑO. 


AA) 


Gran Exito del 55. Concurso organizado por la Sociedad Rural de Tres Arroyos, 


“san Ramón's Pershing Florist 2”, primer 

premio y campeón Shorthorn de pedigree. 

Criadc y expuesto por Suc. de Ramón A. 
López Lecube. 


Es bueno y oportuno hacer cons- 
tar, porque es de justicia, que Tres 
Arroyos es, por sí mismo, el centro de 
una extensa área de fértiles y ricas 
tierras, donde existe un buen núme- 
ro de hacendados que tienen por 
práctica comprar los loros y car- 
neros que necesitan en este anual 
Concurso, y en ello consiste sin du- 
da alruna la mayor parte del éxito 
excelente que alcanzan las subastas 
que siguen a la Exposición. Y los 
buenos precios a que se realizan ta- 
les ventas, así como el número de 
animales que allí se adquieren, na- 
turalmente son un incentivo para 
que los criadores acudan, siendo los 
resultados, igual este año que en 
otros anteriores, magnificos en cuan- 
to se refieren a registros para las 
catecorias de boyinos Shorthorn, car- 
neros Lincoln y también para obras 
clases de equinos pesados, 

Shorthorns a galpón. — Once to- 
ros se presentaron en la categoría 
de 6 dientes, adjudicándose el pri- 
mer premio al señor Juan B. Yrai- 
zoz con un colorado y poco blanco 
de mucha profundidad, costillas bien 
arqueadas, costado llene y gran pe- 
so, ejemplar al que se le concedió 
después el reservado de campeón de 
la Exposición y la Copa Serafin Y. 
Allievi. Los señores Oroquieta ga- 
naron el segundo honor con un co- 
lorado de muchas carnes y lomo an- 
cho y derecho, al que posteriormen- 
te se le adjudicó el reservado de 
campeón regional; y el tercer pre- 
mio fué dado a un rosillo de buenas 
formas y de gran calidad, de la ca- 
baña «Los Pinos», de Y. B. Yraizoz. 
Ganaron menciones honoríficas tres 
machos del partido de Tandil, 

En la categoría para machos de 
4 dientes, hubo trece ejemplares com- 
pitiendo, y la cabaña «San Ramón» 
de la Suc. de Rumón López Lecube, 
se llevó el primer premio con un co- 
Jorado de mucha calidad y carnes 


Cumpeón Regional ue du 


Luza SLuriuJra, 


de buen toque, siendo el segundo 
lugar para un toro blanco de la es- 
tancia «Dos Marias», llevándose el 
cuarto premio otro ejemplar de este 
mistmo rebaño. La cabaña «San Juan» 
«amó el tercer premio y «San Ra- 
món» se llevó dos menciones hono- 
ríficas con buenos toros. 

La categoría para machos de dos 
dientes fué hien competida. 52 toros 
concurrieron a esta pista, y después 
de una cuidadosa caión. el Jura- 
do hizo retirar a sus pesebres 23, y 
luego procedió a escoger la mejor 
media docena de los restantes. A la 
cabecera de la línea formada al efec- 
to fué colocado un rosillo colorado 
de la cabaña «San Ramón» de la 
Suc. de Ramón A. Leenbe, excelen- 
te toro, poseyendo gran carácter ra- 
cial y masculino, mucha profundi- 
dad, hermosas líneas, buen costillar 
y grandes carnes, al que correspon- 
dió el primer premio, el campeonato 
de la Exposición y cinco premios 
particulares. El segundo honor en 
esta categoría lo panó otro toro de 
gran calidad, de la cabaña «San Ra- 
món», ejemplar que en el remate al- 
canzó el buen «precio de $ 3.100, y 
el tercer lugar fué para un rosillo de 
la cabaña «Los Pinos», del señor 
Yraizoz, siendo este último toro de 


Carnero Lincoln de pedigree, lana en.era, 

campeón y primer premio y ganador de 

premios particulares. Criado y expuesto 
por el señor Juan B. Yraizoz, 


muy buenas líneas, lomo ancho, re- 
mos cortos, con muchas carnes de 
buen toque y bien repartidas, Fué 
vendido en subasta pública por pe- 
sos 2.500. Las cuartas menciones ho- 
noríficas fueron distribuidas entre 
animales de las cabañas «Los Pinos», 
«San Ramón» y «Dos Mariaso, 
Veintisiete toros comparecieron en 
la categoría de dientes de leche, y 
entre ellos había varios de muy buen 
porvenir. La competencia entablada 
para conquistarse el primer premio 
resultó muy reñida entre un rosillo 
de gran calidad y hermosas líneas, 
de la. cabaña «Dos Marías», de López, 
y un colorado de muy buenas for- 
mas y de bastante profundidad de 
la cabaña «San Ramón», de la Suc. 
de López Lecube. Después de una 
concienzuda deliberación, el Jurado 
dió su veredicto a favor del último, 
animal que fué luego rematado en 
$ 2.500, l segundo premio y el cam- 
peonato regional se lo llevó un ro- 
sillo de buena calidad pero alto de 
remos, de la propiedad de Oroquie- 


“Los Pinos 408”, Reservado campeón toro 
Shorthoru de pedigree. Criador y expositor, 
señor Juan B. Yraizoz. 


ta. Dos menciones honoríficas fue- 
ron para ejemplares de «Dos Marias» 
y otra para un toro de ¿Cura Malal». 

El premio para toros de raza Short. 
horn de 2 dientes de leche hasta 6, 
en grupos de tres a galpón, fué ga- 
nado por la cabaña «San Ramón», 
de la Sue. de Ramón López Lecube, 
y el reservado se lo llevó un grupo 
de «Los Pinos», del señor Juan B. 
Yraizoz La cabaña «¿San Ramón» 
ganó 6l primer premio y el campeo- 
nato para hembras Shorthorn y ade- 
más ys copa Mazzuchi Telayna y 
Cía, con una rosilla de gran calidad 
y carácter racial y femenino. 

El reservado de campeón regional 
y el premio conjunto regional, fueron 
criados y expuestos por los señores 

1. y M. Oroquieta. 

Toros Shorthorn nor pedigree a cam- 
po. — Se registraron buenas en- 
tradas en esta sección, y la calidad 
varió de muy buena a inferior, sien- 
do ésta de escasa proporción. En la 
categoría para machos de dos die 
tes hubo 27 competidores, y el pri- 
mero, segundo y tercer premios se 
le adjudicaron al señor Manuel Hur- 
tado por grupos de toros de muy 
bnen tipo y calidad. 

Sobre una docena de grupos com- 
pitieron en la categoría para machos 
de 4 dientes, y el juez concedió el 
primer premio al señor José Goye- 
naga por sus toros de mucho carác- 
ter masculino y buena calidad, Los 
señores Zumarraga y Carrizo gana- 
ron el segundo honor, y el tercero 
correspondió a un grupo de muy 
buenos toros de la estancia «La Cons- 
tancia», del señor Tornquist. 

Aberdeen-Angus — No se regis- 
traron entradas en la la sección de 
pedigree, y en la categoría de no 
pedigree únicamente se presentaron 
tres toros del señor Juan B. Larra- 
bura, quien ganó dos primeros pre: 
mios, un segundo y el campeonato 
con sus toros de buen tipo y calidad. 


Vaquiulona Suvrthora de pedigree, ganados 

de primer premio y campeona. Criada y 

expuesta por Suc. de Ramón A. Lónez 
Lecute. 
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Campeón Lincoln de media lana, de Miguel 
Y. Aizpurua. 


Ovinos a galpón. — Digamos que 
en todas las anteriores Exposiciones 
de res Arroyos atendidas por el 
que subscribe, registráronse magni- 
ficas exhibiciones de carneros de la 
raza Lincoln, y este año hemos podi- 
do comprobar que no se plteró tan 
excelente costumbre, además de que 
los ejemplares de la raza Ramboui- 
Met, de muy alta calidad, estuvieron 
representados en un lote magnifico. 

in la categoría para Ccarneros 
Lincoln de lana entera, habia varios 
grupos que indudablemente hubieran 
ganado primeros honores en Palermo 
o en los mejores concursos provin- 
ciales. Los lotes de tres, en general, 
fueron más parejos que los del año 
pasado, El primer premio y el cam- 
peonato lo ganó un grupo del señor 
Juan B. Yraizoz, ejemplares de 
excepcional calidad, llenos de carác- 
ter racial, buenos tipos de padres, 
con grandes lomos, amplios costilla- 
res y con grandes vellones de buena 
lana de hebra gruesa y de espléndido 
color. Estos carneros ganaron tam- 
bión las Copas Méndez Hermanos y 
Pedro (, Hasquet. 

El grupo de la estancia ¿La Con- 
cepción», del señor Sarasola, que 
ganaron los segundos honores, fueron 
también muy buenos ejemplares de 
la raza, con excelentes armazones 
y vellones, y los tres que se llevaron 
el tercer lugar resultaron típicos 
especimenes de la raza, siendo de la 
estancia «(La Esperanza», del señor 
José Maria López. El jurado se mos- 
tró muy satisfecho al examinar otros 
excelentes grupos a los que corres- 
pondieron seis menciones honorífi- 
cas, criados en las cabañas ¿“Los 
Pinos», ¿La Esperanza», «Miramonte», 
“La Clavelina», «La Bernarda» y 
“La Segunda Esperanza». 

La primera categoría para carne- 
ros de media lana, de 2 dientes, vióse 
muy competida por numerosos gru- 
pos, y el Jurado tuvo bastante labor 
antes de decidirse a otorgar el pri- 
mer premio a los señores Luciano 
López e hijos por bien emparejados 


Padrillo Percheroón, priner premio y cam- 
peón. 


carneros de buena lana y armazones, 
pero un grupo presentado por el 
señor Miguel Aizpurua más parejos 
aún de tipo y de lana, debió dar a 
éste el primer premio en vez del 
segundo. El señor Nicolás Larrea- 
terui ganó el tercer premio con ani- 
males de buena calidad que podian 
tener mejores armazones. Las estan- 
cias ¿La Unión», «Santa Catalina» y 
«La Concepción», se llevaron mencio- 
nes honorificas con muy buenos 
Carneros, 

La segunda categoría para machos 
Lincoln de media lana y 4 dientes 
también, se vió bien concurrida así 
en número como en calidad, y el 
primer premio se lo llevó un grupo 
de espléndido tipo y bien desarrolla- 
dos carneros de «La Armonia», de 
Y. B. Oroquieta, y el segundo lo 
ganó un lote de hermosa calidad de 
“La Bernarda», del señor Mendi- 
berrv. El tercer lugar correspondió 
a carneros del señor M. Aizpurua, 
ejemplares de mucho carácter racial; 
y otros honores fueron otorgados a 
grupos de las cabañas «La Unión» 
y ¿La Delfina». 

Constituyó un galardón para los 
criadores contemplar la parada para 
los honores del campeonato. El Jura- 
do hubo de poner a contribución 
todos sus conocimientos en la mate- 
ria para otorgar con justicia el co- 
diciado honor, ya que las diferencias 
en tamaño, tipo, lana y piel eran 
bastante variable y requerían una 
buena selección. Sin embargo, no 
hubo error en dar el campeonato a 


Primer premio y campeon carnero Kam- 
bouillet. Criado y expuesto por Suc. de 
Ramón A, López Lecube. 


un carnero del grupo N.% 362 del 
señor Aizpurua, grupo que se llevó 
la Copa Juan B. Yraizoz. El reser- 
vado de campeón correspondió a 
un animal de un grupo expuesto 
por el señor José María López. 

La primera categoría para Ram- 
bouillets la ganó un grupo de muy 
buena calidad de carneros de la 
estancia «La Unión», y el mismo 
rebaño se aseguró un tercer honor 
en otro lote. El segundo premio se 
adjudicó a un grupo de carneros de 
bastante escaso tamaño pero de 
5% huesos y lana, de la 
cabaña «San Ramón», de Ramón A, 
López Lecnbe. 

s competidores en la segunda 
categoría fueron mejores todavía en 
calidad, tipo, armazones y vellones, 
entablándose reñida competencia 
entre dos gunos de «San Ramón», de 
Lecube, y «Tres de Febrero», de 
Roberto Urquiza. La calidad y el 
espléndidamente tupido vellón, de 
gran finura y color, del grupo de 
López Lecube, se llevó el primer 
premio, y a uno de estos carneros 
correspondió después la cinta del 
campeonato, mientras que el se- 
gundo honor y el reservado de 


Reservado campeón Lincoln de media lana, 
de J, M. López. 


campeón fué para el señor Urquiza, 

Solamente hubo una culegoría 
para hembras Lincoln a galpón y se 
vió representada por cuatro muy 
buenos erupos. El primer premio lo 
ganó el señor Martin de Alzaga con 
ovejas de magnífico tipo; Mac Lean 
y Winks se lMevó el segundo, y el 
tercero fué otorgado a un grupo de 
la cabaña «San Miguel del señor 
M. Aizpurua. 

Carneros Lincoln a campo. — Esta 
sección estuvo bien concurrida y la 
competencia fuerte, El primero y 
segundo premios fueron para car- 
neros de 2 dientes, del señor José 
M. López, machos de gran tipo y 
calidad; y el tercer honor lo ganó 
un grupo de buenos padres de la 
cabaña «La Bernarda», del señor 
Mendiberry. La categoría para ma- 
chos de 4 dientes estuvo concurrida 
por espléndidos machos, y otra vez 
el primero y el segundo premios 
fueron para el señor López, en tanto 
que el señor M. 1. Aizpurua se gana- 
ba el tereero con un grupo de mérito, 

Porcinos. — Estuvieron  represen- 
las razas Berkshire, Large Black y 
Duroc Jersey, pero ningún ejemplar 
resultó de excepcional calidad. Los 
señores Pedro Ulthurralt, P. Ayerra 
y Dario Anasagasti se repartieron los 
premios con Berkshires; los señores 
M. Súenz Peña y Rosas, con Duroc 
Jersey, y con Large Black, el señor 
M. R. Althurrut. 

Equinos. — Esta sección se vió 
muy concurrida, siendo la raza Per- 
cherón la mejor representada, Los 
expositores de mayor éxito aqui 
fueron Jos señores M. Sáenz Peña y 
Rosas y Cía., que se llevaron el cam- 
peonato y las Copas La Pampa y 
el Banco Comercial de Tres Arroyos, 
con un padrillo de excelente tipo y 
caracteristica racial y de padre. 
Otros ganadores con Percherones lo 
fueron los señores Adolfo A, Koo 
y Manuel Hurtado. 

Con excepción de dos “animales, 
los Clydesdales, un lote muy mez- 
clado, escasos de tipo y de carácter. 
Los señores Rosas y Cia. se llevaron 
el campeonato y los principales 
premios, 


Gmo, Sr. J. Prrens. 


Parrillo Clydesdale, 
campeón. 


primer premio y 
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PADRINAZGO PRESIDENCIAL. 


ENCIENDE TU LÁMPARA 


En cuanto caiga la noche, enciende 
tu lámpara. No permanezcas en la 
obscuridad. 

Enciende cuidadosamente tu lám- 
para. 

El viajero que pase, dirá: «Cuánto 
reposo debe haber cerca de esa luz y 
cuánta paz». 

La mujer solitaria que la distinga 
de lejos, pensará: «Allí debe anidar 
el amor; dos que se quieren son baña- 
dos por el mismo fulgor blando... 

El niño que la contemple — excla- 


De Santiago del Estero 


é 


mará: ¿Tal vez hay niños en rededor 
de la mesa y leen bellos cuentos y 
miran maravillosas estampas». 

El ladrón furtivo murmurará con 
recelo: «Allí vive un hombre preve- 
nido a quien no se puede atacar a 
mansalva», 

Muchos, al internarse en la selva, 
se sentirán confortados por tu luz. 

En verdad te dizo que es miseri- 
cordioso, a las primeras sombras, en- 
cender nuestra lámpara: la buena 
lámparu de que el Padre ha provisto 
a los caminantes de la vida. — AMADO 
NERvO. 


-— El señor Jacobo Miguel y su 

esposa señora María Elias, con su hijito Marcelo Torcuato, en cuyo 

bautismo actuó de padrino el Jele de Policia provincial, quien repre- 
sentó en esta ceremonia al presidente de la República. 


La riqueza de cada espíritu es 
proporcional al número y a la pre- 
cisión de sus categorias y de sus pun- 
tos de vista. 

Nada se parece al orgullo como el 
desaliento. 

Tratemos de asir el espíritu exacto 
de las cosas, de ver justo, de hablar 
a propósito, de aconsejar lo conve- 
niente, de obrar en situación, de lle- 
gara punto, de detenernos a tiempo. 
Cultivemos el Tacto, respetemos la 
Medida y la Ocasión. 


ÁMIEL. 


REGALO 


Celebrando el aniversario de 
la casa, remitimos, libre de 
porte y por sólo 


$ 5.— 


bonito chambergo, según modelo, ideal para 
campo o playa, confeccionado y forrado en 
fina seda, de todos colores, y adornado con cin- 
tas. Indíqueso la medida de la cabeza en cms, 


CASA LOUBET 


Fábrica de Sombreros para Señoras y Niños. 
Calle GAVILAN, 564 — U. T. 1167, Flores — Bs. Aires 


UNICOS IMPORTADORES: 


KULENKAMPFF WEYGAND r C'4 B3A3 ALSINA 1473 


Máquina doble 
cuerda (reforzada 
a dos tambores), 


PELICULAS 
3 FILMPACKS 


A ACAMARAS 


¿3 


En las casas del 
ramo, en los ta- 
5 maños corrientes, 


3 G. PFEIFFER 
Distribuidor. 
PD RIVADAVIA, 1379 


Modelo “CASA CHICA” N.* 103 
- 
Es sin disputa alguna lo más 
nueyo, lo más sonoro y ele- 
gante que hasta la fecha se 
ha ofrecido por tan irrisorio 


precio. Con 6 piezas, 
200 púas y esme- 


rado emba- 
laje.... $ 4 5 
CAJA roble claro. 


Mide 38x35x18 cms. 
de alto más o menos. 


íuncionamiento silencioso. 
Apareció GRAN CATALOGO GENERAL 1923, 
Se remite completamente gratis. 
“CASA CHICA” de A, Ward. — SALTA, 674-676. Bs. As. 
Unión Telefónica 0141, Rivadavio 
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Mes 


MAUI 


Y. 130, — ESTE HER» ANILLO de oro 18 1 
N.* 136, — L e oro Mx, 
MOSO ANILLO de plata ¡UN a E PARA LAS cincelado a mano con 


900 sellada, macizo con su monograma grabado, 
las inicialos en esmalte, PULSERA de moaré tino con placa de plata 900 precio inereí- 


precio nunca 5.00 pon enalquier nombre en esmalte ye 5.00 blé, a... “10. 50 
E $ * 2 MN 


La misma con placa maciza de oro 18 kjlatos 
DATO ren cri $ 15.— 


¡Muy poca veces se e pta oportanida des como esta! 
PULSERA de gamuza fina, con reloj de pinta 925, máquina áncora, 
con 15 rubies, garantida la marcha por 3 años, sr 

caballero. a 22. 00 


LA MISMA enchapada en oro 18 k. inalterable, a por 10 
años...... 2% 5 24.— 


Con cada reloj pulsera “de éstas “regalamos un “vidrio de renuesto. 
pri ic MO tn ir cl dci e ati 


Aceptamos en pago cartoncitos 43 a dos centavos cada uno y e de y 
enviamos los pedidos a cualquier punto de la República. N.* 522. —AROS etruc- 


N.* 526. — ELEGAN- Los giros postales dirigirlos a nombre de P. SEITLER o A 


Er o de E a pa elpar 4.00 
¡LE SUIZA AMETICana] Nati aos. 
Es RELOJERIA-D. SEITLER-JOYERIA 


químicas, modelo de 
alta fantasía plata vieja, 
"BERNARDO DE IRIGOYEN 


última ercación, pre- 
piedra colgante de eo- 


poo xl . e 12. 00 Pd e . : 2 . "ss 3. D0 = 


e e 


solitos: del Dr. Divas, de la Facultad 
de Medicina de Paris, para Señoras y 
Caballeros, dan una elegante confor- 
mación al talle, reduciendo las lineas 
promine ntes del cuerpo, siendo nl mis- 
mo tiempo las más eficaces para com- 
batir la OBESIDAD, VIENTRE CAT- 
DO, DILATACION DEL ESTOMA- 
GO, RIÑON MOVIL, HERNIA UM- 
BILICAL, EVENTRACION, y mode- 
los especiales para el embarazo y ope- 
rados, etc., etc. 
Especialidad en fajas de caucho (go. 
ma) desde $ 20. 
Pidase personalmente o por carta el 
catálogo ilustrado con sesenta fotogra- p 
bados, que remitimos GRATIS, por re- 
torno de Correo. IN: le ¡ %, 
Dirigirse a Leonard Prodel, Avenida dl k F ¡ j 
de Mayo, 1172, Buenos Aires. ¡ >] E 


LEONARD PRODEL MM 


9 AVENIDA DE Ae As. aa MATRIZ >. rue SAINT oa Paris. D) 
TIRANTES CH.GUYOT Gmaciones 
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GENERAL PICO (Pampa). — Grupo de jugadores que tomaron Núcleo de distinguidas jugadoras comentando los resultados 
parte en el torneo combinado de tennis realizado bajo los aus- parciales. 
picios del “Pico Lawn Tennis?” e “Independiente Tennis Club”, 


Socias del “Independiente”? esperando el momento de defender Señoritas de Riera y señores Quiroga y Monteagudo que se des- 
la bandera de su club, tacaron por sus brillantes jugadas. 


po 


URINARIAS 
A 


La blenorragia, gonorrea + (got militar), uretritis, cistitis, prostatitis, leucorrea, (flujos blancos de las 
señoras), y demás enfermedades de las vías urinarias en ambos sexos, por antignas y rebeldes que 
sean, se combaten radicalmente, en breves días y sin molestias con los 


CACHETS COLLAZO 


medicamento argentino que se impuso en Europa, Asia, Africa, América y Oceanía, por sus decisivos resul- 
tados, superiores a todo tratamiento conocido hasta la fecha, como lo prueban infinidad de testimonios 
médicos y de enfermos curados en todo el mundo, cuyos originales están a disposición de los interesados. 

Un tribunal censor, presidido por el sabio biólogo rector de la Universidad Central de Madrid, doctor 
Carracido, e integrado por cinco ilustres catedráticos de la Facultad de Ciencias, otorgó por unanimidad 
la más alta clasificación (sobresaliente) a la tesis titulada: «Contribución al estudio del gonocuco de Neisser 


y productos utilizados en terapéutica que de él se derivan», que en noviembre de 1920 presentó el señor 
Angel García Collazo para optar al grado de doctor de aquella Universidad». 

Y en el estudio farmacológico, después de examinar la eficacia de las vacunas polivalentes y autó- 
genas, se llega a la sgae conclusión: «Sin embargo, mientras los resultados obtenidos por estos nuevos 


procedimientos sean de utilidad sólo relativa, M en el caso particular de la blenorragia de efectos tan in- 
constantes, la lógica más elemental y el interés del médico y del enfermo aconsejan la conveniencia de 
recurrir para tratar las afecciones de las vías urinarias a los balsámicos y antisépticos, y, entre óstos, a 
aquellos que, cual los Cachets Collazo - Antiblenorrágicos, son una garantía de dosificación exacta, de 
pureza absoluta y de acertada combinación de las más eficaces substancias medicamentosas preconizadas 
para este fin», 


GRATIS SE MANDAN DOS INTERESANTES LIBRETOS Y MUESTRA DE 


AZUCAR COLLAZO 


para poes a niños y adultos sin que lo sepan, pudiendo dárseles toda clase de alimentos. Insuperable 

para las señoras en estado y criando y para los enfermos de la piel, hígado, estómago e intestinos. 

Pidalos a ESPECIFICOS COLLAZO. Perú, 71, esquina Avenida de Mayo. Buenos Aires: o a Farmacia de! 
Cóndor. Córdoba. 884. Rosario. 
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Victrola A 


ES 


SAA TA 


Discos Victor de Sello Rojo. 


Los artistas que llegan a grabar en discos Victor de sello 
rojo, consideran este hecho como una coronación a su arte. 


IS 


ASS 


OT de 


El disco Victor de sello rojo, que lleva la palabra 
Victrola como distintivo de su procedencia, ha 
llegado a ser para los grandes cantantes del mun- 
do la verdadera coronación de su arte. 


a 
/ 
/ 
h 


No es cualquier artista que puede grabar para el 
disco Victor de sello rojo; en la Scala de Milán, 
el Metropolitan de Nueva York y otros templos de 
la música, sólo se admiten artistas de reconocido 
mérito y fama. Más todavía, para el disco Victor 
de sello rojo, solamente los grandes instrumentis- 
tas y cantantes del mundo, que se destacan entre 
los más reconocidos, pueden grabar su arte que es 
reproducido en toda su belleza original. 


Caruso, Titta Ruffo, Galli-Curci, Paderewski y 
otros grandes artistas son ejemplo de lo que el 
disco Victor significa. 


AS 


w»WVictrola 


ÁS 


> 


VIBE ETA» ep II? LDIDO PESETA ar 2% AIRO ISORA EIDIDA ARIDO IMPIRO JIIDÍO ISR 


) 


"LA VOZ DEL AMO” BEG U.S.PAT. OFF MorF. MARCA INDUSTRIAL REGISTRADA 
Importante: Busque siempre estas marcas 
de fabrica debajo de la tapa y en las etiquetas 
Victor Talking Machine Company, Camden,NJEU deA 
Revendedores Victor en todas las ciudades y poblaciones importantes de la Argentina y el Uruguay. 
UNICOS MAYORISTAS: 


PRATT € Cía. DELLAZOPA € MORIXE 
628, Sarmiento, 638. — Buenos Aires. . Plaza Independencia, 733. — Montevideo. 


SES 
eZ TIL) PIDE LIDO RA SIDO ERIN? FRI 


— 
a 
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PRESIDENTE ROQUE SAENZ PEÑA (Chaco). — La mesa escrutadora, realizando el recuento de los votos emitidos en la primera 
elección municipal que se efectúa en esta localidad, la cual se desarrolló dentro del mayor orden. 


E . AWA 


A 


EL DISCÍPULO cieron los bucles verdes de sus cabe- ti, y contemplaba su belleza en el 

, lleras. Y gritaron al rio y le decian: espejo de tus aguas. 

Cuando Narciso murió, el río de —Nonocs extraña que le llores así. Y el río contestó; 
sus delicias se transformó de una ¿Cómo no ibas a amar a Narciso con  —Biamaba yo a Narciso, era por- 
copa de agua dulce en una copa de lo bello que era? ue cuando inclinado en mis orillas 
lágrimas saladas, y las Oreades vinie- — ¿Pero Narciso era bello? dejaba reposar sus ojos sobre mí, en 
ron llorando por los bosques a cantar — ¿Quién mejor que tú puede sa- el espejo de sus ojos veía reflejada yo 

junto al rio y a consolarle. berlo? — respondieron las Oreades. mi propia belleza. 


Y cuando vieron que el rio habíase Nos despreciaba a nosotras, pero te 
convertido de copa de agua dulce cortejaba a ti, e inclinado sobre tus 
en copa de lágrimas saladas, deshi- orillas, dejaba repogar sus ojos sobre 


NO SE ARREPENTIRA UD. 


De pedir prospecto instructivo sobre 


CANAS y CASPA, a Luis Cuvillas, 


Bartolomé Mitre, 2010, Buenos Aires, que 
se lo remitirá en sobre cerrado. atiende cual- 


Se ruega mencionar a Caras y Caretas. quier pedido, LEONIDAS R OJ AS 


Calle CABELLO, 3715. - Casilla de Corrso 1047. - Bs. Aires. 


SEÑORITAS: 


Aprovechen la oportunidad que 
les ofrece 


LA POUPEE 


CERRITO, 122 - Buenos Aires 
ODO OO OOOO ADDOROO OD OO OOOO 
FAJITAS PARA SPORTS 
Todo elástico (sin ligas) 


Nunca te encargue; de dar una 
mala noticia, — Mad. Puisienz. 


LOTERIA NACIONAL 


PROXIMOS SORTEOS DE DICIEMBRE: Dia 21: EL MI- 
LLON DE NAVIDAD (50 millares) (Consulte precio). 
Dia 31: Interesante y conveniente sorteo de 42 millares 
y con premio mayor de $ 300.000. El billete entero vale 
3 65— y el décimo $ 6.59. A cada pedido debe agregarso 
$ 1L,— para gastos de envío, certiticado y extracto oficial, 
que se envía a todos los clientes, A vuelta de correo se 


Da nuestra fábrica en Alemania a los lectores de 
“CARAS y CARETAS*, es el se- 
creto de nuestros bajos precios. 
Modelo 55 “B”, — Caja roble 
claro, 32x32x17 centímetros 
de alto, con variados dibujos 
o aplicaciones al frente y dos 
finísimas artísticas molduras, 
Al irrisorio precio de 

POR erratas 30. 
Con 6 piezas, 200 púas y es 

merado embalaje gratis. 


PEDIDOS a: 
NONE “CASA CHICA“ de A, Ward 
En tricot elástico, 
, persa ora ... $ 20.— SALTA, 674-678 — Buenos Aires, 


U. Telef. 0141, Rivadavia. 


Gran Catálogo de Discos y Gramófonos y 
“CASA CHICA”, se remite completamente GRATIS 


AEROOCDOO0ALAODO OIDO OMA ADE O 
REMITIMOS AL INTERIOR 
SOLICITE FOLLETOS 


ES 
> y Pidal 
ÉS e en les 


0 á Farmacias 
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requiere materiales de primera 
calidad que lo exima de cons- 
tantes e inútiles desembolsos. 


A su disposición tenemos 


PUERTAS y VENTANAS 
DE CEDRO 


que vendemos a precios más baratos que las de madera inferior, 


Maderas, Chapas de Hierro Canaleta y Materiales para Construcciones 
que entregamos en el acto. 
SOLICITE CATALOGO 

Ma um "ADA A 'd ás Aron Gn 0 > ' > + 
[TORTOSA Ho 
— AL ¡07 <A 1. e e y Porms 10 rr rd) dh 


Escritorio: Charcas 2941 —-— Buenos Aires 


Refrán Criollo 


'CONCURSO No 47. 


Los interesantos Concursos ? ea e pre 


de la “YERBA GATO”. .ngord. 0.1 c,b.ll. 


Regalan 10 Libras esterlinas, 40 Mates con boca de plata y 450 Prendedores esmaltados. 


PREMIOS Y CONDICIONES: Recibidas las soluciones se mezclarán todas, extrayendo las 500 soluciones cuyos pre- 
mios se adjudicarán en la siguiente forma: a las primeras 10, UNA LIBRA ESTERLINA a cada una; a las 40 que les 
sigan UN MATE CON BOCA DE PLATA a cada una, y a las 450 restantes, UN PRENDEDOR ESMALTADO a cada 
una, Total 500 Premios. Cada solución debe venir acompañada de un cartoncito de los que se encuentran en el interior 
de cada paquete de YERBA GATO, los que pueden adquirirse en cualquier almacén. Las contestaciones deben dirigirse 
a YERBA GATO. — Victoria, 2646 (Buenos Aires). 

PREMIADOS CON UNA LIBRA ESTERLINA EN EL CONCURSO N:* 45 DE LA «YERBA GATO» 
¿Quién le gana la carrera al caballo del comisario?: — Marín V. Arzeno, Frías, 216. — Vega M. de los Angeles, Wágner, 
1079, Floresta, — J, €, Anselmi, Garay, 3322, — E, Angelini, Julré, 486, — M. Chegové, Rivadavia, 6872, Dto, 3. 
—P. B. Grossman, Juan E, Alberdi, 869, — M. J, Gómez, Quemú-Quemú, Pampa Central, F.C, 0, — KR. Herrera, 
Salto Argentino, F.C, C,G. B. A, —A, A. López, Av, del Campo, 1599. —J. D, Wilson, Bolívar, 651. 

A las 40 personas premiadas con mates con boca de plata y a las 450 personas premiadas con prendedoros ¿smil- 
tudos, les enviaremos aviso para que pasen a retirarlos. 
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PERSONAS DESCONOCIDAS 


NOVELA POLICIAL 
DE EXTRAORDINARIAS 
COMPLICACIONES 


POR 


A R THUR 


SOMERS ROCHE 


Si no fueran 
tantas y tan 
agudas sus pre- 
ocupaciones, en 
las que el temor y 
la ansiedad, en ho- 
rrible confusión, marti- 
rizaban su cerebro, Ruth, 
aquella mañana, le hubiera 
sido muy difícil reprimir una 
acentuada sonrisa O acaso 
una cristalina carcajada al 
contemplar la facha del estra- 
falario detective Pat Doyle. 

El traje de la víspera 
habíalo reemplazado el ori- 
ginal tipo por una especie de 
«jacket» de un azul tan «pru- 
siano» y de un corte tan 
especial como jamás lo contemplara ella en per- 
sona alguna, excepto durante los alocados días de 
carnaval que presenciara últimamente en Boston. 

Unos zapatos de corte bajo y de color pardo, 
salpicados, por decirlo así, con unos dibujos blan- 
cos superpuestos, establecían un contraste fuerte 
con el resto del atavío. En la cabeza, un flexible 
perla claro, que tapaba y contenía el gran mechón 
de negros cabellos rebeldes que, durante las con- 
versaciones, solía agitarse en todas direcciones, 
terminando por aplanarse sobre su frente, llegando 
hasta taparle los ojos, lo que él evitaba con una 
sacudida peculiar de su cabezota. 

En realidad, la primera impresión pudiera tra- 
ducirse así: he aquí un actor dramático vestido 
para desempeñar algún papel de época, que, no 
habiendo tenido tiempo, entre ensayo y función, 
para mudarse de ropa a la hora del almuerzo, 
es lo bastante despreocupado para salir así a la 
calle y visitar a sus amigos. 

Completaban su vestimenta una camisa de fra- 
nela rayada con cuello postizo planchado y una 
corbata tan colorada como un tomate maduro. 

En el anular de la mano izquierda seguía lu- 
a siendo el estupendo diamante amarillo del tamaño 

avs un guisante. 

Y lo que, indudablemente, resultaba en tal per- 
so*naje más original, menos risible en cierto sen- 
tido, cera su carencia absoluta de pedantería «cons- 
ciente», *-2s decir, su naturalísima manera de ser, 
ajeno Por € ompleto a los sentimientos que su apa- 
rición dest )ertaba y sin duda embebido en proble- 
mas de Cérdei mental fuera de los cuales todo pa- 
recíale añecesorio, 

Por Ora parte, su aire de complacencia social 
era tan (pfensivo — casi diríamos tan agresivo — 
que cuando se presentó ante la señora Reverly, 

rígido Ye apurado como siempre, ésta perdió al ins- 


TRADUCIDA EXPRESAMENTE 
PARA “CARAS Y CARETAS” 


(CONTINUACIÓN) 


CAPITULO 


AS 


EL DETECTIVE DOYLE 
ROBA UN ORIGINAL Y 
DEJA UNA COPIA. — 
REGRESO DE Ma, 


tante el senti- 
miento ridículo 
quele inspiraba 
para ser reem- 
plazado por otro 
de antagonismo y 
recelo, muy justificable 
en apariencia dada la ru- 
da franqueza con que Doyle 
aírontaba los casos. 

Sin embargo, Ruth, des- 
pués de haber reflexionado 
lo bastante para rehacerse 
de las sucesivas y desagra- 
dables sorpresas que venían 
sobresaltándola, comprendía 
que sus vagos temores ante 
tal hombre no tenían razón 
de ser, por fútiles, y ahora 
se extrañaba de sus pasadas aprensiones. 

¿Cómo era posible que se alarmara ante tal fi- 
gura; de un hombre de tan estrambótico pergeño? 

— Muy bien. ¿Qué ha sucedido la noche pasa- 
da? — preguntó, apenas saludando, el detective 
Doyle. 

La voz de Ruth semejábase a un murmullo, ca- 
rente de firmeza. 

— La carta ha sido robada — dijo de bastante 
mala gana, como molesta de tal confesión ante tal 
tipo, 

— Señora Reverly — contestó fríamente Doy- 
le; — Siento mucho verme obligado a repetirle 
que las palabras inútiles me cansan. Yo me veo 
forzado con frecuencia a desgastes verbales con 
personas no inteligentes, y entonces me aguanto; 
pero me resulta en extremo cargoso que personas 
inteligentes hagan trabajar «extra» a mi cerebro. 
En vez de decirme que la carta ha sido robada, 
tenga la bondad de contarme todos los detalles 
del suceso desde el principio al fin. Olvídese de 
que es usted mujer y no se deje tentar por efectos 
dramáticos. 

Ruth, habiendo escuchado con calma este pe- 
queño sermón, se contentó con perforarle el cráneo 
con los ojos. Luego se encogió de hombros, Habíase 
prometido, la noche anterior, obedecer al amigo 
de su primo hasta tanto regresaba su marido, y 
estaba dispuesta a cumplirse a sí misma su palabra. 

Sin embargo, queriendo devolverle, en cierto mo- 
do, con un alfilerazo, los rudos golpes que le ases- 
tara él con su verbosa contundencia, replicóle: 

— Yo hice lo que usted me ordenó por teléfo- 
no... aunque pensé en lo absurdo que resultaba 
obedecerle, y... 

Doyle la interrumpió con brusquedad.. 

—El hecho de que la gente juzgue mis cosas 
absurdas no me preocupa en lo más mínimo — ex- 


IX 


BENET 


O Biblioteca Nacional de España 


Ruth no dudaba de la honradez de su marido, pero... ¿quién 
había tomado las dos partes del gemelo de oro de la cajita? 


clamó el hombre con profundo desprecio. — Abso- 
lutamente nada, señora Reverly. Siempre, cuando 
el tiempo va poniendo los asuntos en claro, todo 
el mundo me concede la razón, lamentando ha- 
berse equivocado, Tenga Ja bondad de continuar, 
señora. 

Los ojos de Ruth fulguraron de mal contenida 
rabia, mas supo reprimirse y cerrar sus labios para 
no soltar una respuesta rajante. Y haciendo un es- 
fuerzo se explicó de esta manera después de rela- 
tar el acontecimiento desde el principio: 

— La señora Overholt quiso telefonear el caso 
al sherifí, pero yo no se lo permití. Por otra parte, 
tampoco me pareció conveniente darle explicacio- 
nes acerca de la singular naturaleza de la carta 
robada. Y en seguida me arrepentí de haberle men- 
cionado la existencia «del anónimo debajo de la 
alfombra, Unos instantes comentamos el robo, y 
luego, apagando las luces de la sala, de nuevo 
volvimos a nuestros respectivos lechos. 

«Esta mañana, al poco tiempo de haber tomado 
el desayuno, la señora Overholt regresó a su ho- 
Bar no sin expresarme sus agradecimientos por 
la hospitalidad de la noche y sí pesar por el inci- 
dente de la carta, 

“Desde entonces yo he estado esperando por Vd. 

— Muy comprensible, muy claro, señora Rever- 
ly — aprobó el detective meneando afirmativa- 


mente su cabeza. — La felicito por la tacilidad y 
la sencillez con que se ha conducido. 

— Yo también desearía felicitarle a 'usted si me 
fuera posible — replicó ella con una sonrisa de 
reserva, 

Los ojos de Doyle, desde lo profundo de sus 
cuevas, brillaron como dos carbones encendidos. 

— Cuando yo haya descubierto al asesino de 
James Armstrong, entonces me felicitará, usted — 
dijo con profética calma. 

— Cuando — silabeó ella con retintín de burla, 
— Si todas las evidencias que se vayan presen- 
tando y que, como la de la carta, han sido adqui- 
ridas por otros, se pierden debido a sus instruc- 
ciones, mucho me temo que su anunciado descu- 
brimiento se halle todavía muy remoto, 

—Mi estimada señora Reverly — casi gritó 
Doyle: — haga el favor de ejercitar ese sentido 
común que usted posee en tan abundante medida, 
Piense. Analice, Moleste un poco su facultad dis- 
cursiva. Yo, Patrick H. Doyle, le di a usted ins- 
trucciones telefónicas las cuales eran patentemente 
absurdas, tan absurdas, que así lo hubieran pa- 
recido a la inteligencia de un niño. Ahora bien; 
¿porqué yo la di... yo, Patrick H. Doyle, una per- 
sona conceptuada como el más grande investigador 
de América... yo, dando tan absurda orden? ¡Mire- 
me, contémpleme! ¿Encuentra algo absurdo en mí? 
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En la misma punta de la lengua tuvo Ruth 
las palabras para contestarle, hormigueándole por 
salir; palabras que significaban: (¡Oh! Es usted, 
sin género de duda, el más ridículo hombre que 
yo he visto en mi vida, Mr. Doyle». 

Sin embargo, hubo de tragarse las palabras. Su 
nativa astucia y además la educación y cortesía, 
acudieron en su socorro y la salvaron de un ex 
abrupto. 

Se limitó, pues, a callar, aguardando nuevas ex- 
planaciones y un tanto sobrecogida ante las ma- 
neras terminantes de su interlocutor. 

— Yo le dije ayer — continuó éste — que tres 
personas han tenido la oportunidad de asesinar a 
Mr. Armstrong; yo le dije también que dos de 
esos nombres serían letra muerta para usted. Ross, 
Buchanan Ross, es el nombre de uno de ellos. El 
del otro es Mark Hárrington. Las investigaciones 
que yo hice ayer me condujeron a Southíield, y 
en este pueblo me entrevisté con el segundo, un 
importador. En apariencia, procedí con él con bas- 
tante franqueza. Le hablé del caso y de las sospe- 
chas contra él mismo. Bueno, señora Reverly: no 
tardé en convencerme de la inocencia del hombre 
en este asunto, Convencido, ¿comprende? pero 
no de que él no conociera algo relacionado con el 
crimen que no había cometido. Fué desde su ofi- 
cina desde donde le telefoneó a usted su primo 
Dick, y luego de ponerme yo al aparato, ya sabe 
lo que le dije, y la orden que le impartí y que le 
pareció a usted tan ridícula. Acto seguido le co- 
muniqué a Ross el contenido de la carta anónima 
recibida por la señora Lesoeur a nombre de su 
marido y en poder de usted a las pocas horas. 
Mr. Buchanan conoce a Lesoeur y yo le hice varias 
preguntas concernientes a su conducta, pero el 
hombre me aseguró ignorar quién o quiénes pu- 
dieran ser los autores de la amenazante carta anó- 
nima dirigida al desaparecido. 

«Nos despedimos del comerciante y nos fuimos 
directamente a las oficinas centrales del Teléfono 
en Sonuthfield, donde tropecé con algunas peque- 
ñas dificultades que resolví sobre la marcha. El 
nombre de Patrick H. Doyle era conocido por el 
jefe de la Compañía, y entonces, con toda atención, 
se me permitió revisar lo que quisiera, incluso 
darme cuenta de todas las llamadas del día. En 
efecto; pude comprobar que a los dos minutos de 
mi salida del escritorio de Mr. Buchanan, éste se 
había apresurado a telefonear a Beaulieu, siendo 
comunicado con la casa de Mr. Overholt. 

Doyle, al llegar a esta conclusión, sonrió con 
tal complacencia que parecía tonto, 

— ¿Sam Overholt? — inquirió ella con mani- 
fiesta ansiedad; — pero qué tiene... si él es... 
si él no es... no se llama Hárrington — tartamu- 
deó asombrada. 

— ¿No es... no se llama? — replicó el detec- 
tive. — Bueno; ése es precisamente el punto; eso 
es lo que con exactitud necesitamos nosotros poner 
en claro, Y usted no tendrá más remedio que ad- 
mitir que la señora Overholt llegó a su casa, en 
demanda de hospitalidad por una noche, poco des- 
pués de Ross haber telefoneado al marido de ella, 

— Pero la señora Overholt me dijo que su ma- 
rido partiera para Nueva York — exclamó Ruth. 

Doyle se encogió de hombros. 

— Acaso sea cierto. Lo que será muy intere. 
sante averiguar consiste si se fué antes o después 
del telefonazo de Ross. 

— ¿Usted quiere decir que la señora Overholt 
vino a mi casa con el propósito de apoderarse de 
la carta escondida debajo de la alfombra? — pre- 
guntó la mujer. 

— Debemos de considerarlo así — dijo Doyle 
con una sonrisa especial, 


— Pero ella me dijo que un hombre... que ha- 
bía visto a un hombre aquí, saltando por la ven- 
tana. 

— El asesinato es una seria ofensa a la sociedad 
— se contentó con decir el detective. Es frecuente 
proseguir falsas investigaciones en casos de homi- 
cidio como éstos — agregó con el ceño de hombre 
que reflexiona, 

La señora Reverly lo contempló con una curiosi- 
dad que iba tornándose en admiración. A sus me- 
jillas aíluyó ese carmín inconfundible, revelador de 
todo un estado de alma: el nacimiento de una de 
esas nuevas ideas que, por fin y después de luchar 
con otras en vano, acaban por prevalecer y triun- 
far, imponiéndose, Así, la «¿dea» de que se hallaba 
ante una poderosa inteligencia, ante un cerebro de 
primera clase por ordinario y extravagante que le 
pareciera su aspecto, hirióla el corazón hasta «sen- 
tir» inconfundiblemente la influencia del original 
investigador, 

— Mr. Doyle— dijo con una sinceridad algo 
embarazosa por la rectificación mental que impli- 
caba: — Mr. Doyle; yo creo que sus razonamientos 
son brillantes. Creo en su talento. 

— ¿Lo cree de veras? Usted lo creerá cada vez 
más a medida que los acontecimientos se desarro- 
llen, señora Reverly. 

Resultaba, después de todo, tan oportuna su 
contestación orgullosa después de haber demostrado 
un rasgo de su sagacidad detectivesca, que no las- 
timaba a nadie. Semejábase a un muchachote lleno 
de precocidades y de sorpresas y era innegable que 
poseía ciertos particulares encantos, Al menos no 
podía negársele que despertaba un interés extremo, 

Ruth, de repente, en medio del plano admirativo 
desde el cual le miraba, sintióse acometida por una 
duda. 

— ¡Pero la carta! — exclamó, — debe de ser de 
gran valor cuando la señora Overholt... ahora que 
la tiene ella en su poder. Nosotros hemos perdido 
un documento de gran evidencia. 

La mueca sonriente que caracterizaba el agrado 
de Doyle acentúose ahora casi hasta la risa. 

— Señora Reverly — explicó con notoria satis- 
facción el hombre: — es perfectamente inútil lo 
que usted me asegure acerca del valor de la carta 
anónima, y yo pensaba que, habiéndole ya comen- 
zado a darle pruebas de la seriedad de mis métodos, 
usted debiera comprender que yo no soy persona 
capaz de desprenderme de cosas de importancia. 
La señora Overholt sustrajo «una» carta de debajo 
de la alfombra, 

Los ojos de Ruth claváronse incrédulos sobre el 
rostro anguloso del detective. 

— Usted quiere decir que... 

Una expresión de fastidio, de aburrimiento por 
tener que mostrar sus pensamientos como si fue- 
ran espejos, descubriendo así el animado mundo de 
su interior, invadió el rostro de Doyle. 

— Naturalmente, mientras me hallaba ansioso 
de que Ross traicionara a Hárrington y de que 
éste se traicionara a sí mismo — un bonito juego — 
mi ansiedad no me permitió confiarme en mis 
ordinarios métodos, sino que pensé en tomar deter- 
minaciones de carácter extraordinario. Señora 
Reverly; usted me cansa con sus preguntas, Usted 
me fuerza a repetirle lo que debiera ser obvio para 
cualquiera. Yo odio las charlas; cuanto menos se 
hable mejor. Yo soy un hombre taciturno hasta el 
extremo. Por supuesto, yo hube de venir aquí, 
entré en su casa, cogí la carta dirigida a Lesoeur 
y dejé en su lugar una copia a máquina. Ahora 
haga el favor de no obligarme a decir cosas tan 
simples, 

— ¡Oh! No lo haré más — prometió con humil- 
dad Ruth, realmente fascinada por tal golpe de 
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audacia. Ya no era ante su mirada el gárrulo y 
vanidoso bravucón de la primera entrevista; ahora 
lo admiraba como a un modesto hombre silencio- 
so cuyo trabajo mental suple con creces a los 
derroches verbales. ' 

— Entonces ya se explica que la señora Overholt 
baya visto una !igura desaparecer de la sala — dijo 
ella. 

— Usted me encocora y molesta seriamente — 
respondió, con tono de bajo profundo, el pintores- 
co investigador. Acaba de afirmar que la señora 
Overholt me ha oído y visto. No hay persona viva 
que me puede sentir a mí si yo me lo propongo. Y la 
noche anterior eso fué lo que me propuse, que 
nadie me sintiera, Y si'usted guarda alguna duda, 
haga el favor de tomar nota de que me apoderé 
del documento mientras usted y la señora Overholt 
charlaban animadamente en el piso de arriba, 

— Bueno; pero supongamos, lo que no es difí- 
cil, que mi vecina tomá la carta mientras esperó 
en el piso de abajo a que yo la recibiera cuando 
vino a esta casa. ¿No es muy probable? — argu- 
mentó Ruth, 

— ¿Y de ese modo levantar sospechas que reca- 
yeran sobre ella inevitablemente? — preguntó, a su 
vez, con manificsto tonillo de burla, el investiga- 
dor. Yo sabía perfectamente que ella o su marido 
arreglarían las cosas de tal manera que no resul- 
taran sospechosos; esto es, que las personas comu- 
nes y corrientes no pudieran maliciar lo más mí- 
nimo de su conducta. Yo, por supuesto, estoy a cien 
mil leguas de pensar como el común de las gentes, 

— Ciertamente que está usted muy lejos — dijo 
la señora Reverly, mostrándose de acuerdo con el 
hombre. 

Una ancha sonrisa partió los finos labios de Doyle; 
una sonrisa que le iluminó toda la Cura faz, dándole 
un ingenuo aire de muchacho despreocupado de 
veinte años. 

— Gracias por el concepto que le merezco — 
dijole. 

A la sincera admiración que la invadiera ante el 
sorprendente ingenio que iba desplegando en el 
misterioso asunto el amigo de su primo Dick, 
sucedió en el alma de Ruth un agudo terror al en- 
irentarse su mente con una nueva complicación, 
con la posibilidad de otros culpables, 

— Pero qué habrá tenido que ver... ¿qué tiene 
que ver la señora de Overholt o su marido en el 
asesinato? —inquirió cón creciente inquietud. 

— Otra vez buscando mctivos — murmuró, tor- 
ciendo el gesto, Doyle. — Cuando vaya yo poniendo 
las cosas en claro, entonces se lo podré explicar, 
Ahora carece de importancia tal detalle. Todavía 
no estoy cierto de la segura intervención del señor 
Overholt, ni tampoco respondo que él sea el Mark 
Hárrington que me fué mencionado por el agente 
Sanderson y que éste no ha logrado localizar a 
posar de todas sus diligencias. Yo solo sé que el 
ladrón de la carta anónima, o sea de la copia dejada 
por mí, es una clara indicación de que Overholt 
está comprometido en una vasta intriga que no se 
limita a la mucrte trágica de Mr. Arsmtrong, sino 
que guarda relación íntima con otros asuntos. 

Hizo una pausa Doyle y luego, como si realizara 
un esfuerzo, continuó: 

— Cuando Ross, de quien sabía yo que se hallaba 
mezclado en otros asuntos, telefoneó al señor Over- 
holt, ello no signiticaba para mí la certeza de que 
este último hallárase inmiscuido con el primero 
en los mismos, Después de la llamada, era sencillo 
deducir que Overholt mantenía relaciones crimi- 
hales con Ross aunque esto no prueba que en tales 
relaciones cupiera la del asesinato de Mr. Arms- 
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trong. Pero conociendo yo que Overholt era la 
persona mencionada como Mark Hárrington, claro 
está que mis suposiciones avanzaban sobre seguro, 
Si hubiera sorprendido yo el mensaje telefónico 
entre ambos, serían mayores mis conocimientos en 
la materia. Y gracias a usted — yo debo conce- 
derle su ayuda, señora Reverly —el señor Over- 
holt es estrechamente vigilado. 

— ¿Sabrá él que usted ha dispuesto que sea vigi- 
lado desde el momento en que quizá supo en seguida 
que su señora se apoderó de un duplicado del anó- 
nimo? — preguntó Ruth, 

Doyle se encogió de hombros con movimiento 
displicente. 

-— Me tiene absolutamente sin cuidado que mis 
circunstanciales enemigos desplieguen sus rencores 
contra mí. Tales incidentes hacen más entretenido 
el problema — exclamó, 

Ruth marcó un gesto de extrañeza para decir: 

— Pensar que Sadie Overholt... 

— ¿Pudo cometer semejante delito? — completó 
él, adivinando su pensamiento vacilante, — ¿Hasta 
qué punto está usted dispuesta a proteger a su 
marido, señora Reverly? — inquirió con su acos- 
tumbrada brusquedad Doyle, 

Sintió ella la impresión física de que se tornaba 
pálida hasta la intensidad. Otra vez tuvo miedo 
de que el detective penetrara en lo más recóndito 
de su corazón. ¿Existía alguna complicación nebu- 
losa que la afectara en su familia? Pero era absurdo 
suponer tal cosa. Nadie conocía una palabra acerca 
de la mitad «del gemelo de oro que ella encontrara 
en el precipicio y que tan perfectamente se unía 
con la otra mitad perteneciente a su marido. Nadie 
lo sabría excepto Bent. 

— Usted quiere conocer todos los detalles que 
se sucedieron la ncche del... 

No acabó la frase. La palabra asesinato se le 
atragantaba; cada vez le causaba más fuerte y an- 
gustiosa sacudida. La intromisión culpable de Sadie 
Overholt parecíale que localizaba el misterio más 
cerca de su hogar, haciendo sospechoso a su ma- 
rido y también el hallazgo del trozo de botón. Pero 
Bent lo aclararía todo en seguida. 

¿Podría hacer otro tanto Overholt? 

— Yo no quiero preguntarle nada; únicamente 
que me relate con claridad todos los particulares 
que usted recuerde — explicó el detective, 

Obedeció ella, contándole, con orden y minu- 
ciosidad, desde el principio al fin, cuanto sabía; 
y fué visible su fatiga al terminar su narración. 

Entre tanto que la escuchaba, los labios de 
Doyle no se despegaron, pero sus verdes y bri- 
llantes ojos, clavados en ella, parecían los de un 
kipnotizador. Daban la impresión de ayudarla, re- 
volviendo en su cerebro para, facilitarle la emi- 
sión de su relato, 

— Excelente, señora Reverly; la felicito por sus 
claras explanaciones — habló él en cuanto ella 
acabó. — Ahora, si usted se encuentra con bue- 
nos ánimos, yo deseo que se dirija en su auto- 
móvil hasta Southfield para entrevistarse con la 
señora Lesoeur. Es muy posible que ella haya 
tenido noticias de su marido, Por mi parte, tengo 
otras muchas cosas que resolver inmediatamente 
y no podré verla hoy. 

Ruth acogió el mandato con manifiesta satis- 


“facción; tenía ganas de tomar el aire puro y de 


verse sola. Además, su pasado desprecio por Doyle 
se le había evaporado de la mente y ahora inva- 
díala cierto orgullo en ayudarle en sus pesquisas, 
siendo consultada por él con tanta precisión, con 
lo que, en su fuero interno, significaba un cum- 
plimiento para el detective, 
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Una venganza, por E. Delbourquet, Encuentro, por Manuel Puga y Acal. Hasta el fin, por H, M. Há- 
milton. El brindis del cadáver, por Pierre L'Ermite, Ul abuelo, por Mariano Moretti. La espesa de 
John Challoner, por Marge y Laurence, Personas desconocidas, novela de extraordinarias com- 
plicaciones, por Arthur Somers Roche. Hombres célebres: Hernán Cortés, por Eduardo del Saz, 
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Almanaque Rural Argentino para 1924. Pequeña encivlopedia 
práctica que trata de varios materfas, F, Lajouane y Cia, Edi: 
tores, Buenos Airos, 

La tensión arterial y viscosidad sanguínea en obstetricia, por 
el doctor Francisco A. Deluca. imprenta Mercatali. Buenos Airos, 

El caracter nacional. La verdidera manera de robustecerle, 
por Manuci J. de Visconti, con prólogo de don Jnan Fraucisco 
Jáuregol, Editores: Olívieri y Domínguez. La Plata (R. A.). 

Los humildes, cuentos por Alberto Prando. Agencia General de 
Ejbreria y Publicaciones, Juenos Aires. 

Mujeres de amor. Las mujeres que se venden, por Juan José 
de 3olza Reilly, Voten 17, extrayydinnrio, Biblioteca Floreal. 
Buenos Aires. ; 

El jardin secreto, colección de artículos por var Méndez 
Editorial abc), Buenos Aires, 

Benito Pérez Galdós. Ljbro-homenaje. Obras inéditas, orde- 
nadas y prolozadas por Alborto Ghiraldo, Opiniones de ilustres 
escritores, Renacimiento, Madrid, 

Política española. Volúmenes 3,9 y 4.9, tomos 1 y 11 pertene- 
cientes a las obras completas de D, Beníto Pérez Galdós, Biblio- 
teca Renacimiento. Madrid. 

Llama viya, novela por César Carrizo, Editorial Gath de Claves. 
Buenos Airos, 

Ensayos literarios, por Fiéctor Olivera Lavió, Editorial Argen- 
tina, cKonacimientos Buenos Aires, 

La copa de Davíd, pocsíaz por Fernán Félix de Amador. Orna- 
mento por Rodolfo Franco e impreso por Rodriguez Giles. 
Buenos Alros, 

Los hijos del Sol, por Arturo Capdevila. Agencia Genera] de 
Librería y Publicaciones. Buenos Aires, 

Canciones a Tonita, pocetas por Carlos Delle Ville. hinprenta 
Arial, Iiienos Ajrer, y 

En pos de maravillas. Colección de artículos descriptivos, por 
Agenor Albornoz, Imprenta «La Argentinas. Fucumán. 

_ Alrededor de las huértanas, ensayo sobre la Socícuad de Bene- 
ficencia, por Alberto Meyer Arana. Imprenta de Gerónimo Péscv. 
Buenos Aires, 

Horas de guerra y horas de paz, por Elvira Aldao de Diaz. 
Balder Moen. editor. Puenos Alres, 

El tema de nuestro tiempo. El ocaso de las revoluciones, El 
sentido histórico de la teoría de Einstein, por José Urtega y Gasset, 
Editorial Calpe, Madrid, 


VYOLLETOS: 

Barco Ebrio, versos por Salvador Reyes. Imprenta Bispano- 
Chilena. Santiago. Chile. 

Bomenaje a] doctor Estanislao S, Zeballos, oda fúnebre, versos 
del doctor Leopoldo Longhi, música de Felipe Bocro. Bucnos 
Aires, E 

La Storja dell'Ospedale Htaliano. Buenos Aires, 14 Septiembre 
1853 — 8 Diciembre 1922, ¿otmmemorando ji primo cincnante- 
nario di escreizio. Socictá Italiana di Bonificenza in Buenos Alres, 

Ospedale italiano. Rendicooto administrativo, Dati Statistici. 
Bnenox Aires, 

El hambre y el amor, conferencia dada en la Escuela Normal 
Nacional (Mixta) de Profesores de Córdoba, Imprenta Argen- 
tina. Córdoba. 


REVISTAS: 


Tbena, revista científica, números 492, 493, 494 y 195 que trata, 
respectivamente, del ferrocarril ciéctrico de Guadalajara (ls- 
paña), de la semana internacional de nubes (asuntos fotográficos), 
de la acrostación militar en España y del ensayo de muterialez 
metálicos de construcción, todos ellos trabajos inuy interesantes 
y modernos. Tortosa, España. 

Revista de Filosofía, Cultura — Ciencia —— Educación, Pubil- 
cación bimestral dirigida por José Ingenieros y Anibal Ponce. 
«La Cultura Argentina». Buenos Alres. 

Inicial, revista de la nueva generación. Año 1, N.* 2, Buenos 
Aires. 

Ibería. Nos. 1496-97-98 y 99 que tratan de la radiotelefonia en 
los trenes, la 11 Conferencia Internacional de la lepra y le 
Exposición de muebles de PBarcclona, ete. Tortosa, España: 
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